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LIBRO II. 

flístoria del Paraguay, Río de la Plata y ToconaH. 



CAPITULO PRIMERO. 

Descubre Joan Diaz de Solis el gran Rio de ]a Plata, á que enton- 
ces dio el nombre de Solis, y muerto en sus márgenes con 
otros españoles per los bárbaros cliarrúas, se vuelven sni 
companeros á España, de donde, once afioH después, sale Diego 
García á proseguir el mismo descubrimiento ; pero precisado 
á parar con su armada en el Brasil, tntra en el Ínterin en el 
Rio Solis la armada de Sebastian Gabote, que iba ai Maluco ; 
y este capitán funda en sus costas dos fortalezas, y registra 
pacte del Rio Paraguay hasta donde halla mucha plata, di 
que se da razón como habla llegado á aquel sitio, no ha- 
biendo este metal en todo aquel pais. 




'oBBLi el año de 1515, en que empuñaba el 
cayado de san Pedro el santísimo padre y pastor 
sagrado León X, y el cetro de las Espanas, el tan 
invicto como católico rey don Fernando, cuando 
poniendo nuestro gran Dios los ojos de su miseri- 
cordia en las innumerables almas que en estas 
provincias perecían tiranizadas del demonio, y 
comipadeciéndose de tanta miseria, resolvió, según 
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él decreto piadoso de su eterno consejo, se abriese 
una puerta que lo fuese á su remedio, para que en- 
trando por ella repetidas veces la luz de la fé, ilus- 
trase los entendimientos ciegos de estas gentes, y 
los sacase del lóbrego caos de sus errores en que 
tantos siglos yacian miserablemente sepultados, sin 
atinar entre tan espesas tinieblas con el camino se- 
guro de su salud. 

Había ya veinte y tres anos que el incomparable 
Colon, oscureciendo las glorias de los mayores que 
conocieron los pasados siglos, habia intentado, y 
lo que es mas, conseguido el descubrimiento de las 
Indias Occidentales, obra de quien dice Alano 
Coppo, es la mayor que ha visto el mundo después 
de su creación y redención; y que alo menos, si 
eso parece mucho, fué la novedad que mas utilizó 
al mundo antiguo, y principio del mayor aumento 
que la cristiana religión ha tenido desde sus glo- 
riosos principios. Obra, en fin, que ennobleció á la 
nación española, con el timbre glorioso de ser nun- 
cio de la mayor felicidad á la mayor y mas remota 
parte del universo, según la comisión apostólica 
para que la destinó el Pontífice sumo, como cabeza 
suprema de la iglesia. Ansiosos los reyes católicos 
por cumplir con ese honorífico empleo que se fió de 
su celo, dispusieron que el mismo Colon descu- 
briese los dilatados términos de ese nuevo Orbe, y 
lo conquistase^ no menos para gloria del rey del 
cielo, que para estension de su reino terreno. Des- 
cubrió muchoa y riquísimos países en repetidos 
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viajes, con mas felicidad de las gentes descubier- 
tas que del héroe descubridor, pues con no sé que 
fatal estrella que persigue á los varones grandes, 
le resultaron de su misma felicidad no pequeños 
infortunios, cuyo golpe ftié la anulación envidiosa 
de sus glorias, labrando la corona de este varón 
grande en todas sus situaciones. 

Ese ejemplo no desalentó á otros esforzados es- 
pañoles, para que dejasen de arrestarse á inaudi- 
tos peligros, en prosecución de los primeros des- 
cubrimientos, para adelantarlos, sirviendo á su pa- 
tria y estendiendo el imperio de Cristo. A ese fin, 
se engolfaron en nuevos é incógnitos mares los dos 
celebrados Pinzones, hasta dar vista al Brasil, en 
cuyo país saltaron felizmente y en un árbol desme- 
dido de sus costas, escribieron así sus nombres como 
los de sus reyes, en señal de la posesión que toma- 
ban en su nombre por los años de 1500. 

Ya parece se iba acercando la luz á las puer- 
tas de nuestras provincias, y mas se aproximó por 
los años de 1508, en que con Vicente Yañez Pinzón 
vino, costeando el Brasil, Juan Diaz de Solis, piloto 
en aquel siglo afamado; y llegó á demarcar hasta 
40 grados, que es pasado el gran Rio déla Plata; 
pero no sé porqué desgracia paaó por alto el largo 
paréntesis que dicho rió abre en aquella costa, com 
sus sesenta ó setenta leguas de boca. Y en piloto 
tan perito, se estrana mas esta inadvertencia; por- 
que parece imposible pasase con los ojos tan cer- 
rados, que no reparase en el opulento caudal con 
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que dicho rio se profesa tributario del océano. 

Ello es cierto que en aquella navegación no re- 
conoció Solis al Rio de la Plata, y que solo sirvió 
aquel viaje para estimular al rey católico á que 
quisiese hacer corriente aquel rumbo, reconociendo 
por menor toda la costa, con la esperanza de hallar 
algún estrecho por donde se comunicasen ambos 
mares del norte y del sur, al cual, el año de 1513 
habia descubierto felizmente la animosidad intrépi- 
da de Vasco Nunez de Balboa, honor de su patria, 
Badajoz, y ya le empezaban á enseñorear nuestros 
bajeles. 

Con este designio, daba calor con toda su real au- 
toridad el rey al breve despacho de dos naos bien 
pertrechadas^ para que el mismo Juan Diaz de Solis, 
el mas escelente en la náutica que conoció su tiem- 
po^ repitiese la misma navegación, á que dio prin- 
cipio saliendo del puerto de Lepe á ocho de octu- 
bre dé 1515. Pasaron no pequeños riesgos en costear 
todo el Brasil, hasta ponerse en altura de 32 gra- 
dos y un tercio, y se hallaron, sin saber como, en un 
mar dulce, porque sin alcanzar con la vista á divi- 
nar margen alguna, como si sé hallaran engolfadois^ 
en el anchuroso océano, probaban no obstante sus 
aguas muy delicadas y suaves. Entraron y recono- 
cieron ser rio, al que luego impusieron el nombre 
de Solis, en memoria de su descubridor; aunque 
como las trazas de los hombres suelen no surtir 
efecto, le duró tan poco ese título, que solo tard& 
en perderle, lo que pasó hasta venir á surcarle nue- 
TE armada española. 
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Con una carabela latina, subió Solis por la 
mayor fuerza de.su rio, esplorando sus costas, y 
reconociendo unas veces montañas altísimas , otras 
campañas dilatadas por toda la margen setentrio- 
nal, donde se veian casas riisticas de los naturales, 
que salían de ellas atónitos de la novedad, que 
miraban en embarcación y gente para ellos tan 
estraña. Disimularon su natural fiereza fingiéndo- 
se muy benignos con los estranjeros, á quienes con- 
vidaban con bastimentos del país que abandonaban 
en el suelo, como sebo con que prenderlos para es- 
carmentar su osadía y la de otros en la crueldad 
del castigo, que maquinaban sus ánimos alevosos 
é inhumanos. 

Engañado Juan Diaz de Solis con aquellas de- 
mostraciones de amistad, quiso saltar á tierra para 
tomar algún indio de quien informarse del país; sal- 
tó acompañado de la gente que pudo caber en el 
bajel; presumió hallar seguridad, y tomando tierra, 
cayó en el mayor infortunio ; pareciera á quien 
lo viera desembarcar, se aseguraba de los peligros 
del mar, y nos desengañó Id esperiencia, que mas 
cierto los debia temer en la tierra; porque faltando 
los bárbaros á las leyes del hospedaje, esperaron á 
que los españoles se retirasen de la ribera; y dis- 
parando sobre ellos de improviso la lluvia impen- 
tuosa de sus flechas, los mataron á todos cuando 
imaginaban en los bárbaros la mayor sinceridad, 
sin que aprovechase para la defensa la artille- 
ría que se jugó prontamente desde la carabela, 
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porque con casualidad dichosa para ellos, acerta- 
ron los bárbaros á ejecutar su alevosia en sitio 
donde no les ofendían las balas por la distancia. 

Asi pereció el famoso Solis, mas diestro piloto 
que prudente capitán, no mereciendo el que descu- 
brió tanta tierra siete palmos para su sepulcro; 
porgue los enemigos, según sus bárbaros ritos, hi- 
cieron pedazos su cadáver y los de sus companeros 
y en paraje donde podian observar los del navio 
tan cruel carnicería se pusieron á asarlos para 
darles sepultura viva en sus vientres. Miserable 
espectáculo que dejó atónitos á los del navio, y va- 
cilantes entre contrarios afectos de compasión y de 
miedo, y temiendo perecer entre gentes que traga- 
ban á sus huespedes, se volvieron llenos de horror 
Á encontrar el otro navio. Refiriéronles la desgra- 
jQÍa lastimosa de sus companeros y capitán; y co- 
mo la fortuna espanta mas con la vecindad de los 
malea que con la certeza de ellos, el peligro pró- 
jimo que recelaban por aquellas costas lea quitó la 
«lección, y volvieron á desandar los mismos rum- 
bea que hablan traido ain ninguna detención, haata 
.iirribar al cabo de San Agustín, donde por la utili- 
dad de cargar palo brasil, hicieron alguna demora 
haata partir á Gacilla, y dar la funesta noticia del 
ruin suceso de su. viaje. 

Interrumpióse este descubrimiento, no tanto por 
esta desgracia cuanto porque mayorea cuidadoa 
apartaron la atención de un pala que aegun laa 
muestras no prometía r.elevaintes utiUdadea; hasta 
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que por los anos de 1526, se volvió á refrescar la 
memoria del rio de Solis, quizá porque se veia in^ 
cunarse hacia él la afición de los portugueses, que 
iban ocupando con sus conquistas las vecindades 
del Brasil. Tratóse, pues, en nombre de la cesárea 
magestad del ínclito emperador Carlos Quinto 
que el conde don Fernando de Andrada, Cristóbal 
de Haro, factor de la casa de la contratación de la 
especería, que residía en la Coruña, Ruy Bastante 
y Alonso de Salamanca, personas hacendadas, 
aprestasen á su costa una armada que fuese com- 
petente para ir descubriendo por la parte del océa- 
no meridional, en la demarcación de Castilla hacia 
el rio de Solis. 

Capitularon con su magestad los armadores, 7 
concertaron entre si que la empresa se enco- 
mendase á la prudente conducta de Diego Garda 
capitán y piloto mayor, vecino de Moguer, acom- 
pañado de Rodrigo de Arca, piloto afortunado; 
quienes se obligaron, entre otras cosas, á repetiri 
viaje segundo á los mismos paises para instruir á 
otros pilotos que se hiciesen á su lado prácticos en 
aquella navegación, y que harían las diligencias 
poiBábles, por buscar á Juan de Cartagena y á cier- 
to clérigo francés, á quien el famoso Magallanes 
por las sediciones que fomentaron en su armada, 
dejó en el rio de San Julián. 

Trató Diego García de ganar tiempo en sus pre- 
venciones, y como el fomento era de gente pode- 
rosa, huvo en breve dispuesta una nao de cien to- 
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neladas, un patacho de veinte y cinco, un bergan- 
tina y otro deshecho para qué sirviese á su tiempo, ' 
con las cuales se dio á la vela, partiendo del cabo 
de Finisterre el dia de la Asunción de Nuestra Se- 
ñora. Arribó á Canarias, de donde á primero de 
Setiembre, después de tomar algunos bastimentos, 
enderezó las proas á las islas de Cabo Verde; pa- 
só de aquí en demanda del Cabo de san Agustin, al 
cual para montar le costó sobrado trabajo, y fué 
costeando el Brasil, sin atreverse á tomar tierra, así 

• 

por no faltar á la instrucción de no tocar en la de- 
marcación de Portugal, como principalmente por- 
que receló que los moradores bárbaros del pais no 
le harian grata acojida. No pudo este ano tomar la 
altura del rio de Solis, cogiéndole loa fines de Di- 
ciembre en la de los bajos de Abreojos, y falto de 
víveres hubo de encaminarse al puerto, de san Vi^ 
cente, donde entró en 15 de Enero de 1527, cinco 
meses después que salió de Castilla. 

La proligidad de esta navegación dio tiempo pa* 
ra que Sebastian Gaboto se adelantase á apoderar* 
se del Rio de la Plata por la ocasión que diré. Ha^ 
líiendo hecho Gaboto célebre su nombre en la car- 
rera de las Indias con el descubrimiento que, émulo 
de las glorias de Colon, (1) hizo de la tierra de Ba- 
callaos el año de 1496, sirviendo á Enrique séptimo 
de Inglaterra, quien le despachó con designio de 
descubrir «por la América setentrional camino para 
las islas Moluoas; y aunque no salió con su inten* 

(1) Rieoiol. Oeograph. R«fonn. lib. 3. Mp. 2*i. 
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to llegó á ponerse en altura de 56 grados de la par- 
te boreal, de donde la falta de víveres le obligó á 
retrocederá Inglaterra; pero no debiendo de cor- 
responder el premio á las esperanzas que fundaba 
en sus méritos, se salió mal sastifecho de Londres, 
y vino á servir al rey de España, que según su pro- 
fesión, le hizo su piloto mayor, con renta compe- 
tente. 

En este empleo se hallaba ocupado, cuando puso 
en él los ojos el emperador don Carlos, para que con 
armada de tres hasta seis naves, siguiese el rumbo de 
Magallanes, y embocando por su estrecho fuese en 
demanda de las Molucas y descubriese las tierras 
de Tharsís, Ophir, y el Catay o Oriental. Para fiar- 
le esta empresa, se llegó á las capitulaciones, cuya, 
sustancia muestra bien á donde pueden llegar las 
esperanzas, cuando ellas tienen por fundamento 
la codicia; pero ellas se firmaron en Madrid á 4 de 
Mayo de 1525, creyendo volvería aquella armada 
muy opulenta de oro, plata, pedrería, perlas, dro- 
gas, especerias, sedas, brocados y otras cosas pre« 
ciosas. Púsose empeño en su apresto, y señalóse al 
dicho Grabóte con ser estrangero, nacido en el esta- 
do de Venecia, por capitán general, y por su te- 
niente á Martin Méndez, que había sido contador 
de la prodigiosa nao Victoria, la primera que díó 
vuelta al universo. 

Hubo pretendientes que aspiraban á la misma 
honra de que se les cometiese esta empresa; y pa-^ 
ra conseguir aquella confianza, procuraron impre^ 
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BÍonar el ánimo del Cesar contra Gaboto ; y esfor- 
zaron de tal manera sus razones, que hubieran lo- 
grado su designio, á no hallarse tan empeñado en 
la resolución de despachar la armada, y estar su 
apresto muy adelantado. Componíase de cuatro naos. 
En la capitana, iba por contador Francisco de 
Concha, y Hernando de Calderón por tesorero. La 
segunda, se llamaba santa Maria del Espinar, capi- 
tán Gerónimo Caro, contador Miguel Valdes y 
tesorero Juan de Junco. La tercera nao, era la 
Trinidad cuyo capitán fué Francisco de Rojas; sa 
contador, Antonio de Montoya, su tesorero, Gonzá- 
lez Nuñez de Balboa, hermano del adelantado Vasco 
Nuñez, qae como apunté antes, descubrió el Mar 
del Sur, y Gaspar de Rivas era el aguacil mayor 
de la armada. La cuarta nave, la armó á su costa 
Miguel de Rufis, confidente de Gaboto, quien le quiso 
nombrar su teniente general, y desistió á su pesar 
por hallar opuestos á esa nominación los Diputados 
que le aviaban. 

£1 equipage pasaba de seiscientas personas á 
quienes voluntariamente acompañaban muchos hi- 
josdalgos y personas principales, y en especial| 
con recomendaciones del mismo Emperador, venian 
Gaspar de Celada, Rodrigo de Benavidez, Juan de 
Concha, Sancho de Bullón, Alvaro Kufiez y Juan 
Kunez de Balboa, hermanos asi mismo del Adelan- 
tado, Martin de Rueda, Francisco de Maldonado^ 
Martin Hernández de Urquizu, Cristóbal de Gue- 
vara, Hernán Méndez^ ^7 Mosqueira, Nono de 
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Lara y Migael de Rodas, á quien, aunque práctico 
de la náutica y de conocido valor, no se le señaló 
empleo, contento solo con la honra de dar gusto 
al Emperador^ que le indic^ que sirviese en aque- 
lla espedicion, y le honró con ponerle en la ins- 
trucción secreta por segundo sustituto de Gaboto, 
para en caso que pasase de esta vida, que todo iba 
prevenido con grande acuerdo. 

Hizose á la vela esta armada, saliendo de Sevilla 
á primeros de abril de 1526, y siguió la misma der- 
rota que digimos Uevó Diego Garcia, pero con ma- 
yor trabajo; porque las diferencias que ocurrieron 
al tiempo de su despacho entre Gaboto y los Dipu- 
tados, motivaron que no se le proveyese con la 
vitualla necesaria, y como él atropello por todo 
i trueque de que no consiguiesen sus émulos remo- 
verle del cargo de capitán general, espuso la arma- 
da á muchos contratiempos, porque le faltaron los 
bastimentos muy presto, y tomando pié de aquí^ 
muchos que iban poco satisfechos de su gobierno se 
valieron del pretesto del bien público para vomitar 
8U pasión, malquistándole entre los camaradas co- 
mo poco celoso del bien común, nada próvido, y 
que por su falta de economía les habia puesto en 
manifiesto riesgo de perecer. 

Culpan en este particular los historiadores á 
Ghtboto, diciendo no se portó como marinero es- 
perto, ni como buen capitán; pero no se puede ne- 
gar fué desacierto embaroar en su compañía á per* 
«onas que miraban mal sus cosas, y naturalmente 
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habian de abultar cualquier defecto del espitan 
para hacerle menos grato entre los que le habian de 
obedecer. No ignoraba Gaboto las murmuracionea 
que de él habia, pero pareciéndole cesarían con el 
disimulo, no hizo mucho caso, ni trató de graugear 
los ánimos siquiera con el agrado, ya que no po- 
día apagar el hambre con los bastimentos. 

Nacieron de aquí mayores atrevimientos, que pa- 
saron brevemente á resoluciones de grande amena- 
za, repitiendo no era justo se perdiesen tantas per- 
sonas de obligaciones, por la temeridad de una mala 
cabeza y que proseguir el viaje hasta pasar el Es- 
trecho, era tragar de una vez el tropel de muchos 
males, de que no podrian desembarazarse sin pérdi- 
da de todos, y que lo mas conveniente era arribar ¿ 
algún puerto, donde satisfaciesen el hambre qué se 
iba ya insinuando en demasía y que allí se veria qué 
resolución seria mas importante al servicio de su 
magestad y al bien común de aquellos fieles vasa- 
llos que, por amor de su rey, se iban reduciendo á 
estrema miseria. 

Representóse todo á Gabolo, quien reconoció por 
esperiencia propia que no solo reinan las tormen- 
tas en el golfo, sino que son mayores las que se le- 
vantan en los pechos humanos; sintió el ardimien- 
to nimio con que le hablaron los mal contentos^ 
pero ocultó su disgusto, y trató como prudente de 
condescender con las repetidas protestas de la ma- 
yor parte, ó á lo menos la mas poderosa, que me* 
láncolica/ con la desgraciada navegación, daba 
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grandes clamores por el remedio. Salen mal las 
empresas qne se intentan contra la inclinación de 
los que las deben de ejecutar, y con gente 6 arre- 
pentida ó fatigada jamás se consiguieron grandes 
facciones. Con este dictamen cedió Gaboto, y no 
queriendo ponerse á sí y á los suyos en algún pesa- 
do lance, lleno para sí de riesgo y poco decoroso 
para su gente, pues es mas fácil el evitar los em- 
peños, que salir de ellos con aire obedeció al 
tiempo, y se resolvió desistiendo del viaje de la es- 
pecería, á arribar á algún puerto, como lo hizo al de 
Patos. 

Recibiéronles los indios con agasajo y cortesía, 
como si fuera gente enseñada á tratar con foraste* 
ros; y reconociendo en lo pálido de los semblantes 
los efectos del hambre, que ya se asomaba aun en 
los mas robustos, les trajeron gustosos de las vi- 
tuallas del país. Humanidad por cierto digna de 
todo agradecimiento, pero mal correspondida de 
Gaboto, porque al despedirse, usó la villanía de ro- 
barles cuatro gallardos jóvenes, hijos de los mas 
principales caciques, con el sentimiento de sus pa- 
dres, que aun en pechos menos bárbaros labrara 
profundamente^ y pudo malquistar paro, adelante 
entre aquellas gentes la fidelidad de los europeos, 
al ver que pagaban en violencias los mas oportu- 
nos beneficios. 

Pasó de los P(U0Sy2X Cabo de Santa Maria, y em- 
bocó por el gran rio de Solis, donde luego se deshi- 
20 ^e tres personajes que le parecían carga pesa-» 
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da, de que era preciso, ir alijerando las navei. 
Estos faeron su teniente general Martin 'Méndez, 
el capitán Francisco de Rojas y 3Iignel de Bodas.^ 
en qníenes despicó sn pasión antigua arrojándolos 
en nna isla desierta, porque con sediciosa libertad 
reprendian sn gobierno, y debieron de sacar la 
cara con mayor osadía. Egecutaria esta crueldad 
con artificio, valiéndose de algunos confidentes, 
que los sacasen de las naves con algún pretesto, 
porque no se hubiera atrevido Gaboto á mandarlo 
públicamente sin arriesgar su autoridad, asi por- 
que de la mayor parte iba mal visto, como porque 
los tres tenían grande séquito. 

Libre de los que Gaboto tenia por embarazo, 
subió arriba con presteza á vista de la costa de 
mano derecha, buscando algún puerto cómodo don- 
do surgiesen con alguna seguridad las naves. 
Dio al cabo con una isla, distante legua y media de 
tierra firme; llamóla de San Gabriel y dio fondo en 
ella; pero no juzgándola conforme á- su gusto, des- 
pachó los bateles que á distancia de siete leguas 
descubrieron un rio llamado desde entonces de San 
Salvador, en cuyo abrigo surgieron los navios, y 
en su margen fabricó una fortaleza para resguar-^ 
do contra los naturales charrúas, que en el mismo 
recelo conque se dejaban ver á lo lejos, iban ya 
demostrando la poca sinceridad, con que procedían: 
y no daban lugar al intento que se llevaba dé irlos 
pacificando. 

En la isla depositó la carga, en cuya guarda pu* 
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80 alguna gente; no padiendo entrar naos grue- 
sas por un rio que allí recibe al de San Salvador, y 
es el Uruguay, despachó los bateles y una carabe- 
la rasa á cargo del capitán Juan Alvar ez Ramón, 
para que registrase dicho Uruguay. Al cabo de 
algunas jornadas encalló la carabela en que iba, 
con la fuerza de una tormenta, en algunos bajíos, 
de donde por mas diligencia que pusieron no pudie- 
ron sacarla; con que recogida alguna gente en los 
bateles, el resto se vino costeando por tierra el rio, 
y su poca orden dio audacia á los y aros y char- 
rúas para asaltarlos de improviso, y volver á te- 
ñir sus flechas en sangre española como egecutaron 
con Solis, dando ahora muerte al mismo capitán 
Ramón yá algunos desús compañeros; y retirán- 
dose los que navegaban por el rio con no pequeña 
zozobra, hasta llegar á dar noticia á Gaboto así de 
las muertes desgraciadas, como del embarazo que 
tenia el rio para penetrar por él á su registro. 

Dio providencia Gaboto en la defensa de aquella 
fortaleza^ guarneciéndola de alguna milicia, y de- 
jando también allí la nao capitana partió á des* 
cubrir todo aquel rio de Solis, que los naturales 
llamaban Paraná] y para su designio arrasó un 
bergantín y la carabela poniéndoles remos al mo- 
do de galeras. Atravesó el golfo que forma el rio, 
y navegando por la costa que cae á la parte del 
estrecho de Magallanes, entró en el rio que llaman 
de las Palmas^ pocas leguas distante del sitio don- 
de hoy está fundada la ciudad de Buenos Air^s. 
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Caminando rio Paraná arriba por la misma costa, 
llegó á otro río qne llamamos del Carcarañal^ por 
un cacique de nación timbú, que era famoso por 
su poder en aquella comarca. 

Parecióle buen sitio para nueva fortaleza, por de- 
jar resguardadas las espaldas, en caso de algún 
suceso adverso, y fundó la del * Espíritu Santo, que 
otros intitularon de Gaboto, nombre que prevale- 
ció y ha quedado hasta el dia presente á aquel sitio, 
en que se ven vestijios de aquella segunda pobla- 
ción española. Puso en ella por alcaide á don 
Diego de Bracamonte, caballero de notoria calidad 
y de acreditado valor, aunque el cronista Herrera 
dice que fue Gregorio Caro, sobrino del obispo de 
Canarias^ pero en esa circunstancia va poco, y yo 
sigo al autor de la Arj entina; díjole sesenta sol- 
dados de guarnición; entabló amistad con los tim- 
bues y caracaras, naciones circunvecinas, para 
tenerlos á su devoción; y ganados con la buena 
correspondencia para que se fuese esparciendo de 
una gente en otra el crédito de los estrangeros, y 
facilitase el principal designio, que tenia preme- 
ditado, de descubrir camino desde este rio hasta el 
Perú ó tierras del Rey Blanco^ que así llamaban 
entonces el imperio de los Ingas, en que tuvo siem- 
pre puesta la mira, desde que desistió de su primera 
jornada al Maluco. 

A este fin despachó cuatro soldados, de los cua* 
les el principal era César, y con animo intrépido 
emprendieron una de las mayores hazañas; si ya 
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üo fué temeridad qne se admira en las conquistas 
de las Indias, porque se internaron en el país por 
medio de naciones feroces, con la seguridad que si 
i^aminaran entre los mayores y mas finos amigos, 
informándose de cuanto gustaron hasta llegar á 
juntarse con los conquistadores del Perii. Notable 
facción que tiene pocas que se le igualen y ninguna 
^ue le esceda. 

Dejémoslos en su viaje, para seguir á Gaboto por 
el rio, que dividiéndose en varios raudales, engarza 
«n ellos muchas islas, pobladas de hermosos árbo- 
les, y entonces de mucho gentío. No son iguales 
todas las canales, ni dan paso con igual desemba- 
razo á las embarcaciones; antes algunas se repar- 
ten en tantos brazos, que dejan el tránsito ó impo- 
nible ó muy difícil. Por allí navegó Gaboto con 
fortuna, hasta avistar el paraje donde se juntan 
los dos rios Paraná y Paraguay formando un her- 
moso golfo distante de la fortaleza Sancti Spiritus 
como 120 leguas. Quedó indeciso sin saber que 
rumbo escoger, pero pareciéndole mas acomodado 
para navegar como mas caudaloso el Paraná, tiró 
por él hasta la laguna de Santa Ana, que es pasa- 
das algunas leguas de donde hoy está fundada la 
Reducción de Nuestra Señora del Itatí, á cargo de 
la religión Seráfica. 

Comerció con los laguneros, que eran de nación 
guaraníes, comprándoles los bastimentos necesa- 
rios por algunas bujerías estimadas de ellos por 
la novedad como preciosidades esquisitas, en cuyo 

TOH. II 2 
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trneqtie á ambas partes les parecía qnedar gáiuiii- 
cíosas; los españoles, porque casi á. ninguna costa 
quedaban remediados, y los indios, porque adqui- 
rían en su estimación riqueza peregrina. Estable- 
cióse amistad con esta gente, que dio senas de su 
sinceridad en el aviso oportuno con que sus pala- 
bras se dieron á entender, significándole que á 
corta distancia atravesaba el rio tal arrecife de 
piedras que embarazarla el paso á sus embarca- 
ciones, cuando apenas le permitia á sus canoas. 

Dio crédito al aviso, y retrocediendo bástala 
junta de los dos rios, entró por el del Paraguay, 
descubriendo nuevas tierras sin suceso memorable 
por espacio de cuarenta leguas, hasta un punto que 
llaman la Angostura, donde fueron asaltados de 
mas de trescientas canoas, armadas y guarnecidas 
de indios guerreros de nación agases. Canoas soii 
unas embarcaciones que se forman de los troncos 
de los árboles, cavándolos con tal disposición que 
cada tronco es un bajel; y los suele haber capaces 
de veinte hombres. En las de los agases venian seiis 
tí ocho en cada una, que al mismo tiempo eran reme- 
ros y soldados, y tan poderosos por agua, que eran 
entonces los principales señores de todo el rio. 
Bajaban por la parte superior del rio, con que ayu- 
dados de la corriente embistieron con furia á las^ 
tres embarcaciones de Gaboto, y disparando sobre 
ellas la lluvia impetuosa de sus flechas; intentaron 
abordarlas. 

Hubiéranlo conseguido, según se ostentaban in- 
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trépidos, á no haber disparado los nuestros muy á 
tiempo unos versos que empleándose á boca. de ca- 
ñón en las primeras canoas, que con mayor osadía 
eapitaneaban á laa demás, las echaron á pique é 
hicieron refrenar su ímpetu á las que seguían. 
Con todo eso, no desmayaron los agases, y reco- 
brados del primer susto volvieron á embestir con 
mayor denuedo, confiando en la superioridad de las 
fuerzas que á su parecer tenian, pero no fué sino ir- 
se, acercando á su ruina; porque cargando los 
nuestros sobre las canoas con sus arcabuces, balles- 
tas y versos, los rechazaron con tanto ardor, que sin 
roconocerse diferencia considerable entre el acome- 
ter y vencer, echaron á fondo mas de cien canoas 
macaron á muchísimos enemigos, y pusieron en 
apresurada fuga á los que fueron mas prontos en 
reconocer su riesgo y evitarle. 

Antonio de Herrera (Dec. 3. Libro 9. Cap. 3.) 
escribe que en la batalla perecieron 25 españoles; 
pero Ruy Diaz de Guzman, que formó su Argentina 
por relación de los que fueron testigos y partes 
de estos sucesos, omite esta desgracia y dice, que 
esta victoria no tuvo otra costa, que la pérdida de 
tres soldados, llamados Juan Euster, Antón Rodrí- 
guez y Héctor de Acuña, que peleando en un batel, 
fueron presos de los agases, y perseveraron en su 
cautiverio, hasta que años adelante fueron redimi- 
dos para mucho bien de esta conquista, porque 
prácticos ya en el idioma del país, sirvieron de 
intérpretes para allanar muchos pueblos, y suje- 
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tarlofl mad fácilnieiite á la obediencia de España* 
qne hay acasos que saliendo de la esfn^ de la ca- 
sualidad, se deben atribuir á Saperior Providencia 
para fines grandes qne se consignen por ese camino 
poco conocido de los hombres, hasta qne les dejan 
ensenados los sucesos. 

Dejó esta rictoria tan escarmentados á los aga- 
ses, que no se atrevieron á hacer nueva oposición^ 
dejando franco aquel estrecho paso para qne el 
vencedor prosiguiese su viaje sin susto, aunque 
no sin aquel prudente recelo que nace de la misma 
oposición contrastada. Llegó á la frontera, que es po- 
co mas arriba de donde hoy está fundada la ciu- 
dad de la Asunción y era linde de la nación gua- 
raní y de otras parcialidades de indios, en cuyo 
puerto desembarcó, y fueron recibidos con igual 
admiración que agasajo. Aquella, nacida de ver 
gentes nuevas, muy diferentes de ellos en los trajes 
y en las facciones; este mas por miedo que de vo- 
luntad, porque divulgada entre ellos la victoria 
conseguida de los agases, temían irritar con desma- 
nes á los qne sabian tan bien menear las manos 
para su despique, y los huéspedes aunque se mira- 
ban respetados como vencedores, procuraban con 
la humanidad de su trato conquistar sus ánimos, 
que es la victoria mas difícil, pero hablando con 
la lengua de dádivas, que es la mas elocuente y 
persuasiva, y el arma mas poderosa, los llegaron 
á ganar de manera que perdiendo el miedo, em- 
pezaron á tratar entre ellos los nuestros como ami- 
gos muy antiguos. 
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Observaron en el respeto de los demás, que Ga- 
boto era el superior de todos, y tratáronle con 
particular reverencia y urbanidad á su modo bár- 
baro, bien que todos respectivamente lo parecian^ 
porque como no se entendían los idiomas, todos los 
cumplimientos se redujeron á senas de benevolen- 
cia con algunas palabras de parte á parte que todos 
igualmente ignoraban. Trajeron los indios un buen 
refresco de los manjares del país, que fué el aga- 
sajo mas apetecido de los españoles, porque ya 
les iban escaseando los bastimentos que sacaron de 
lalaguufl. 

Paseándose casualmente unos soldados nuestros 
divisaron, sin querer, el género de que mas bambre 
tenia su codicia, que eran diversas piezas de plata, 
que juzgaron ser nativas riquezas de las entra&as 
de aquel país y faéronseles tras ellas sus ojos, que 
es difícil contener en los canceles del disimulo los 
afectos que predominan en el ánimo, sin que se aso- 
men por las puertas de los sentidos. Conocieron 
los indios la afición, y como aun en el modo de te- 
ner aquellas alhajaS; mostraban que las apreciaban 
menos, vinieron fácilmente en conmutarlas por otras 
de los españoles. Con que abierta la féria,recibieron 
sartas de vidrio, peines, cucbillos, y otros instru- 
mentos de hierro, que reputaban por joyas de gran 
precio, á trueque délos instrumentos de plata que se 
hallaron en aquel sitio, porque ninguno reservaron 
los indios por quedar ricos con nuestras bujerías, 
á que el engaño con que las codiciaban daba el va- 
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lor que no íenian, como que el enriquecer cousíate 
masen la estimación délo que se tiene que en el 
Talor de lo que se posee. 

Estimó Gaboto mas saber que por allí había pla- 
ta, que no la misma plata; porque fabricando tor- 
res de Tiento cu su idea se soñaba dueño de uu 
pais muy opulento, de que aquellos rescates eran 
como prendas que afianzaban sua esperanzas, y 
determinó despachar estas noticias á Castilla para 
pretender esta conquista, remitiendo juntamente 
varias alhajas de plata, para que fuese menos mal 
recibida su resolución de no proseguir su viaje al 
Maluco, y madurar los ánimos adversos á sus cosas 
con este lenitivo tan agradable. Y de esta plata, 
que según escribe Herrera, (1) fué la primera que 
tributaron las Indias á la corona de Castilla, le 
quedii al Kio de la Plata su especioso nombre, tro- 
cándole por el antiguo de Solis,que era recuerdo de 
su inventor y de su desgracia, y prevaleciendo el 
que tanto despertaba la codicia, aun después de cl:- 
nocidü el engaño, porque el país no produce aquel 
precioso metal; y es de mi asunto dar razón de como 
llegó á manos de los guaraníes de las fronteras, en 
la forma siguiente. 

Poco antes que Gaboto arribase al Paraguay, se 
salieron de la capitanía de San Vicente, en el Bra- 
sil, cuatro portugueses, no sé si con esperanza de 
mejorar fortuna ó movidos solo del deseo de ver 
y descubrir nuevas tierras, que es inclinación natu- 

(I) Herrera Deij. 3. lib. l.cap. 1. 
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ral de los hombre». El uno de ellos, Alejo Gacela, 
era muy perito ea la lengua délos tapies, que ea 
bueu número Be le ofrecieron por curapañeros de 
aquella empresa, y como es la miama, i:ou poca di- 
ferencia, que la de loa guaraníea, aportando á su 
país estos aveutureros, pudieron entre ellos ad- 
quirir noticia de los opulentos reinos del Perú, y 
el García persuadió ¿ machos guaraníes pasasen 
en su compañía á descubrir aquel imperio, de donde 
podrían traer metales preciosos y las otros cosas 
estimables de que decian abundan. 

Poco lea movería el interés á los que vivían con- 
tentos en su miseria, pero como es gente guerrera 
é inclinada á novedades, creo no seria necesaria 
mucha retórica para persuadirles fuesen á descu- 
brir nuevos países. Obrase ente ó aquel mUivo, 
ellosen ntimcro de dos mil se dieron por compañe- 
ros de loa portugueses, y caminando por aquellos 
llanos, poblados de diversas naciones, unas feroces, 
pacíficas otras, en estaa no sintieron oposición, pe- 
ro aquellas les hicieron fuerte resistencia, y les 
fué forzoso allanarse el camino con las armas, en- 
tre laa cuales el espanto de las bocas de fuego, 
manejadas con destreza por los lusitanos, era el 
que obraba coq mas eficacia. Al cabo de variaa jor- 
nadas y aventuras dieron vista á las altas cordi- 
lleras del Perú, y encontrando por entre Mizqui y 
Tomina algunas poblaciones de indios vasallos del 
loga, las asolaron robando y mataudo á sus mora- 
dores. 



CONQUISTA DEL RIO DE LA, PLATA 



Quiaieroii adelantar la conquista y el estrago 
por la comarca, perú ocurrió al repaco tan copiosa, 
multitud de los belicosos indios charcas que ae 
vieron forzados á retirarse. Hiciéroulo con tan 
buen orden, que ni recibieron daño ni perdieron la 
presa, y llegaron así portugueses y tupíes como 
guaraníes, cargadoa de los despojos de su latroci- 
nio, que se reducían á ropa y vestidos finísimos, 
muchos vasos, manillas y coronaa de plata. Cebado 
Alejo Garcia en la rica preaa, se le aumentaron loa 
deseos así de enriquecer como de hacerse farooaor 
porque su ambición la pintaba fácil aquella coa- 
quista, si le acudiese mayor número de portugue- 
ses, cuyo valor podría contrastar la oposición que 
reconoció, auxiliándose también de los mismos gua- 
raníes, que podían pasar en mayores tropas por un 
camino mas acomodado que trajeron ala vuelta del 
Perú. 

Para solicitar, pues, dicho socorro, despachó con 
los tupies á dos de sus compañeros, con el preteato 
de dar cuenta de su jornada á su capitán Martin Al- 
fonso de Bousa, á quien por la mejor recomendación 
de su negociado remitía algunas piezas de precio 
que le abriesen el gusto y moviesen á acelerar el 
deapacho. No anduvo remiso el capitán de San Vi- 
cente en acudir á una petición de que podía resul- 
tai' asi grande interés y mucha gloria á su nación, 
y le envió una numerosa escuadra de lusitanos 
bien pertrechados y mayor número de tupíes; pero 
le Uegó antes á Alejo García, el castigo merecido 
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por sus robos y crueldades, siendo los instrumentos 
de su infelicidad los mismos que él hizo cooperar 
á su culpa, porque los guaraníes, entre quienes an- 
daba con sobrada confianza, instigados de su gdnio 
voluntario, se resolvieron á quitarle la vida, como 
lo ejecutaron, matándole sin perdonar á ninguno 
de sus compañeros, sino solo un hijo suyo de poca 
edad que no heredó sus bienes mal adquiridos sino 
su desgracia, arrastrando por algunos años la cade* 
na de un duro cautiverio, hasta que prevaleciendo 
el dominio español en aquellos países, le entrega- 
ron á los castellanos, y se avecindó en la Asun- 
ción. Así dispone el cíelo, que las riquezas mal ad- 
quiridas sean homicidas de sus injustos dueños, 
porque se dice que por robarlas le hicieron blanco 
de su crueldad aquellos bárbaros, aunque después 
no las estimaron. 

El socorro despachado del Brasil, venía á cargo 
de Jorge Sedeño y llegó felizmente al mismo paraje 
de la frontera^ cuyos naturales atormentados con 
el torcedor de su propia conciencia, se sobresalta- 
ron, y porque no tomasen por su cuenta el cas- 
tigo de la alevosía cometida contra su compatriota^ 
trataron de acabarlos á todos, para lo cual se co- 
ligaron con otros de la comarca y en ejército for- 
mado asaltaron á los portugueses, y mataron á 
Jorge Sedeño y á otros, por lo cual resolvieron los 
domas retirarse al Brasil; pero al llegar al Paraná, 
no hallaron sus canoas que dejaron en cierta ense- 
nada; ofreciéronse á pasarlos en las suyas los pa- 
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ranás^ quienes las traían barrenadas y lo mismo 
fué verloa en medio del rio, que descubrir loa bar- 
renos é irse todoa A fondo con los portugueses, li- 
brándose loa infieles á nado, en que son diestrísi- 
moa, y pereciendo todos los cristianos, sin haber 
quien llevase la noticia de tan lamentable tragedia 
al Brasil. 

Esta, pues, fue la cansa de hallarse aquella plata 
entre los indios de la frontera, la cual como igno- 
rase Gahoto por carecer de intérprete, estaba muy 
gozoso con aquel hallazgo, prometiéndose en su 
ánimo, si la conquistaba, eatraña opulencia. Pre- 
guntó á los indios de donde sacaban aquel metal, 
y como la plática era por señas, al señalar loa bár- 
baros el rumbo de híicia el Perú, so perauadía es- 
taban las minas allí cerca, que cuando se desea una 
cosa las maa leves conjeturas parecen razones efi- 
caces que apoyan el propio sentir, y aun las cir- 
cunstancias mas disonantes hacen acorde armonía 
con el propio deseo. Persuadido, pues Gaboto, á que 
había penetrado la significación de las señas, y por 
consiguiente que le había cabido en suerte una ri- 
quísima provincia, acabó de recoger cuantas piezas 
de plata pudo, y trató de volver con ellas al fuer- 
te de Sancti Spiritiis, para dar aviso desde allí al 
Emperador. 



CAPITULO n 



Utgtk Diego Sarcia al Rio de la Plata, y deanes de algnnu eontien- 
das se ineorpera sn gente y naos con las de Sebastian Gaboto. 
Despacha este sos proenradorts eon las primeras preseas de plata 
qae pasaron de Amériea á Europa para el Emperador, quien 
habiendo solicitado sin efecto socorriesen los armadores de Se- 
Tilla 6 Gaboto, se yucIto este á España, y en sn auseaeia aban- 
donan la fortalesa de Santi Spiritns los castellanos por nía 
desgracia pasándose al Brasil. 




Vkvio mas se regocijaba Gaboto con sus 
alegres ideas y vanas esperanzas, se le agaó en 
parte su contento con las noticias que por medio 
de los indios le llegaron de que habian arribado 
nuevas naos, y luego se persuadió serian las de 
Diego García, á quien tocaba en propiedad este 
descubrimiento y temió se le ofrecerían con él lan- 
ces pesados, ó que se apoderaria de sus ricas pro* 
vincias, quitándole la utilidad grande que esperaba. 
Como lo pensó, asi era en la realidad, porque las 
naos nuevas fueron las de Diego Garcia, quien ha- 
biendo arribado al puerto de San Vicente en el Bra- 
sil á 15 de enero de 1527 halló grata acogida en un 
bachiller portugués, su compatriota, que le dio su- 
ficiente provisión de bastimentos, y lo que fué no 
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menos estimable, un yerno suyo, piáctico en la 
lengua del Brasil, se ofreció á acompañavle para 
servirle de intérprete y faraute en el Rio de la 
Plata. 

Partió García de San Vicente aquel mismo mes, 
y tocando en la tierra de Paío*, que ea en 27 grados, 
le recibieron loa carices, señores del país, con la 
misma humanidad que á Gaboto, contra quien le 
dieron sentidas quejas de la ingratitud feísima con 
que correspondió sua beneficios, y es prueba déla 
bondad de aquella gente que continuasen el buen 
tratamiento con los que tenían por unos, ó muy se- 
mejantes coa los que le robaron sus hijos. Tün- 
ti'aron por el Rio de la Plata, y armaron el bergan- 
tín que llevaban deshecho, descubrieron vestigios 
recientes de que por allí andaban cristianos, lo que 
estraSaron mucho, no atinando quienes pudiesen 
ser, pues á Gaboto lo bacian ya en el Maluco. 

Pasando adelante con esta suspensión, dieron 
vista de repente á las dos naos de Gaboto, cuyo te- 
niente era Antón de Grageda. Este se puso en ar- 
mas al punto que vio losbergantines de Garcia, cre- 
yendo eran los desterrados en la Isla desierta, que 
conseguido socorro en el Brasil, donde habrían 
aportado, irían contra él, y para esplorar sus in- 
tentos salió con algunas canoas y un batel bien 
equipado á. recibirlos. Cesó el sobresalto cuando 
reconocieron eran las naos de Diego Garcia, aun- 
que entraron en recelos del nuevo combate de sus 
preten3Íonea,que habriaGrageda de contrastar como 
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confidente de Gaboto. Refirióle á Diego Gurcía, el 
motivo de haber desistido de la jornada de la Espe- 
ceria, y los sucesos recientes que le habian ocur- 
rido á Gaboto, de quien acababa de recibir carta 
con la noticia de la victoria que hdbia conseguido 
con muerte de 300 infieles. 

Nada le agradó á Diego Garcia la relación; y 
para discurrir con los suyos sobre la resolución 
que habia de tomar, se despidió de Antón Grageda 
con muestras de amigable sinceridad. En primer 
lugar, determinó deshacerse de la nao capitana, 
diciendo corria mucho peligro en aquel rio, y todo 
era pretesto para aprovecharse del flete que con- 
certó con el bachiller portugués, por el porte de 
ochocientos esclavos que habia de conducir desde 
San Vicente á Portugal; pero ^1 paliaba esta codi- 
cia con decir, que habia hecho repetidas protestas 
en Sevilla al conde don Fernando de Andrada, 
sobre que se le diese aquella nao, que por su 
grandeza era inútil para el descubrimiento del Rio 
de la Plata. 

No se puede aprobar la política de Diego Garcia 
si se coteja con sus designios; porque desarmarse 
cuando pretendía introducir por fuerza la obedien- 
cia á sus órdenes, era lo mismo que pretender el 

fin^ sin medios conducentes; pero ahí se vé lo que 
ciega la codicia, pues atrepella por toda razón á 
trueque de lograr un corto interés. Subió con sus 
navios á donde estaban surtos las de Gaboto por- 
que no habia por allí otro abrigo; y aunque desea- 
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ba hacerles abandonar el rio, á cuya conquista no 
teniau derecho, no ae atrevió á hacer ninguna re- 
presentación, porque temió aer desatendido y que 
le perdie-sen el respeto, donde las fuerzas juntas 
con la posesión eran, sino superiore-i, á lo menos 
muy iguales. Paaó bástala fortaleza de Sancti-Spi- 
ritua, donde pareciéndole habia maa diapüaicion ea 
el corto número de aquella guarnición para que 
oyesen aus demandas y las atendiesen, hizo jurídi- 
co requiriraiento al alcaide para que le dejase á su 
arbitrio aquel fuerte; pues el deacubrimicnto del 
Rio déla Plata no tocaba á Sebastian Gaboto, y no 
tenia título suficiente para usurpársele á quien ae 
lo habia cometido la Majestad Imperial. 

El alcaide, con una moderación que estaba lejoa 
de parecer humildad, respondió que átíl no le toca- 
ba decidir controversias tan vidriosas como sueleu 
serla de jurisdicción, sino obedecer á quien le man- 
daba como ministro de au rey; que en nombre de su 
Majestad y de Sebaatian Gaboto tenia aquella for- 
taleza, y que como no le mandase faltar á su obli- 
gación, en lo deraaa le hallaría pronto Diego Gar- 
cía para cuanto lo pudiese servir. Conoció Diego 
García que se empeñaría en vano en su pretensión, 
porque la guarnición estaba resuelta á no obede- 
cer otras órdenea por entonces que las de Gaboto, 
y no se atrevió á intentar por fuerza lo que no ee 
conseguiría sin gravea inconvenientes, y aun con 
rieago de quedar vencido, si para mantenerse en el 
que llamaban les soldadoa su derecho se valían de 
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los timbües por auxiliares. Por lo cual, satisfecho 
con recibir testimonio de sus protestas, 7 respues- 
ta del alcaide, se resolvió ir rio arriba en busca de 
Gaboto. 

Mas alto hubiera hablado Diego García, sise 
hallara con la capitana; pero ya que erró en des- 
pacharla al Brasil, anduvo cuerdo en no causar 
con sus porfías alguna novedad igualmente arries- 
gada á ambas partes. Pidió algnn socorro de vive- 
res, que le dieron los presidarios de aquel fuerte 
con gusto, rogándole su alcaide ejercitase la pie- 
dad en rescatar los castellanos que hubiesen cau- 
tivado los indios; porque aunque le constaba que 
Gaboto los habia derrotado y puesto eu fuga, juz- 
gaba moralmente imposible hubiese sido tan com- 
pleta la victoria que ninguno hubiese peligrado. Y 
que si Gaboto acaso hubiese muerto ¿ perecido por 
hallar mayor oposición que la pasada, le rogaban 
todos encarecidamente no se olvida.de de ellos y 
los dejase en tan grande peligro, rodeados de gen- 
tes que aunque por ahora se les daban por amigos, 
eran muy nuevos en la alianza, y si no temiesen 
socorro de otra parte quebrantarían las leyes de la 
amistad para librarse de su vecindad. 

Todo le ofreció Diego García^ y puesto eu ca- 
mino se llegó en 27 dias á ver con Gaboto, nave- 
gando en menos de un mes lo que á aquel le costó 
mucho. Haría sin dudas sus protestas; pero Gaboto 
estaba ya muy empeñado para ceder y dejar á otro 
la conquista de tan opulentas provincias, como á su 
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parecer erau las descubieríaíi, y así tuvo por bien 
de iucorporarse con él, haciendo sus rescatea de 
oro y plata entre loa guaraníea de la frontera; lo 
cual ejecutado, dieron ambos juntos la vuelta ala 
fortaleza de Sancti Spiritua, con mayor conformi- 
dad de la que solían permitir en aquel tiempo, y en 
eatoa climas, la ambición de mandar como absolu- 
tos y eldeseo de enriquecer como únicoa. 

Desde aq^uí se sepulto el nombre de Diego Gar- 
cía en el olvido de los Listoriadores, de tal manera 
que no se oy6 de él en adelante la mas leve memo- 
ria y solo bace papel Gabotocomo principal agente 
en el negocio de la conquista del Rio de la Plata; 
como si el otro, su competidor, nunca hubiera vivi- 
do en el mundo. Así que Sebastian Gaboto, ó fue- 
se único en el gobierno, ó mandase acompañado ea 
tal forma que el colega le sirviese de poco embara- 
zo, como se iba empeñando en sus grandes pensa- 
mientos, dispuso despachar por sus procuradorea 
á la corte, al contador Hernando de Calderón y á 
Jorge Barloqne, aniboa confidentes suyos, como se 
supone de quien los pudo elegir por solo su arbitrio 
para negocio que tanto le importaba. 

Escribiii con ellos á Su Majestad dándole cuenta 
de los motivos porque desistió de su navegación á 
la Especería, y del descubrimiento que babia he- 
cho por el Rio de la Plata; refiriendo por menor los 
sucesos de su jornada, las provincias descubiertas, 
las naciones diversas que las poblaban, uuaa fero- 
ces, otras menos bárbaras, la riqueza, fertilidad y 
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abund^ucia del país, las fortalezas fundadas, los 
amigos que se habían ganado, los enemigos venci- 
dos por el valor y constancia de aquellos sus fieles 
vasallos, sin omitir cosa que pudiese hacer hien vis- 
ta sn resolución y estimular el ánimo del César á 
que condescendiese con la súplica, que le hacia, de 
que enviándole nombrapiiento de capitán general 
de aquellas provincias, acelerase la remisión de un 
buen socorro de gente bien pertrechada, para con- 
trastar el poder de las naciones que no viniesen de 
grado en reducirse á la obediencia de Su Majestad, 
y con que se pudiesen formar varias poblaciones 
que sirviesen dje freno al orgullo de los bárbaros y 
facilitasen su reducción. 

Acompañó esta carta con un buen regalo de algu- 
nas preseas de oro y plata para el Emperador, á 
quien con ellas, mejor que con otras razones, que- 
ría persuadir cuan bien fundadas iban las esperan- 
zas que había concebido de postrar á sus reales 
pies un imperio opulentisimo; y dispuso que en el 
mismo navio se embarcasen algunos indios que 
fuesen á venerar á su monarca, como primicias de 
los nuevos vasallos que se iban conquistando. Hi- 
cieron los procuradores de Gabotosu viaje con fe- 
licidad sin tocar en el Brasil, ni en otro puerto 
donde quizá lo hubieran aventurado; pero en Sevilla 
fácilmente se puede considerar con que ceño se- 
rian recibidos de los que vivían esperanzados de 
sus medras en el viaje de Gaboto á la E^pecería^ 
para donde le aviaron con sus caudales; y con su 

TOM. II 8 
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resolución de entrar al Rio de la Plata , miraban 
burladas sus esperanzas. Hubiéranles aliviado para 
lo restante del camino, embargándoles cuanto lleva- 
ban; pero no se atrevieron por el respeto debido 
al Emperador, á quien se dirigíala parte principal 
del presente; y se hubieron de partir á Toledo, don- 
de residía la corte á la sazón, con el sobresalto de 
que los interesados no reclamasen contra Gaboto 
y embarazasen su negociación. 

No sabemos que los armadores de Se villa hiciesen 
diligencia en la corte contra Gaboto, 6 si la hicie- 
ron no fué parte para que^ el César dejase de oir 
con agrado á sus agentes, y las novedades que re- 
jerian así de las gentes , como de las riquezas del 
pais; porque presentando los indios y las alhajas 
de oro y plata , facilitó la vista la estrañeza del 
oído, siendo aquellos racionales de tan raras cos- 
tumbres y fisonomía que parecían hombres de Se- 
gunda especie, y aquellas preseas esq^isitas , testi- 
gos irrefragables que hacían creíbles cuanto se pu- 
diera dificultar en la narración. 

Dignóse el Emperador tener con los procura- 
dores algunas conferencias, y para hacerse mas ca- 
paz de todo, no se desdeñó de hacerles varias pre- 
guntas ^ que no desdice de la majestad informarse 
del vasallo por penetrar el negocio, y bien enterado 
de todo, se aficionó tanto á esta conquista, que 
acordó en breve se poblase el Rio de la Plata, dando 
el gobierno á Gaboto, y despachando la gente y 
pertrechos que pedia ; pero porque reparó su gi-an 
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piedad, que habiendo gastado los armadores de 
Sevilla tanta parte de sus caudales parala malo- 
grada empresa de la Especería, no era jasto perdie* 
sen tantos gastos sin ningan fruto, mandó que se 
sacase copia de cuanto le escribía Gaboto, y se les 
comunicase, para que confiriesen entre si la conve- 
niencia que les podria tener entrar á la parte de las 
ganancias, si se resolvían á dar nuevos avios para 
continuar los descubrimientos; porque si nó se ani* 
maban á contribuir á aquella empresa, qneria le 
diesen pronto aviso, porque en tal caso, su ánimo 
resuelto, era hacer por entero todo el gasto para 
costear aquel socorro. 

Era esto por los fines de Octubre de 1527, y en 
todo aquel año no acabaron de resolverse los arma- 
dores á continuar el gasto, porque el ver consumi- 
do mas de diezmil ducados en el primer armamento, 
que para aquel tiempo vallan mas que cien mil al 
presente, era remora que los detenia para no abrir 
la mano ni entrar en nuevos empeños, y en el año 
siguiente, dieron finalmente respuesta positiva al 
Emperador, de que no se hallaban en disposición de 
aventurar nuevo caudal por manos de sugeto en 
que tan mal se habia lucido su generosidad. 

Al tiempo que esto se trataba, llegaron también á 
la corte por la via de Portugal, las quejas de los tres 
que, por sediciosos, obligaron á Gaboto á descartar- 
ge de ellos, abandonándolos en una isla desierta, de 
donde tuvieron fortuna de salir y llegar por tierra 
al Brasilj y desde allí informaron á Su Majestad 
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Cesárea de su infortunio, ponderando con encareci- 
mientos de quejosos la miseria á que se veian redu- 
cidos!, y suplicando se les diese licencia para pre- 
sentarse en el Consejo de Indias y purgarse de los 
delitos porque se les impuso aquel castigo tan 
cruel como afrentoso. No se pudo negar la justicia 
del Emperador á petición tan justificada^ y antes de 
dar la última respuesta alas pretensiones de Gabo- 
to , mandó se le despachase orden para que vinien- 
do á Castilla, 6 el mismo Gaboto ó alguno de sus 
capitanes, los trajesen en sus naos para ser oidos 
eonforme á derecho. 

Entendiendo el ánimo de los armadores, mandó 
el Emperador que, á sus . espensas, se despachase 
sock)rro á Gaboto, y se hubiera ejecutado con bre- 
vedad aquella orden, según el afecto con que queria 
se fomentarse dicha empresa, sino io embarazaran 
otras gravísimas dependencias de la monarquía, 
que aquel ano se yló combatida con la alianza de 
Francia é Inglaterra, que en los turbulentos reina- 
dos de Francisco Primero y Enrique Octavo, es- 
tuvieron conjurados contra la fortuna del César. 
El año siguiente de 1529, sacaron de España pa- 
ra Italia al Emperador gravísimos cuidados, que co- 
mo mas próximos'distraian mas su grande ánimo de 
la atención alosmas remotos de íaslndias,ni le per- 
mitieron restituirse á España hasta él año de 1533, 
por varias ocurrencias que se fueron eslabonando 
una]s con otras, y frustraron los deseos grandes que 
Su IjOajestad habia mostrado de favorecer esta causa, 
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por mas diligencias que interponían sin cesar, con 
losministros del reino, los procuradores de Gaboto. 

^ste, como en tanto tiempo no habia alguna re- 
j^aita, sospechó que 8u pretensión habia sido desa- 
tendida en España, y los que le tenian menos afecto 
dieron por bien fundada su sospecha,que fácilmente 
se inclina el asenso á lo que la voluntad desea. 
De aquí nació que los soldados que llevó Diego 
Garcia se empezaron á mostrar contumaces á 
sus órdenes y á proceder con sobrada libertad^ 
sin hallarse Gaboto con suficiente autoridad pa- 
ra contenerlos dentro de los límites de su obliga- 
ción, que no hay cosa que mas alientos dé á los 
subditos para faltar en la obediencia á los minis- 
tros inmediatos' como verlos ó poco aceptos á de- 
satendidos del soberano. 

Dieron por fin tales ocasiones los dichos soldados, 
con su soltura, á los indios vecinos á la frontera 
de San Salvador, á quienes habia Gaboto mantenido 
en amistad, que, convocando secretamente toda la 
comarca se conjuraron para destruirla, como lo con- 
siguieron, dando al alba un asalto improviso, que 
puso á fodos en grande consternación, y hubieron 
bien menester acordarse que eran españoles, para 
no ser todos víctimas del bárbaro furor de los agre- 
sores, aunque no pocos castellanos quedaron muer- 
tos antes de volver en sí. Los que quedaron 
vivos, se metieron en los bergantines que estaban 
snrtos en el puerto, y desamparando la tierra se 
volvieron á Castilla. 
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La misma resolución hubo de seguir Gaboto, pa- 
ra ver ai acertaba á negociar por sí en la corte á 
favor de su causa, mejor que au8 procuradores; y 
dejando la fortaleza de Sancti Spiritus á don Ñuño 
de Lara, caballero igualmente noble que bien quisto 
de todos por su prudencia y afabilidad, dio la vuelta 
para España en 1530, y llegó felizmente, habiendo 
gastado cuatro años en este viaje. 

Partido Gaboto, procuró don Ñuño mantener en 
toda disciplina la gente de su fortaleza, y cultivar 
la amistad de los timbues con buena corresponden- 
cia. Consiguiólo todo con facilidad el amor que le 
profesaban castellanos é indios, pero envidioso el 
demonio de que aquellas reliquias del nombre cris- 
tiano hubiesen hecho pié en el imperio que poseyó 
sin contradicción tantos siglos, y recelando que 
aquel corto número de españoles fuese reclamo que 
llamase á otros para propagar el reino de Cristo, 
8e ingenió con sus diabólicas trazas, para borrar el 
nombre cristiano, y estinguir todo el resto de nues- 
tra nación con una funesta y lamentable tragedia. 

Para este fin, propio de su odio mortal al género 
humano, aunque aquella nación de los timbues era 
de genio mas templado que las otras, levantó un 
fatal incendio en el pecho de su principal cacique, 
llamado Mangaré^ habiendo que se aficionase torpe- 
mente de una española de las que estaban en aquel 
presidio, llamada Lucia de Miranda, mujer de un 
soldado cuyo nombre era Sebastian Hurtado, ambos 
naturales de la nobilísima ciudad de Ecijaen Anda- 
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lucía. Procuró Mangoré, por lo3 medios que le en- 
senó la ceguedad de su pasión, conseguir el logro de 
su deseo; pero le salian vanas todas sus trazas, por- 
que la honestísima matrona hizo siempre resisten- 
cia á sü pretensión, negándose constante á corres- 
ponder á sus finezas. Creció mas con la repulsa el 
incendio amoroso de Mangoré y como si quisiera 
pegar su pasión, cual contagio, á un hermano suyo 
llamado Siripo, le dio parte como estaba arrestado 
á destruir la fortaleza, y acabar de una vez con 
todos los españoles, por solo el interés de una pren- 
da, que era Lucia de Miranda, á quien adoraba, y 
vendria por este camino á sus manos, obligándola 
á que correspondiese á su amor, ó haciéndola blan- 
co de sus furias si proseguia sus esquireces. 

Siripo, que era mas cuerdo, procuró apartarle de 
una resolución en que no podria empeñarse sin ries- 
go de toda su gente, y que aun saliéndole el suceso 
medido por su gusto era barbaridad inhumana, age- 
na de la templanza de los timbues; pero Mangoré 
despreciando este sano consejo, impaciente y des- 
pechado con la Tiolencia del amor, le motejó de co- 
barde y dijo, que sin su ayuda, sabria llevar á cabo 
su designio, de que por ninguna cosa del mundo de- 
sistiría, porque era gusto suyo, y eso sobraba por 
razón para que sus vasallos lo ejecutasen sin ré- 
plica. Viéndose Siripo notado en el punto de la va- 
lentía^ hubiera quebrado con el hermano si fuera 
tan loco como él, pero disimulando por la paz común 
avl injuria, le dijo, que, pues estaba determinado á 
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perderse, le haría ver, antes de su ruina, que la pusi- 
lamínidad vivia desterrada de su pecho, y que le 
acompanaria hasta morir ó vencer. 

Ocultaron, pues, su designio, sin fiarle aun de sus 
mas confidentes, hasta <íue el tiempo diese coyun- 
tura oportuna dé ejecutarle con el menor riesgo. No 
tardó mucho, porque saliendo de lafortaleza^ dentro 
de pocos dias, el capitán Mendo Rcdriguez de Mos- 
quera á buscar vituallas por aquellas islas, en su 
bergantín con 40 soldados, uno de los cuales era 
Sebastian Hurtado, les pareció era el mejor tiempo 
para poner por obra la traición premeditada. Con- 
vocar op con todo secreto mas de cuatro mil timbues; 
á quienes manifestaron su intento, motivándole con- 
que peligraba la libertad de todos, si dejaban poner 
raices en su tierra á aquella geiite estranjera, y sí 
cuanto antes no se descartaban de ella. 

Mostráronse todos dispuestos á la facción, y que- 
dándose á media legua de lia fortaleza emboscadosr 
entre unos sauces, se adelantó Mangoré con treinta 
mancebos robustos cargados de bastimentos, con los 
cuales entró dentro, significando al Alcaide cuanto 
pesa,r habían tenido los suyos de saber su falta de 
vitualla^, las que suplían con aquellas cargas, en 
que abultaba mas su voluntad que la misma dádiva, 
pues quisieran tener regalos mas de su gusto para 
manifestar su benevolencia y el contento con que vi- 
vian en su amistad. Tristes españoles ¡quien os pu" 
diera hacer cautos para que temierais recibir loa 
doiies, y daros las senas de ese alevoso Sinon, para 
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que evitarais sus asechanzas, que van ya á acabar 
con vuestras vidas, por robar á la inocente Elena! 

Ningana desconfianza despertó el movimiento 
en los engañados castellanos, porque hicieron con 
tal disimulo su papel los bárbaros, que burlaron 
la atención de los mas advertidos, pues en la ale- 
gría, gusto y prontitud con que hacian el fingido 
obsequio no dejaron resquicio por donde aun la mas 
leve sospecha pudiese penetrar su dañada intención. 
Agradecidos los castellanos, les procuraron cor- 
responder con todo el agasajo posible, y con sobra- 
da confianza después de cenar juntos,con demostra- 
ciones de regocijo recíproco, hospedaron á Máugoré 
y sus treinta mancebos dentro de la fortaleza, lo 
que fuéuna temeridad digna de que su castigo sirva 
de escarmiento, en que tomen lecciones los si- 
glos de cuan poco se debe fiar de bárbaros recientes 
amigos. 

Acercáronse los cuatro mil timbues capitaneados 
por Siripo, con tal silencio, que no fueron senti- 
dos de la vigilancia de los ceiltinelas, ni aun vistos 
porque lea encubrían las tinieblas nocturnas. Lle- 
gáronse á poner en sitio desde donde pudieron ob- 
servar el descuido con que se hablan entregado al 
sueño, y haciendo la seña concertada, respondió 
Mangoré con la contraseña para acometer. Mataron 
los compañeros de Mangoré en primer lugar los 
centinelas, abrieron las puertas de la fortaleza, y 
quemaron inmediatamente el almacén de las muni- 
ciones; providencia superior á la capacidad de unos 
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bárbaros^ imposibilitar la defensa, con quitarles las 
principales armas. 

Con el estallido ruidoso de la pólvora, desperta- 
ron despavoridos muchos de los españoles; pero 
como los bárbaros estaban apoderados de todo^ eran 
degollados en sus propios lechos antes de tener 
advertencia para empuñar las armas. Otros mas 
ágiles pudieron salir á la plaza, y eran muertos sin 
poderse incorporar en un sitio, aunque algunos se 
defendieron con grande valor, peleando con tal es- 
fuerzo que vendieron muy caras sus vidas^ en espe- 
cial el alcaide don Ñuño de Lara que embrazando 
su rodela se entró furioso como un león abriendo 
camino con la espada por los escuadrones enemigos; 
heria y mataba á tantos, que llegó á ponerse en ba- ' 
lanza la victoria, porque atónitos los bárbaros de 
tan alentado ardimiento, se suspendieron sin osar 
ninguno acercársele para no ser parte de la riza que 
ejecutaba, pues veian ya muertos á sus pies muchos 
caciques y los indios mas valerosos. 

No obstante, recobrándose de su primer espanto, 
le tiraron de lejos tantos dardos y flechas que ba- 
ñaron en su propia sangre al que irritado, como león 
generoso, discurría á una parte y á otra, llevando 
en su espada el estrago de los que se le ponían 
delante. El sargento mayor del presidio, Luis Pé- 
rez de Vargas, hizo al mismo tiempo, con una ala- 
barda, insignes hazañas, rompiendo por las escua- 
dras enemigas, para ir á ganar la puerta, en que 
entendió podia resistir la entrada de mayor número; 
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pero viendo ya señoreada de los bárbaros la forta- 
leza, embistió con tal ardor al principal escuadrón 
que dejó bien vengada su propia muerte, en la de 
muchos que fué derribando, sin desistir de pelear, 
hasta que apretándole la fuerza de los indios, cayó 
envuelto en su propia sangre. 

Igualó el denuedo de su sargento mayor el al- 
férez Oviedo que, con otros 4e su compañía pasó á 
cuchillo multitud de bárbaros, con intrepidez tan 
osada, que sin reparar en su propio riesgo, pudieron 
alargarla disputa de la victoria^sin ceder su puesto 
hasta rendir en el combate los últimos alientos. El 
Alcaide acudia á todas partes con estraña osadía, y 
divisando á Mangoré entre una densa multitud de 
enemigos, donde se guarecía cobarde, rompió por 
todos con su espada,y dándole una recia cuchillada, 
lo derribó palpitando entre ansias mortales á sus 
pies, y asegundando con igual brio el golpe le privó 
de la vida y de la gloria de haber triunfado de los 
españoles: 

Ibale faltando á don Ñuño el caudal de sus ve- 
nas, que vertía por sus muchas heridas, y no obs- 
tante parecía cobrar nuevos espíritus el brazo en la 
sangre con que le salpicaban los enemigos; esforza- 
ba, aun estando desangrado, á los suyos, hasta que 
perdida la sangre toda, le faltó con la voz la vi- 
da, de que pareció depender el aliento de todos, por- 
que muerto ¿1 fueron vencidos los demás, y muertos 
cruelmente sin dar cuarteljl ningún soldado para 
que no pudiesen ser testigos de tan lamentable su- 



48 CONQUISTA DEL laO DE LA PLATA 

ceso, que después de tanta sangre, sacó rios de llan- 
to á las mujeres y á cuatro muchachos á quienes 
salvó de la muerte el sexo y la edad, bien que 
la hubieran escogido como alivio de sus penas, por 
no arrastrar la cadena-pesada del cautiverio entre 
bárbaros que no conocian á su Creador. 

En rompiendo la aurora, cuya luz escasa mani- 
festaba la fealdad de la ^alevosía cometida, vieron 
con crecido pesar cuan costosa les habia salido su 
perfidia, porque ademas de la pérdida de Mangoré 
reconocieron que por cada cristiano hablan pereci- 
do mas de veinte infieles, fuera de los que estaban 
peligrosamente heridos; pero alegres en haber que- 
dado señores de la fortaleza, trataron de repartir 
los despojos, mas por mostrar que ei-an vencedores 
que por aprecio del botin. Al ver Siripo, entre las 
demás mujeres, la dama por quien su hermano se 
habia espuesto á tan funesta muerte, no pudo con 
tener las lágrimas; y empezando á sentir en su pe- 
cho un incendio amoroso hacia la cautiva, no quiso 
sacar de todos los despojos, otra joya mas preciosa 
que tener por esclava á Lucía de Miranda, que mira- 
ba ya casi señora de su albedrío, según le ha- 
bia rendido su estremada hermosura. 

Mientras cada uno de los otros caciques se adju- 
dicaban las alhajas mas preciosas, á Siripo le pp,- 
recia quedaba mas rico que todos con tal prenda, 
pero la infeliz Lucía puesta en su poder, pasaba la 
vida entre amargas lágrimas, mas de temor de que 
con efecto de amante quisiese violentar su pundo- 
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ñor, que d^ sentimiento de su cautiverio; ni tenia 
porque Ue pesase demasiado este, pues era tra- 
tada con humildad por Siripo y servida de sus 
criados con esmero. Acusaba ella no obstante su 
fortuna, que la habia conducido á la desdicha de 
ser querida de un bárbaro, á quien no podia ar- 
redrar de su amor aun con repetidos desdenes, y 
lloraba de continuo su nliseria, sin poder en nin- 
gún motivo hallar consuelo. 

Quiso consolarla un dia Siripo^ y dar un asalto 
terrible á su constancia, declarándole su voluntad, 
con las palabras mas carinosab que supo discurrir 
su ardiente amor. Díjola que pusiese término á sus 
lágrimas, pues si la pena era por verse esclava, en 
adelante se podria tener por señora de todo y aun 
de su propio albedrío, porque había resuelto reci- 
birla por su verdadera esposa, á quien como tal 
daria gusto en' todo, y la servirían y obedecerían 
rendidos todos sus vasallos. Considérese á esta 
triste mujer en poder de un bárbaro y loco amante, 
viviendo con él de puertas adentro, solicitada con 
halagos, con lisonjas, con sobornos, que son la mu- 
nición mas poderosa para rendir la mas fina cons- 
tancia, principalmente de quien se miraba en tan 
baja fortuna, y se verá cuan fácilmente hubiera lle- 
gado álos últimos términos el impuro amor de Siri- 
po, si toda su recia batería no se hubiera encontra- 
do con una firmísima roca, cual era el casto pecho 
de aqueUa Lucrecia española. 

Nada, pues, labraron las caricias, reforzadas con 
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la esperanza de conveniencias, en el ánimo de la cau- 
tiva, ni hicieron otra mella que contristar su cora- 
zón con ía consideración de su riesgo; pero siempre 
como cristiana y como honrada resuelta á no ren- 
dirse á la volandad del bárbaro amante, por no 
manchar la pureza de su alma con una culpa y su 
honor con una infamia; que la esclavitud era suma- 
mente honrosa, cuando la libertad era víctima en 
las aras de la honestidad; que no hay entendimien- 
to tan bárbaro, en que no se granjeen alguna ve- 
neración ios resplandores de esta virtud, por mas ^ 
que la voluntad no la abrace, arrastrada de los so- 
bornos del apetito. 

Aumentó las penas de Lucía un nuevo accidente, 
y fué el caso que los indios batidores del campo, 
presentaron preso ante Siripo, á su querido esposo 
Sebastian Hurtado; porque habiendo vuelto con vi- 
tuallas los soldados del bergantin, y reconocido 
por los funestos vestigios, la fatal desgracia acaeci- 
da en la fortaleza el dia antes, según indicaban las 
recientes señales, no halló entre los muertos á su 
mujer, y sospechando lo que era, se entró frenéti- 
co en el amor de su consorte por aquellos campos, 
sin que lo pudiesen embarazar sus compañeros^ es- 
cogiendo antes vivir enduro cautiverio como fuese 
en su compañía, que pasar la vida en libertad 
descansada con barruntos de que estaba en pose- 
sión de otro amante. 

No es fácil ponderar cuanto se irritó Siripo con 
su vista, obrando en su ánimo, con toda su ordína- 
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ría furia, la pasión rabiosa de los celos, que como 
es verdadera locura^ le sacó de juicio; y arrojando 
centellas por los ojos y rayos por la boca, mandó 
que retirándole de su presencia le quitasen al mo- 
mento la vida, para que se desengañase la cautiva 
que no le quedaba ya en quien emplear su amor. 
Penetrada entonces del íntimo dolor de perder la . 
prenda mas estimada, se arrojó bañada en lágri- 
mas á los pies de Siripo, rogándole con toda la elo- 
cuencia que saca á los labios una crecida pena, 
templase aquel riguroso mandato y le concediese 
por merced la vida, para que no menos su marido 
que ella se pudiesen emplear %il servirle y obse- 
quiarle como sus fieles esclavos. 

Siripo en cuyo ánimo con el crecimiento de la 
fiebre de los celos, se habia aumentado el deseo de 
complacer á Lucía, para probar sí podía conquistar 
el firme alcázar de aquella voluntad, y vencer con 
agasajos la fuerza de sus desdenes, se alegró de que 
se le ofreciese ocasión de usar con ella esa fi- 
neza, que esperaba seria correspondida con el lo- 
gro de su pretensión: escuchó sus ruegos, como 
quien la quería obligar con la condescendencia, y 
vino en concederle la vida, aunque con la pensión 
de que no se había de portar como esposa de Hurta* 
do, supuesto que,con porfiada terquedad se desde- 
naba de serlo suya^ que si gustaba Hurtado admi-^ 
tir otra consorte, le daria á su placer la que esco- 
giese, seguro de que seria servido y amado de ella, 
y él le trataría con tal benignidad que eu nada co- 
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noceria ser su esclavo, sino amigo y aliado; pero 
si llegaba á entender se comunicaban ambos como 
consortes, incurrían en su indignación, y manda- 
rla, inexorable á cualquier ruego, se les diese cruel 
muerte, en castigo de la violación de sus órdenes 
que queria ver obedecidas de ellos, sin la mas leve 
interpretación. 

Aceptaron por fuerza la tiránica condición con 
senas esteriores de gusto, y la procuraron cumplir, 
absteniéndose por algunos dias, pues sin hablarse 
por mutuo consentimiento hicieron pacto de no 
verse solos; haciendo aun para no verse, todas las 
diligencias posibfcg, que cabian en el estrecho y 
preciso comercio de una misma casa. Pero como 
quiera que éntrelos amantes no hay leyes tan es- 
trechas, que no se dispensen fácilmente por segíiir 
la fuerza del amor, no pudo durar tanto tiempo 
aquel divorcio, en que no tuvo ninguna parte la vo- 
luntad, y se dieron indicios claros de que todavía 
se querían bien, logrando las ausencias de Siripo 
para verse á solas con la familiaridad y licencia 
de consortes. 

Observólo una india, mujer antigua de Siripo, 
pero repudiada desde que este puso sus, ojos y su 
afición en Lucía, contra quien abrigaba en su bár- 
baro corazón por tal desaire mortal odio, mirándola 
como instrumento de su desgracia. Despicóse 
ahora, dan^o parte á Siripo de lo que habia visto; 
pero el bárbaro, que coii su natural cordura, cono- 
ció era el testigo indigno de crédito por su notoria 



COUQÜISTÁ DEL RIO DE LA PLATA 53 * 

pasión, remitió la nueva averignacion á nuevo 
examen, que no faé poco reporte, para quien estaba 
picado con los continuados desvíos de la cautiva, 
7 €on poder absoluto para vengar aun los amagos 
de la contravención ásus órdenes. Procuró tener 
el informe mas ageno de sospecha, que fió al re- 
gistro de BUS ojos, y para conseguirlo, se hizo to- 
do de parte del disimulo, viviendo con un cuidado- 
so descuido, hasta que un dia los vio incautos es- 
tr echar se en recíprocos abrazos. 

Con prueba tan clara, procedió al castigo, que 
fué mandar quemar á Lucia y asaeteará su mari- 
do. Encendióse una horrible hoguera al rededor 
de un palo, en que ligaron á la triste cautiva, y 
mientras la voracidad del incendio le permitió li- 
bre el uso de la lengua, no se le oyó sino clamar 
al cielo por misericordia, y ofrecer con ánimo va- 
ronil aquel tormento por la remisión de sus peca- 
dos, con lo que esperamos saldria del fuego purifi- 
cada su alma de las manchas que suele contraer la 
fragilidad humana. Al marido, le sacaron al campo, 
y amarrado á un árbol esperó con la misma cris- 
tiana constancia, entre las mismas súplicas por 
perdón y mkerieordia, la lluvia de saetas que le 
dispararon los jóvenes mas diestros en la puntería, 
hasta que por las heridas voló su alma, desatada 
de las prisiones del cuerpo, á gozar de las moradas 
eternas, según piadosamente creemos de la estraSa 
eompancion con que recibió la muerte, semejante á 
la del ínclito mártir cuyo nombre tenia. 

TOX. II 4 
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Sucedió toda esta lamentable tragedia el año de 
1532, y en el mismo, los que fueron con el capitán 
Mosquera á buscar víveres por las islas del Para- 
ná; después de dar sepultura con religiosa piedad 
á los cadáveres que hallaron en la fortaleza de- 
sierta, trataron de asegurarse del eminente riesgo^ 
Confirieron entre sí que resolución tomarían, y co- 
mo para dar la vuelta á Castilla les faltaba embar- 
cación segura, por haber arrasado las obras^ muer- 
tas del navio para poder navegar aquel gran ria 
á vela y remo, cual si fuera galera, determinaron 
irse de costa á costa hasta el Brasil; pusiéronlo por 
obra, y pasando de la Cananea surgieron en un 
puerto á distancia de 24 leguas de la villa de San 
Vicente, donde se poblaron, sino con comodidad, á 
lo menos con el consuelo de verse libres de tantos 
peligros. 

Allí fundaron un pueblezuelo, y trabaron amis- 
tad con los naturales, manteniéndose pacíficamen- 
te en espacio de dos años, hasta que se les agrega 
cierto hidalgo portugués llamado Bxiarte Pevez^ 
que con su familia y criados se vino fugitivo de 
San Vicente. Este habia aportado á aquella costa 
á cumplir el destierro, á que por ciertos delitos, ó 
falsos 6 verdaderos, le habia condenado el rey de 
Portugal, de quien vivia muy quejoso, y hablaba 
de su justicia con mas libertad de la que se permi- 
te á un vasallo, aunque estuviese justamente ofen-r 
dido. 

Sabido por el gobernador de San Vicente, Mar^ 
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tín Alfonso de Sousa, el lugar de su retirada y la li- 
bertad con que procedía en notar á su rey, y aun á 
su nación, que nunca falta un Doeg que lleve chis- 
mes á los poderosos contra un desgraciado, se 
ofendió de que los castellanos le hubiesen acogido, 
y envió un mensajero que Ife requiriese á cumplir 
su destierro donde era la voluntad de su ttonarca, 
é intimase á los castellanos que sí querian perseve* 
rar en aquel sitio, jurasen obediencia al rey de 
Portugal, en cuya demarcación decia caer aquel 
territorio, y en su nombre al gobernador de San 
Vicente; y que de no allanarse á abrazar este par- 
tido, saliesen de la tierra en el breve término de 
tres días, so pena de que dejarla escarmentada con 
muerte y perdimiento de bienes su protervia si 
se obstinaban en continuar la posesión del domi- 
nio usurpado á gu corona. 

Amargo bocado era este mensaje, para que le 
digiriesen sin bascas los estómagos de los caste- 
llanos, nada hechos á sufrir sin razones de lusita- 
nos, y asi templando la respuesta mas con su irri- 
tación que con sus fuerzas, le enviaron á decir que 
no conocían otro señor de aquella tierra que el 
emperador don Carlos, cuyo derecho estaban pron- 
tos á defender, hasta verter todo el caudal de 
sus venas, hechos victimas de la lealtad. No sé si 
ló serian de la discreción, porque se hallaban sin 
municiones ó pertrechos para resistir la fuerza que 
contra sí provocaban, y debían temer fuese muy 
poderosa, como en efecto la dispuso el Goberna- 
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dor, juntando ochenta lucidos portugueses y una 
tropa numerosa de indios tapies, que por mar y 
tierra marchasen á desalojar los castellanos y cas- 
tigar su loca temeridad. 

Estos, luego que tuvieron aviso de estos marcia- 
les aprestos, consultaron con su valor y con la 
urgente necesidad los medios de su defensa, por- 
que ni podían pensar en sujetarse á esíraño do- 
minio, del que les cupo por suerte con el uaci- 
miento, ni era fácil intentar la resistencia sino 
con evitlente peligro de ser atropellados, sino del 
valor, á lo menos de la multitud délos enemigos, 
que veniau hien municionados, cuando ellos no te- 
nían mas pertrechos que sus espadas y la pujanza 
de sus brazos. No obstante , firmes en el dictamen de 
DO rendirse ni abandonar el sitio, se resolvierou á 
probar fortuna, y para estar menos indefensos 
empezaron á abrir mas trincheras y formar sus es- 
tacadas, que podia ser todo el reparo en trance tan 
apretado; pero como la fortuna acostumbra ponerse 
del bando de los osados, no dejó de favorecer á 
los castellanos en esta coyuntura con una casua- 
lidad que los llen6 de esperanzas de la victoria, 
y fué mucha parte para conseguirla. 

Fué el caso, que cruzando aquellos mares un 
navio de corsarios franceses, arribó con no sé qué 
ocasión á aquella costa, no muy lejos de la pobla- 
ción castellana; supiéronlo sus moradores, é inten- 
taron apresarle logrando algún descuido de los 
corsarios, que se ofreció luego conforme lo desea- 
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ban, porque saltando en tierra á buscar víveres en- 
tre los indios, no volvieron al navio aquella no- 
che; era muy oscura, y ocultándose entre sus ti- 
nieblas, se hicieron llevar en algunas canoas de los 
indios amigos, á quienes mandaron dijesen iban 
llevando el refresco. 

Hicieron su papel los indios con mucha destreza, 
y aseguraron á los que guardaban el navio, los que 
llevados del engaño les echaron los cabos para 
arrimarse. Al punto los castellanos escalaron por 
varias partes la nave, y entrando con espada en 
mano, pelearon valientes, hasta rendir los france- 
ses y apoderarse del vaso, en que hallaron mu- 
chas armas y -muniiiones que estimaron mas en la 
ocasión que las otras precisas mercancías de que 
Tenia bien cargado. Encamináronse con la presa 
al puerto de su población, después de echar ei; tier- 
ra los prisioneros que les podrían dar cuidado al 
ser acometidos de los lusitanos. Plantaron cuatro 
piezas de artillería de la nave en la trinchera, y 
armaron una emboscada de veinte castellanos y 
ciento cincuenta flecheros que vinieron á ausiliar- 
les contra los enemigos comunes, que eran los 
portugueses, la cual se ocultó en un sitio entre 
el puerto y la población, para que saliese de través 
cuando lo dictase la ocasión. 

Llegó el escuadrón de los portugueses por mar 
y tierra, y puesto en proporcionada distancia, des- 
plegó las banderas, y empezó la marcha con mu- 
cho orden: pasando por la emboscada, se acerca- 
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ron á reconocer las triiiclieraa, desde donde se lea 
dio la notíi;ia, que ignoraban, de haber artillería 
con loa primeros tiros, cuyo estrago impensado, los 
sobresaltó de manera que abrieron su escuadrón á 
la mano diestra y siniestra, y se empezaron á reti- 
rar. Salieron entonces los castellanos de las trin- 
cheraa, y los siguieron hasta que ganaron el abri- 
go dé un bosque, que les resguardaba las espaldas, 
donde queriendo Lai^er resistencia, sintieron la ftisi- 
leria y flechazos de la emboscada, y se desordena 
ron de tal manera que quedaron enteramente der- 
rotados, muertos muchos y otros prisioneros, y los 
demás en acelerada fuga. 

Siguieron la victoria los castellanos, y pasaron 
hasta la villa de San Vicente, cuyo puerto saquea- 
ron sin perdonar á las atarazanas del rey. Allí se 
les incorporaron algunos portugueses, quede secre- 
to les hablan favorecido, y temían, si se quedaban, 
se descubriese su traieiou, y se les diese el premio 
merecido por mano de verdugo. De allí, dieron la 
vuelta á su población, donde envasando en el ua- 
vio francés y en su bergantín cuanto tenían, se 
embarcaron todos los castellanos y portugueses, y 
para evitar nuevos debates, se pasaron á poblar ea 
la isla de Santa Catalina que era, sin controversia, 
de la demarcación de (Jestilla. 

Allí perseveraron desde los fines del año de 
1534, hasta que arribando á dicha isla el capitán 
Gonzalo de Mendoza, los llevó al Rio de la Plata 
é. incorporarse con la gente del adelantado don 
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Pedro de Mendoza, qne emprendió esta conqnista 
como ya diremos. Escribe nuestro Techo que este 
combate fué el primero que hubo entre cristianos en 
la Indias Occidentales; pero engañóle el haber se- 
guido descuidadamente al autor de la Argentina, 
que hizo primero este reparo, y le hubiera omitido 
(1) si supiera que antes se hablan visto sangrientas 
disensiones entre los castellanos, en la isla Es- 
pañola y en Méjico, entre los de Cortés y i.>arvae£, 
que quedaron vencidos. 



(1) Herrera Decad, 4 lib. I oap. 3. y Deo&d. 2. lib. 10 
cap. 3. 
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CAPITULO III 



Pasa don Pedro de Mendoza por adelantado del Rio de la Plata, para 
continuarla conqnísta debajo de varías eondieiones que se 
refieren. Sucesos de su íucida armada en el discurso de su 
prolija navegación hasta ^tornar tierra y fundar la ciudad de 
Santa Maria en el pnerto de Baenos Aires 




m este miserable estado quedaba la conquis- 
ta del Rio de la Plata, porque aunque se habia es- 
forzado Gaboto en persuadir sus utilidades, no solo 
^con razones que serian menos eficaces, pero ceñios 
ricos frutos imaginarios propios del pais de que 
hacia demostración, no habia logrado que se toma- 
se con calor ese negocio. Lo dificultaban mucho los 
embarazos de las guerras de Europa, que ño permi- 
tían distraer 1^ atención á empresa tan remota; pero 
al fin, la solicitud de Gaboto despertó los deseos 
de otros, que sin empeño de entrar á ser sus com- 
petidores, porque ya desistia de su pretensión, con- 
tento, al cabo, con él empleo dé piloto mayor que se 
le dio en Sevilla, para que instruyese con sus no- 
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tícias á los pilotos que BSTeg;aseii á las Indims, se 
ofrecieron á ejecvtmr sus designios, dsndo mas se- 
garas esperanzas de su feliz consecacioo, ¿ hallán- 
dose con mejores medios para efectuar sns ofertas 
sin dispendio de la Beal Hacienda, qne se conside- 
raba exhausta con los gastos precisos de nn tiempo 
muy embarazado con las emulaciones délos enemi- 
gos de España. 

Entre los que hicieron mas empei5o« por que se les 
diese cargo de esta empresa, fué preferido don 
Pedro de Mendoza, caballero principal, natural de 
Guadix, donde poseia pinglle mayorazgo, el cual 
había militado en Italia con crédito y con fortuna, 
porque teniendo la de hallarse en el saqueo de 
Roma, salió tan bien aprovechado que quedó pode- 
roso de donde otros suelen salir arruinados. Premió 
el César su yalor haciéndole su gentil hombre de 
cámara, y siendo por otra parte deudo muy cer- 
cano de doña María de Mendoza, consorte del se- 
cretario don Francisco de los Cobos, tan estimado 
del emperador, le sirvió el parentesto para ade- 
lantar su pretensión, y negociar la preferencia- 
con que resuelta ya la espedicion al Rio de la Plata 
por las grandes conveniencias que se esperaba 
prudentemente resultar de ella, se le dio nombra- 
miento de adelantado de aquellas provincias, pre- 
cediendo á él varias capitulaciones que parecie- 
ron convenientes en las circunstancias, para evitar 
los gastos del Erario y asegurar la real con- 
ciencia. 
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Aju9táron8;- dichas capitulacloaea en 21 de Mayo 
de 1534, y la primera fué que supuesto se esperaba 
descubrii- piir aquella vía comunicación para el 
Perú, procurase, ante todas cosas, abrir paso por 
este camiuo, penetrando por tierra hasta avistarse 
con el mar del Sur; y para haberlo toas cómodamen- 
te se obligase á conducir i aquellos paigcs la gi-nte 
necesaria bien municionada, y con suficientes bas- 
timentos en una 6 dos navegaciones, como mejor le 
estuviese, y juntamente cien caballea y yeguas, 
parii que mnltiplicando con la buena disposición del 
terren- >, se facilita-se el comercio y la conquista. La 
segunda, que deacubriese todas las islas qne pobla- 
ban aquel giande rio; pero siempre cou la mira á 
que no traspasase loa límites de su gobierno en la 
demarcación de la corona de Castilla. 

La tercera, que fuese obligado á llevar ocho re- 
ligiosos de la orden que mas gustase, para que aten- 
diesen ala conversión de loa indios; negocio que la 
piedad del Cesar le recomendaba sobre todas las 
cosas; como la que mas estimaba y solicitaba con 
mas veras en estas conquistas, y de que le cargaba 
la conciencia: como también sobre el buen trata- 
miento délos indios, medio conducentísimo para 
que no cobrasen aversión á abrazar la fé católica. 
La cuarta, qne debiese mantener en sus provincias, 
médico cirujano y boticario, con las medicinas ne- 
cesarias para la curación de loa enfermos, por cuya 
falta habían en otras partes perecido imitilmente 
muchos españoles, y ya la esperiencia habia ense- 
ñado la necesidad de estas prevenciones. 
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La quinta, que ni para costear todo lo dicho, ni la 
armada que se habia de aprestar, en nin^n tiempo 
quedase obligada la majestad imperial á darle nin- 
guna satisfacción, ni el Adelantado ó sus sucesores 
tuviesen derecho para pedirla, porque en recom- 
pensa de estos gastos y en premio de este servicio, 
se le concedia facultad, en nombre del Rey, para 
entrar por el Bío de la Plata é instituir allí una 
nueva gobernación, que fuera de las provincias que 
baña el rio, se estendiese por doscientas leguas de 
costa hacia el Estrecho de Magallanes, en cuyo 
amplísimo distrito pudiese libremente hacer con- 
quistas y fundar nuevas poblaciones, como le pla- 
ciese; con tal que precisamente hubiese luego de 
construir tres fortalezas^ para la defensa de dicha 
gobernación, por la cual se le señalaban dos mil 
ducados de salario cada año en toda su vida, y dos 
mil de ayuda de costa, pagados de las rentas que 
contribuyese el pais. 

Diósele tambieu título de adelantado mayor de 
dicha gobernación, y la tenencia de alcaide per- 
petuo á su arbitrio de una de las tres fortalezas 
que erigiese, junto con la vara de alguacil mayor 
de la población que eligiese para su residencia; las 
cuales mercedes pasasen perjuro de heredad per 
pétuamente á sus descendientes, con tal que perse- 
verase tres años en la dicha conquista, después de 
los cuales, quedase libre para restituirse á Castilla, 
y sus herederos, ó la persona que nombrase, pu- 
diesen finalizar la conquista y población y gozar 
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de las mismas mercedes, alcanzando de Sn Majes- 
tad, dentro de los dos anos, la aprobación de su 
nombramiento 

Y annqne por las leyes de Castilla, que entonces 
únicamente se observaban en las Indias, sin tener 
otro derecho municipal, cuando se logra hacer 
prisionero á algún principal ó señor de vasallos, 
el valor de su rescate y sus tesoros pertenecen al 
rey; con todo, el generoso Emperador se deshacía 
de ese derecho á favor del Adelantado y de su mili- 
cia, con tal que fuera del quinto Real se le adjudi- 
case la sesta parte para su Real Cámara, y eñ caso 
que el tal príncipe muriese en batalla, se reservase 
solo la mitad de sus tesoros para las Cajas Reales, 
repartiéndose la otra mitad entre los vencedores. 

Esta condición es prueba patente, ó de que se 
tenia corta y confusa noticia del pais, aun deSf^ 
pues del descubrimiento de Gaboto, 6 de que habia 
enla gobernación del Paraguay muy claras noti- 
cias del imperio peruano, donde solo se podian en- 
contrar esos príncipes y señores, cuándo por acá 
no habia sino unos caciques tan desnudos de rique- 
zas como de vestidos. 

En lo que mira á los pobladores, se les otorga- 
ron, sin dificultad; cuantas franquicias é inmunida- 
des era estilo corriente se concediesen á los que 
pasaban á poblar en las Indias. Señaló Su Ma- 
jestad los oficiales reales que habían de tener á 
su cargo la Real Hacienda, que fueron^ por factor 
don Carlos de Guevara, por contador Juan de Cá- 
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ceres, natural de Madrid, por veedor García de Ve- 
negas, de la ciudad de Córdoba, y por tesore- 
ro Gutierrejd Laso de la Vega, según Herrera (1), 
pero según el autor de la Argentina manuscrita, 
ocupaba este empleo Francisco de AWarado, sobri- 
no del obispo de Plascencia don Gutierre de Car- 
vajal, natural de la misma ciudad. 

Para alcaide de la primera fortaleza, venia nom - 
brado D>. Nuno de Silva, caballero nobilísimo, y pa- 
ra regidores de las tres poblaciones que según lo 
pactado se debian fundar, fueron provistos Luis de 
Valenzuela, Bernabé de Segovia, Luis Gallego, 
Juan de Santa Cruz, Francisco López de Rincón, 
Luis de Hoses, Juan de Oviedo, Hernando de Mo- 
lina, Gaspar de Quevedo, Martin Ruiz, Hernando 
de Castro, Juan de Cienfuegos, vecino de Cuellar, 
Antonio de Monte Herrera, Alvaro de Almeda, 
Luis Martínez, Diego de Aramayo, Alonso Hurta- 
do, Rodrigo de Villalobos^ Antonio de Ayala^ Juan 
de Junco, Antonio del Castillo, Pedro Ventura, To- 
más de Castro, Tomás de Armenteros, Martin de 
Heredia, Juan de Segovia, Luis de Asturias, Juan 
de Orne y Juan de Ordufia, con las condiciones 
que comunmente se solian estilar de que no fuesen 
de corona, y se presentasen en el regimiento que 
se les señalase en el término de quince meses, 
y no pudiesen ausentarse sin licencia de Su Ma- 
jestad. 

(1) Herr. Deo. 5.1íIh 9. Cap. !©• Bniz Diaz de Guzman en 
la Argentina m.^. lib. l.oap, 10. 
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Ajustado el despacho en la forma referida, dio 
orden eatrecha el Emperador al conde don Fer- 
nando de Andradá, asistente de Sevilla, al conde 
de Gelvez, alcaide de las Atarazanas, y á los ofi- 
ciales de la Casa de la Contratación, de que diesen 
el faror y fomento posible paia que se aprontase 
esta armada á salir con la mayor brevedad, por- 
que se miraba ya interesada la monarquía en sus 
resultas, y cuando reinan estos motivos no hay 
dificultad que no se atropello. Así pasó en la rea- 
lidad, porque en breve se aprestó todo el armamen- 
to, después de publicada la jornada en Sevilla, á 
Bon de cajas militares que hicieron eco eu mucha 
nobleza de España y aun de países mas distantes, 
donde la calidad sobresaliente de la persona del 
adelantado dou Pedro de Mendoza, el hermo.so nom- 
bre del Rio de la Plata, y la fama que volaba por 
todo el orbe de la opulencia de laa Indias, movieron 
á muchas personas de calidad A ofrecerse para esta 
ruidosa empresa, eu que á vueltas de acreditar sil 
valor y fidelidad en servicio de su monarca, espe* 
raban lograr crecidas conveniencias. 

Concurrieron tantos, que así por evitar gastos, 
como porque no todos podían hallar puesto compe- 
tente á su estado, fué forzoso abreviar el embarque. 
El cronista Herrera, dice que se componía la ar- 
mada de once bajeles y 800 hombres, toda gente 
may buena y muy lucida. El autor de la Argentina 
escribe fueron dos míl doscientos hombres entre 
oficiales y soldados loa que bailó dou Pedro de 
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Mendoza en "la primera reseña, que hizo en Cana- 
rias, y que iban embarcados en catorce naos. Sin 
espresar el número de estas, refiere el licenciado 
Barco Centenera (1) que salieron en esta ocasión 
de Castilla dos mil soldados, fuera de los marine- 
ros y gente de mar. 

Pero Ulrico Fabro, de nación bávaro, natural de 
Straubing, que navegó en esta ocasión al Rio de la 
Plata, y escribió la historia de los sucesos mas 
principales, con notable diligencia, hasta dar la 
vuelta á su patria, donde se imprimió en latin el ano 
de 1625. en la séptima parte de la América, que eos 
teó Juan Teodoro de Bry en Francfort, individúa que 
la gente eran dos mil y quinientos españoles y cien 
to cincuenta alemanes, parte naturales de Alemania 
la alta, (2) parte de los Paises Bajos, y parte, de Sa- 
jorna, y que los navios eran catorce, el uno de ello» 
alemán cuyos dueños Sebastian Kidhard y Jacome 
Welcer despachaban por su factor á Enrique Pacime 
que llevaba muchas mercaderías, para espender 
en la nueva conquista; y á este seguimos porque dice 
lo que vio con tanta individualidad que no deja lu- 
gar á la duda, ni la hay en que fué este el mas nu* 
meroso y florido escuadrón que ha pasado á la con- 
quista de las Indias, de suerte que se tenia por fa- 
vor el ser admitidos á componer su número, de que 
era parte mucha nobleza que le ilustraba. 

Venia de almirante de la armada, don Diego de 

(1) CcBtcnera en suArgent. canto. 4. oeiiy. 4,^ 

(2) Uiric. Fabr. cap. 1. 
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Mendoza, hermano del Adelantado, y por alguacil 
mayor Juan de Oyolaa, que fuera de la mucha mano 
que en todas sus eoaas tenia, era su mayordomo. 
El empleo militar de maese de campo, se confirii") á 
un caballero de Avila llamado JuandeOsorio, que 
había sido capitán de infauteria española en Italia, 
y era las delicias de toda la milicia, poique hacien- 
do grande estimación de los soldadoa. se portaba al 
mismo tiempo muy afable y vaUíroao, bien que al- 
go sacudido con los nobles sus iguales. Por sargen- 
to mayor, venia don Luía de Rojas y Saudoval, ca- 
caballero de la nobilísima prosapia que significaban 
bien suB apellidos. 

Entre los capitanes, eran loa demás cuenta y sa- 
tisfacción Domingo Martínez de Irala, de la villa 
de Vergara, en la provincia de Guipúzcoa; Erau- 
cisco Euiz Galán, de la ciudad de León; Juan de 
Salazar Espinosa, de la villa de Pomar; Gonzalo 
de Mendoza, hijo del conde de Castro Jerez y gen- 
til hombre de Su Majestad, habiendo sido antes 
mayordomo de Maximiliano, rey de romanos, quien 
se embarcaba en la ocasión á las Indias, por cierta 
desgracia que le habia sucedido en España, de que 
se hará mención á su tiempo. Don Diego de Barba, 
caballero del orden de San Juan, natural de León 
hyo de Luis Barba señor de Castro Fuerte y 
de Castro Falle, de que sus descendientes consi- 
guieron en el año de 1627 título de vizcondes y 
marqueses, Fernando de loe Rioa, y Andrés Her- 
nández el Romo, de la ciudad de Córdoba-, Pa- 
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raban de Rivera; Hernando de Rivera; don Juan 
Manrique; el capitán Diego de Abren; Pedro Ra- 
mírez de Gnzman, naturales de Sevilla; Felipe de 
Cáceres, natural de Madrid, hermano del contador 
del Rio de la Plata, don Juan de Carbajal, sobri- 
no del obispo de Plaseucia, natural de la misma 
vcindad; el capitán Juan de Ortega, y Luis Hernán- 
dez de Zuñiga, montañe.ies; Francisco de Avalos 
Pisina, navarro de Plamplona, don Fernando 
Arias de Mansilla; (Ion Gonzalo de Aguilar y el 
capitán Medrano, naturales de Granada; Fernando 
Ruiz de la Cerda; don Sancho del Campo, pariente 
cercano del Adelantado, y el capitán Agustín del 
Campo, nacido3eu la villa do Almodovar; el capi- 
tán Diego Lujan, y don Juan Ponce de León, ori- 
ginarios de Osunn; el capitán Juan Romero y Fran- 
cisco Fernandez de Córdoba, ambos del marquesado 
de Priego; Antonio de Mendoza y don Bartolomé de 
Bracamonte, naturales de Salamanca; Pedro y Die- 
go de Estopiiían, hermanos ; el capitán Figueroa, y 
Alonso, Suarez de Ayala y Juan de Vera, de Je- 
rez de la Frontera; Jayrae Resquin, valenciano; 
don Carlori Dubrin, hermano de leche del emperador 
Carlos Quinto, y el capitán Simón Yaques deRa- 
moa, natural de Flandos; Bernardo Centurión, ge- 
noves, Cuatralvo de las galeras del príncipe, An- 
drea Doria; Lui3 Pérez de Cepeda, hermano de 
santaTeresa de Jesús; Pedro de Benavidez, sobrino 
del Adelantado, y otroi muchos caballeros, de los 
cuales no po303 trajeron sus nobles consortes, ma- 
Toif. n 5 
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trenas honestísimas, y entre todos, se contaban á. 
lo menos treinta y dos mayorazgos, como espresa 
Techo, (1)' y algunos comendadores de las escla- 
recidas ordenes de san Juan y de Santiago coma^ 
escribe el licenciado Barco Centenera (2). 

El mismo autor supone que en esta armada pa- 
saron también religiosos franciscanos, y refiere 
el martirio glorioso de uno de ellos que, postrado- 
de rodillas é inclinada la cerviz, con grande ánima 
recibió la muerte á manos de los agazes que le fle- 
charon; pero al punto en que aquella bendita alma 
se desprendió de las prisiones del cuerpo, despidió 
á vista de los mismos agresores un luminoso globo^ 
que le sirvió de trono en que volar al cielo en fi- 
gura de una hermosísima doncella, causando esta. 
Tision tan asombroso respeto en los bárbaros que 
contra su estilo dieron sepultura al cadáver, y se^ 
resolvieron en lágrimas, llorando la crueldad 
ejercitada y temiendo ser castigados del Cielo. 

Llegó por fin, el tiempo de la partida, y se orde* 
nó á la gente, por bando público, lo que se ejecutó 
concurriendo toda Sevilla, á ver salir tan lucida 
flota .que apenas se habia visto otra semejante. Las^ 
lágrimas eran comunes, en unos de alegría, por 
imaginarse felices en su elección de aquella em- 
presa; en otros de tristeza por temor de los infor- 
tunios en el gobierno de don Pedro de Mendoza 
á que iban espuestos los nuevos navegantes, y al 

(1) Techo, lib. 1 cap. 6. 

(2) Centenera en su Argent. cani 4.* oct. 6. ^ 
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fin, dándose los brazos los que iban con los que 
quedaban, se despedían con la ternura de quienes 
recelaban no volver á verse. Últimamente, el dia de 
san Bartolomé del año de 1534, partió la armada de 
Sevilla, y encaminándose á San Lucar, no pudie- 
ron salir de aquel puerto, por estar los mares muy 
alterados, hasta primero de Setiembre que se dieron 
á la vela. 

Sobrevino en breve tan furiosa tempestad en 
el golfo de las Yeguas , que se daban todos por 
perdidos, sin atinar ya con sus oficios, marineros y 
pilotos, y la fuerza denlos vientos los dividió de tal 
manera que aunque todas las naos arribaron á 
Canarias, fué á diversas islas y puertos ; porque 
unas, surgieron en la Gomera, tres en la Palma, y 
las demás con la capitana en Tenerife. Para repa« 
rarse^ gastaron veinte y ocho dias, en que el Ade- 
lantado hizo reseña de toda su gente, y se compra- 
ron nuevos bastimentos. En diez dias, dieron vis- 
ta á las islas de Cabo Verde, pobladas entonces 
por la mayor parte de negros salvajes, y tomaroa 
puerto en la principal, que es la de Santiago, 
donde solamente se detuvieron cinco para refres- 
carse (1). 

De aqui navegaron dos meses sin ver tierra^. con 
varia fortuna, y se empezó á sentir el haml)re, la^ 
que les forzó á tomar tierra en cierta isla que avis- 
taron, la cual, al paso que desierta de hombres, es* 
taba poblada de variedad copiosa de aves, taa 

(1) Centenera, cant. 15. oct.37 et 88. 
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mansas, que casi se venían alas manos, y apoca 
diligencia las mataban con palo3. Asi socorre la 
Divina Providencia á los mortales en los mayores 
desamparos, disponiendo que las aves de quien 
cuida con tanto esmero como nos enseña el Salva- 
dor, pueblen en medio délos mas dilatados piélagos 
para beneficio del hombre. No hallando aqui otra 
provisión, fué forzoso pasar en breve adelante, y 
acometidos de tempestad deshecha se desparcieron 
los !)ajeles, siguiendo la almiranta con otros dos la 
derrota en derechura al Rio de la Plata, y la capi- 
tana con los diez restantes se encaminó al Rio Ja- 
neiro, cuya playa besaron con grande regocijo, por 
mirarse libres de los grandes peligros de naufragar, 
6 . perecer de sed, á que se hallaron próximos. 

Llegó muy doliente el Adelantado, y dio orden 
obedeciesen todos al maese de campo, á quien daiió 
sin duda la mucha aceptación que tenia entre la 
milicia, porque sabia granjear los ánimos de 'os 
soldados con el agrado y con los beneficios, y ser 
superior sin dejar de ser compañero; pero como al 
mismo tiempo, el Adelantado era menos bien visto, 
por atribuirse á falta de su providencia las mise- 
rias padecidas, entró en sospechas contra Osorio 
y no faltando quien le rifiriese cierto chisme, fun- 
dado en ciertas palabras ambiguas suyas, se im- 
presionó tanto, que tomó la bárbara resolución 
de mandarlo matar, sin oir sus descargos ni darle 
tiempo para prevenirse como cristiano al último 
trance. 
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Llamó paes el Adelantado, mas doliente en el 
ánimo que en el caerpo, á cnatro de sus mas confi- 
dentes que fueron Juan de Oyólas, Juan de Sala- 
zar, Jorge Lujan y Lázaro Salvaisco, y signifi- 
cándoles muy misterioso cuan graves motivos le 
asistian para darles una orden, que ellos mismos 
estrañarian, conociendo la confianza y amor que 
debia al personaje contra quien se veia forzado 
á usar el último rigor, les conjuró á que le guarda- 
sen secreto, y reconvino con la obediencia que le 
debian, como á su jefe principal. Prometieron ellos 
el secreto y la prontitud en ejecutar sus órdenes, en 
cuya confianza les mandó que luego diesen muerte 
á puñaladas al maese de campo Juan de Osorio, lo 
que quizá no les desagradarla mucho, porque se- 
rian por ventura de los pocos que se hallaban sen- 
tidos de Osorio, por su genio sacudido con los no- 
bles sus iguales, y por que no es creíble se llegase 
á descubrir el Adelantado con personas de quienes 
no tuviese total satisfacción de que no hallarla al- 
gún embarazo la ejecución de sus designios 

Salieron, pues, de la casa del Adelantado resuel- 
tos á dar gusto á su jefe superior, y encaminán- 
dose á la playa, hacia donde supieron habia tirado, 
encontraron á Osorio paseándose en buena conver- 
sación con don Carlos Guevara. Llegándose á él 
Juan de Oyólas, le dijo, *'Vmd. sea preso^'. Creyó 
Osorio que chanceaba, y con el mismo donaire se 
retiró, ain otro ademan que el de empuñar la espa- 
da, tan ageno estaba su corazón de imaginar en ei 
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culpa porque mereciese ser preso. Replicóle en- 
tonces el aguacil mayor Oyólas: "Téngase Vmd, 
Sr. Maese de campo, que el señor Adelantado man- 
da que V. sea preso." Conociendo por el modo de ha- 
blarle que el negocio iba de veras, respondió pron- 
tamente el Maese de Campo: "Hágase lo que su se- 
ñoria ordena, que le obedezco con todo el rendi- 
miento que como á mi superior le profeso^ y entre- 
gando las armas, se fué con los cuatro hacia la 
tienda del Adelantado, que estaba á la sazón ro- 
deado de la gente de su guardia. 

Adelantóse Oyólas á dar al Adelantado noticia 
de la prisión y preguntóle qué se habia de hacer 
del preso? á qué respondió: "ejecútese sin repli- 
car lo que tenia comunicado;" con lo que saliendo 
Oyólas y haciendo señas á sus compañeros, cocie- 
ron á puñaladas al Maese de Campo, hasta quitar- 
le la vida, sin darle lugar para que cumpliese con 
las obligaciones de cristiano. Cególe tanto su pa- 
sión al Adelantado, que pasó su venganza los tér- 
minos de la vida del que llegó á ira9,ginar émulo, 
porque mandando esponer en público el cadáver en 
un repostero á vista de todo el campo le hizo po- 
ner este rotulo ^^Por traidor alevoso^\y echó 
bando, con pena de muerte, contra quÍ3n osase 
reprobar aquella muerte, ó sacar la cara por el 
difunto. 

Con esto, parece quiso el Adelantado, cohonestar 
6 á lo menos, escusar su acción; pero en vano, por 
que si la acción fué mala, fué mucho peor para la 
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«escusa, pues no contento con liaber apagado las lu- 
ces de tan noble y apreciable vida, quiso oscurecer 
el terso resplandor de su honra, echando un borrón 
infame en su fidelidad, en lo que le hizo mayor in- 
juria, cual la llora, con ser estraño, Ulrico Fabro 
{1) diciendo "pone á Dios por testigo de que se le 
hizo insigne agravio, porque era tan señalado en 
la bondad, lealtad y honestidad de costumbres, co. 
mo esclarecido en el arte militar y siempre bene- 
mérito de toda la milicia/' Si esto sentia un estran- 
jeró, ¿cuál seria el dolor de sus amigos y deudos? 
Pero hubieron de disimular y acomodarse con el 
tiempo, considerando mas poderoso el partido del 
Adelantado que estaba tan lejos de arrepentirse 
que se dejó decir al ver el cadáver: ^^Este hombre 
tiene su mereeidOy que su soberbia y arrogan-- 
€ia te lian traído d este estado. 

Súpose después de cierto que todo el cuerpo del 
delito que se le acumuló, para tan cruel muerte, 
fué el haberle sugerido algunos envidiosos al Ade- 
lantado, que su maese de campo, se habia dejado 
caer estas palabras: ^'0¿¿^ en llegando al Rio de 
la Plata haria corriesen las cosas por diferente 
orden ^' á las cuales aunque se pudiesen entender 
en tan sano sentido que nada perjudicasen á la 
autoridad del Adelantado, les dieron tan siniestra 
interpretación los malsines, que abultaron mucho 
en su imajinacion aprensiva, y lo precipitaron ea 
tamaño desacierto. 

^1) ülric. Fab. in sua desoríp, cap. 2. 
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Al cabo, como el maese de campo, era persona tan» 
principal, y especialmente porque era muy ama- 
do^ se fué haciendo poco á -^oco sensible su pérdi- 
da y obrando el dolor con actividad, no se pudo con- 
tener en el recinto de los corazones, sinprorumpir 
en muchas señales de sentimiento, quedando no^^ 
pocos tan disgustados que estuvo para suceder un 
motin, en que todos se perdieren, y á lo menos mu- 
chos, se resolvieron á abandonar el peligroso im- 
perio del Adelantado, y quedarse en el Brasilr 
lo que algunos mas resueltos lo ejecutaron. 

Porque (decian) en caso tan atroz ha violado fea- 
mente don Pedro de Mendoza los fueros de goberna- 
dor ju^to, é igualmente los de caballero; lo pri- 
mero porque si procediera como buen gobernador, 
debiera antes fulminar cau ¿a contra el difunto, 
hacerle cargo de los delitos, y oirle sus descargos^ 
y si convencido, pareciese digno de muerte, aunque 
se estrechasen los términos según el estilo militar^ 
darle siquiera plazo competente en que ajustase las 
cosas de su conciencia, para que perdiendo la vida 
corporal, no corriese riesgo la del alma. Y si pro- 
cediera como caballero, era cosa fea abusar de la. 
potencia de juez para vengar el agravio parti- 
cular de su persona, y mucho mas^ complicarle siu* 
razón en un delito, que no solo era perjudicial al reo, 
sino que oscurecía el esplendor de su noble paren* 
tela, siendo propio de villanos pechos, no teniendo^ 
valor para satisfacerse en el campo, hacer parcial 
de su venganza el brazo de la justicia esgrimiendo» 
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la espada contra quien á fuer de subdito rendid 
se halla desarmado. 

Ánimos generosos, no saben hacer duelo de pa- 
leras, qne dichas en ausencia son antes parto de 
algnn súbito sentimiento que de ánimo dañado, y 
son mas dignas de compasión que de castigo. Cosa 
indubitable es, que quien gobierna no lo acierta 
todo, y que los que obedecen tienen harto que ha- 
cer en tolerarlo todo, asi los aciertos como los de- 
saciertos; con que s¡ en estos casos, tiene por la 
boca algún desahogo el dolor, ha de dictar la pru- 
dencia al que gobierna que se sepa entender con 
el desimulo, como que no hubiese llegado á su no- 
ticia, sin torcer aun el semblante á los que se 
desmandaron; pero querer dorar el yerro de la 
venganza, con el honesto nombre de merecido cas- 
tigo, es atrepellar todos los fueros y respetos. 

Si hubo alguna culpa en el maese de campo, fué 
tan leve, que por esa razón misma se hacía invi- 
sible para señalarle pena; pero castigarla con atro- 
cidad, e3 llegar á estar totalmente ciego, pues sien- 
do su pasión de tal tamaño, que se viene luego á 
los ojos, solo el Adelantado no tiene ojos para ver- 
la, Y vivir con tal hombre, es temeridad de quien 
quiera esponerse á los últimos rigores, y andar 
vendidas nuestras vidas, en manos de quien sin 
caúsalas supo ensangrentar en sujeto que ñola 
merecía. Fuera de que esa sangre inocente vertida , 
injustamente, dará, sin duda, tales clamores al Cielo, 
que no se acalle sino con la sangre de muchos; coa 
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que nuestro remedio consiste en huir de tal caudi- 
llo, para no ser participantes del celestial castigo, 
que le amenaza, siéndolo de su compañía, y no te- 
ner á la vista quien continuamente renueve la» 
heridas de tan funesto agravio, que no podrán ha- 
cer cicatriz sino en su ausencia. . 

Estas y semejantes pláticas, movian los que re- 
solvieron á abandonar al Adelantado, á cuyos oidos 
llegaron los rumores con la noticia de su fuga, y 
temiendo que si se divulgasen obrasen con mas 
actividad y desertase la mayor parte, quedándosa 
en el Brasil, partió á los catorce dias con toda ce- 
leridad en demanda del Rio de la Plata ; pero an- 
tes, tomó puerto -en el de Vera, ó laguna de los 
Patos, donde pone Centenera la muerte desgra- 
ciada de Juan de Osorio. Pero no sucedió sino en 
el Rio Janeiro como hemos escrito, siguiendo á 
XJlrico Fabro, testigo de vista, con quien concuer- 
dan el autor de la Argentina y nuestro Techo. 

Llegó finalmente el Adelantado al Rio de la 
Plata, y entrando por él, halló en la costa septen- 
trional, junto á la isla de San Gabriel, á su herma- 
no, el almirante Diego de Mendoza, que estaba ha- 
ciendo tablazón para bateles y barcos, en que pasar 
por el rio á la costa contraria. Supo entonces el al- 
mirante la muerte lastimosa de Juan de Osorio, y 
esclamó publicamente: ^^ Quiera Dios que la falta 
y muerte de este caballero^ no sea causa de la 
perdición de todos J' No se engañó en su pronós- 
tico, por que desde aquella desgracia, se le fueron 
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eslabonando unas con otras, sin interrupción, basta 
morir los mas culpados envueltos en miserias, como 
iremos viendo. 

Agradó poco al Adelantado la dicha costa sep- 
tentrional, donde habia arribado su hermano Diego 
de Mendoza, y este fué el único motivo de trasladar 
la gente á la costa austral, no el que imagina vo- 
luntariamente el autor del manifiesto por el dere- 
cho de la corona de Portugal á la isla de San 
Gabriel, perteneciente' é incluida en la demarcación 
de Portugal, pensamiento de que vivia tan ajeno, 
que antes bien, en el Rio Janeiro, puso las armas 
del emperador Carlos Quinto, é hizo actos jurídicos 
de posesión por la corona de Castilla, como escribe 
el citado Centenera, (1) en su Argentina, impresa 
en Lisboa, con licencia del Consejo Real de Portu- 
gal, y del Santo Oficio del mismo reino. 

Pero no me espantarla si fingiese dicho autor á 
8U antojo ese motivo, cuando en cosas bien claras 
da de ojos contra la misma evidencia, como es (por 
dejar otros casos) en la navegación que supone hizo 
al Rio de la Plata el conde don Fernando de Au- 
drade, cuando no hay autor que escriba tal jornada, 
que en la realidad no hubo, y solo se finge para 
alegar mas número de actos, en que se mandó por 
los reyes de Castilla no tocar los límites lusita- 
nos, y en el descubrimiento y primer entrada del 
mismo Rio de la Plata que atribuye, sin razón, 
áAmérico Vespucio por orden del rey don Ma- 

(1) Centenera, ubi supra, 15. oot. 26. 
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miel, contra las palabras formales del misma 
Américo, el cual dice en su carta á Pedro So- 
derini: ^andm)¿mos tanto hacia el Sud^ que ya 
estábamos fuera del trópico de Capricornio^, 
donde elpole Ártico^ se alzaba^ sobre el horizonte 
treinta y dos grados.^' Infiere de aquí, dicho autor, 
que entró al Rio de la Plata, y fué su primer des- 
cubridor. 

Pero aunque la autoridad de Américo fuera irre- 
fragable, y no se le notaran los muchos fraudes que 
cometió en sus relaciones, como notan varios auto- 
res, de sus mismas palabras se debiera inferir la 
conclusión contraria, pues si no pasó de 32 grados, 
es cosa constante que no llegó á nuestro celebrada 
rio, cuando nadie ignora que su boca está situada 
en mas de 34 grados, empezando desde el cabo de 
Santa Maria, al cual dan comunmente los geógra- 
fos antiguos y modernos esa graduación, como se 
puede ver, por no alegar autor castellano, en el 
derrotero de Luis Serrano Pimentel, cosmógrafo 
mayor de Portugal (1). 

Verdad es, que Claudio Bartolomé (2) en su Orbe 
Marítimo, citado por el autor del Manifiesto, re- 
firiendo los descubrimientos y armadas que huba 
en el mundo, desde su principio hasta el año de 
1643, y escribiendo lo que sucedió en el de 1501^ 
afirma absolutamente que Américo Vespucio entra 

( 1 ) Luis Serrano, Rotey ro do Rio da Prata. pág. 230 n. 1. f. 4, 

(2) Claudio Bartholo in Orbis Maritimi: Hunc (Argentinum; 
fluvium) primus Américus Yespucius intravit, anno 1501. 
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ese año al Rio de la Plata, ignorado hasta allí de 
las naciones de Europa; pero convéncese de falsa 
su relación, así por ser contra las palabras espre- 
sas de Américo ya citadas, como por las senas que 
dá del dicho descubrimiento, pues se atreve á de- 
cir, que halló en él islas que producían piedras 
preciosas é innumerables minas de plata, (1) cuando 
es constante que jamás ha producido el pais, ni las 
islas de su rio, tales piedras 6 metales. 

Pero volviendo al adelantado don Pedro de 
Mendoza, decimos que asi por haberle agradado 
poco el sitio que escogió su hermano, como por la 
mala voluntad que descubrió en los indios de aque- 
lla costa, pues un pueblo numeroso de dos mil char- 
rúas, luego que descubrieron los nuevos huéspedes 
se retiraron á parajes incógnitos, y principalmente 
por que no se daba por seguro de que mucha jente 
ya descontenta, no se volviese desde allí al Brasil, 
trató de mudarse á la banda opuesta del sud, la 
que envió á esplorar por personas de su confianza. 
El primero que saltó en tierra, fué Sancho del Cam- 
po, cuñado del Adelantado, quien pagándose de 
la pureza del temple, de su bella calidad y mucha 
frescura, dijo ¡Qué buenos aires so7i los de este 
suelo! y esta casualidad dio nombre á la pobla- 
ción que allí se fundó. 

Informado pues don Pedro de Mendoza, de que 
aquel sitio era el mas cómodo que se hallaba en 

(1) Id. Ib. Inyenlt Ínsulas que ia eo gemmiferas et innúmera- 
biles argenti íbdinas. 
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la comarca, pudiendo también servir de escala 
para penetrar al Perú, dio orden de que quedando 
las embarcaciones mayores ancoradas en el puerto 
de San Gabriel con poca guarda, se pasase toda la 
gente en las menores al sitio señalado, entrando 
por un riachuelo poco distante del paraje donde 
se poblaron. Allí dio luego principio á una ciudad 
que puso debajo del patrocinio de la Emperatriz 
de los cielos, intitulándola Santa María de Buenos 
Aires, la cual, aunque corrió la misma fortuna de 
sus pobladores, se restauró después, para ser 
uno de los célebres puertos de la América, y llave 
del imperio peruano, como lo es al presente. 



CAPITULO IV. 



Trabajos escesívos de los españoles en Bnenos lireír y otras partet 
del Rio de la Plata, y los demás soeesos del Adelantado dos 
Pedro de lendoza, hasta sn muerte. 




L país donde se fundó la nneva colonia de 
españoles, era snelo nativo de la bárbara nación 
de los querandies qne por la costa se estendia has- 
ta el cabo Blanco y por tierra adentro llegaba 
hasta las famúsas cordilleras del reino de Chile, 
discurriendo vagos, al modo de los tártaros, por 
aquellos anchurosos campos, sin tener morada fija, 
por que sus casas portátiles reducidas á cuatro 
cueros de fieras ó de ciertas esteras, se mudaban 
según la comodidad que hallaban para la caza, dur- 
miendo donde les cogia la noche, siempre peregri- 
nos y siempre en su patria. No estrañaron mucho 
á los nuevos huéspedes, antes el interés de los res* 
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« 

cates los convidaba á que, depuesto todo el rece- 
lo que les inspiraba su genio bien uraño^ frecuen- 
tasen la nueva población acudiendo con basti- 
mentos. 

El Adelantado que los consideraba al fin bár- 
baros, vivia poco satisfecho de su humanidad y dn- 
ba calor á la construcción de una fortaleza que ase- 
gurase en su recinto la vida de todos, en caso que se 
cansasen de ser constantes los nuevos amigos: pare- 
ce que les habia Jeido el genio, por que en la reali- 
dad es gente novelera y muy belicosa, de estrano 
aliento y grandes corredores, cuyo empleo único 
es la caza y pesca de que se sustentan, y el ejerci- 
cio de sus armas. Era fuera de eso, nación muy nu- 
merosa, pues en solo aquel sitio donde se fundó la 
ciudad estaban actualmente poblados como 3000 
hombres de pelea, con la chusma de sus hijos y mu- 
jeres: con que fué consejo may acertado dar calor 
á la fortaleza donde era tan evidente el peligro. 

Hubiéronla presto menester, por que á los 14 
dias desistieron los bárbaros del tesón con que 
hablan conducido bastimentos, los que echando 
menos el Adelantado despachó al Alcalde de la 
nueva ciudad, Juan Pabon, con dos ministros de 
justicia para que hablando pacíficamente á los 
querandies, que estaban á la sazón distante cuatro 
leguas, les persuadiesen á continuar el comercio: 
pero los mensajeros en vez de portarse con la afa- 
bilidad de huéspedes, quisieron, desde luego, ha- 
cer muy de los señores, mandándolos con tan des* 
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pótico imperio que los bárbaros mal sufridos se 
irritaron con su demasía y los depacharon bien es- 
carmentados. Ko contentos de esto se acercaron á 
la ciudad en gran número y dieron varios asaltos 
para impedir los progresos déla población; pero 
en vano, por que los rechazaron valerosamente los 
castellanos y ellos se retiraron al riachuelo dis- 
tante media legua, de donde acometieron á ¿nos 
moldados que salian á hacer leña y carbón y fueron 
muertos 10 de los nuestros en la refriega. 

Estas insolencias, movieron al Adelantado, á 
procurarles poner freno con ejemplar castigo; pafa 
cuya ejecución nombró á su hermano Diego de Men- 
doza, que saliese con trescientos soldados de infan- 
tería, y doce de á caballo, montados en los que se 
hallasen mejor parados entre 72 caballos y yeguas 
que en stt armada trajo á la tierra. Los capita- 
nes para festa facción fueron Perafan de Ribera, 
Francisco Ruiz Galán y D. Bartolomé de Braca- 
monte, con quienes se juntaron á caballo Pedro Ra- 
fnirez de Gazman, D. Juan Manrique, Pedro de Bc- 
navidez, Sancho del Campo y Diego Lujan. Fue- 
ron marchando todos á son de cajas^ con grande 
orden, hasta una laguna que distaba como tres le- 
guas de la ciudad, y llegando al pu©5to por donde se 
desaguaba, que era un ancho y difícil arroyo, des- 
cubrieron en la otra banda un cncrpo de cuatro mil 
infielea porque los querandies habian convocado 
pafa suf defensa á muchos aliados de otras naciones* 

Envióselfe» í coiivi^r coü la pa^^ pelfo ellos de 

TOJI. n R 



86 OOír QUISTA DBti BI o DB LA PLATA 

pusieron á punto de guerra, prevenidos de antema- 
no para el conflicto, con mucha flechería, dardos,., 
macanas y bolas de piedra, que eslabonadas por las^ 
puntas de una cuerda, las jugaban para enredar á . 
sus enemigos por los pies, y ahora les pareció 
podrian hacer lo mismo con los caballos, que aun- 
que los tuvieron por brutos monstruosos, no loa. 
imajinaron invencibles como en otras partes de las 
Indias. 

Tocaban pues los instrumentos bélicos de bocinas 
flautas y cornetas, con ademanes de acometer, átiem-^ 
po que los castellanos discordaban entre sí sobre 
el modo de ofenderles, porque Diego de Mendoza, 
decia, escüazasen el arroyo para que avanzando la 
infantería, y rompiendo con los arcabuces y balles- 
tas el ejército bárbaro, pudiesen después los de & 
caballo, salir á escaramuzas y acabar de desbara- 
tarles. Otros capitanes juzgaban que por hallarse 
los nuestros en puesto ventajoso, seria mejor espe- 
rar inmóviles á que el enemigo le escuazase, de que 
ya daba muestras, y este hubiera sido el mas acer- 
tado consejo; pero no se siguió, porque parece em- 
pezaba ya á influir la injusticia de la muerte desas- 
trada del maese de campo Juan de Osorio, pues se- 
escojió lo. peor que fué pasar el desaguadero. Los 
hierros de la culpa, son como los de la cadena que^ 
tienen otros eslabonados : quien eche mano á los 
primeros, no estraSe que los demás le sigan, porque- 
permite Dios con alta y sabia providencia los yer- 
ros segundos, para castigo délos primeros. 
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Llevado pues don Diego de Mendoza, de sn ardi- 
miento, y quizá reputando desaires de la autoridad 
superior, con que mandaba la función el ceder ¿ 
dictamen ageno, dijo en voz alta: ''Pasemos amigos 
á la otra banda y rompamos á esos bárbaros/^ 
No hubo bien pronunciado, cuando se vio obe- 
decido arrojándose con grande denuedo al arroyo, 
y los bárbaros se los estaban mirando con un géne- 
ro de sosiego, que imitaba el descuido, como si no 
fuera contra ellos el acometimiento, por dejar empe- 
ñar á todos los españoles en el vado difícil. Salian 
ya muchos de nuestra infantería á la otra banda, y 
antes de dejarlos ordenar, cerraron con ellos en for- 
ma de media luna, con estraña furia y velocidad, 
hiriendo con tanta destreza, que les dieron poco 
lugar para disparar las ballestas y arcabuces. 

Con todo eso los capitanes que llevaron la van- 
guardia, no perdieron tierra hasta dar tiempo á que 
llegasen los de á caballo, aunque estaba ya derro- 
tada la infantería y muerto don Bartolomé de Bra* 
camonte, á que siguió en la desgracia el valeroso 
Ferafan Ribera, porque aunque armado de espada 
y rodela, se arrojó intrépido al globo de los enemi- 
gos con su alférez Marmolejo, é hicieron notable 
estrago: pero cargados de la multitud, recibieron 
tantas heridas, que faltándoles con el caudal de la 
sangre el aliento, cayeron finalmente muertos. 

En este tiempo, ya no era combate sino carnice- 
ría cierta, la que recíprocamente hacian los espa- 
ñoles en los indios y los indios en los españoles; 



pero Diego de Mendoza, pudo cou loa de á caballo, 
salir á lo raso, donde divirtió á loa eiieniigos, que 
acudieron á él prontos; ¡uteutó romper por su escua- 
drón para desordenarle, mas no lo pudo conseguir, 
porque como los caballos, salieron flacos de la nave- 
gación , no tenían brios para arrojarse á la batalla, 
y revolvieron cada uno por su parte, con que, co- 
giéndolos divididos, pudieron loa bárbaros derri- 
bar con las bolas algunos caballos. 

Entonces don Juan Manrique no teniendo otra 
esperanza de escapar que su misma desesperación, 
formó de esta el último furor, y arrojándose á lo 
mas cerrado del escuadrón enemigo, hiiió á muchos 
hasta que se cayó del caballo. Acudió á socorrerle 
Diego de Mendoza; pero fué mas pronto un bárbaro 
en segar aquella noble cabeza, bien que pagó al 
punto su crueldad recibiendo un terrible bote de 
lanza que le dio don Diego, abriéndole puerta por 
la herida para que despidiese el alma: ni el mismo 
don Diego pudo blasonar mucho tiempo de esta 
proeza, pues herido con una bola de piedra en el 
pecho, cayó desatinado, yomítando sangre en gran 
eópia. 

Corrió Pedro Ramírez de Guzman, y penetró por 
el escuadrón de los indios, para sacar á su jefe de 
eate aprieto, y le hizo tanto lugar su esfuerzo que 
tuvo tiempo para procurar subiese en su mismo 
caballo ; pero aunque se esforzó á moutar di6 con- 
sigo en tierra, por estar totalmente falto de fuerzas 
Gomo de sangre. Gacgarou tantos bácbaroa^ que 
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despojaron i ambos de la yida y también á Pedra 
de Benaridez qne se habia incorporado con ellos, 
dejando muy mal herido á Diego Lujan, á quien des- 
bocándosele el caballo, sin poderle sujetar, le llevó 
arrastrando por algunas leguas, hasta caer muerto 
en la orilla de un rio á que dio el nombre de Lujan 
que hoy conserva con la memoria de esta desgracia. 

Duró la batalla hasta puesto el sol, y solas las 
tinieblas de la noche, pudieron apagar el incendio 
de furor que en todos ardía. A esa sombra, se pu- 
sieron en precipitada fuga los bárbaros, quienes 
con cautela superior á su poca política, tenian 
puesto en cobro á sus hijos y mujeres en parajes 
remotos, donde fueron á llorar sus muertos á su 
usanza. Por qué parte, se cantó la victoria, no cons- 
ta entre los autores; bien que según la relación uni- 
forme * de todos, ella fué como la de Cadmo, y de 
aquellas que rogaba á Dios el invicto Carlos Quin- 
to, diese la Divina Majestad, muchas á sus ene- 
migos. 

El autor de la "Argentina" manuscrita (1) dá ¿ 
entender, quedaron victoriosos los bárbaros, y que á 
haber sabido usar de la victoria, hubieran acabado 
á todos los españoles, de los cuales dice el padre 
Techo, (2) fenecieron en la batalla y en la fuga 225 
soldados, los 7 de á caballo, y el resto de infantería, 
número grande, y aun escesivo, para el corto nú- 
mero, porque aunque salieron vivos 140 de á pié y 

(1) Eui Díaz en la Argén t. m. s. lib 1, cap. 2. 

(2) Teoho, lib. l,cap. 7. 
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5 de á caballo, según escribe el padre Pedro Cano (1) 
en sus fragmentos y los recojierou Sancho del Cam- 
po y Francisco Ruiz Galán para restituirse con ello3 
á Buenos Aires; pero como muchos de ellos yeniaii 
mal heridos, se fueron quedando por aquellos cam- 
pos donde murieron, sin poderlos remediar, y lle- 
garon al pueblo 80 personas con vida. 

Ulrico Fabro,(2) que se halló en la batalla, habla 
muy diferentemente, porque atribuye absolutamen- 
te la victoria á los españoles, aunque no niega á 
los bárbaros la alabanza de haber combatido vale- 
rosamente. De los nuestros dice, murieron 7 perso- 
nas de distinción y 20 soldados; pero de los que- 
randles y sus amigos, fué tal el estrago, que 
pasaron de 1.000 tnuertos, confesando con su fuga, 
que iban vencidos, como también con abandonar 
sus tolderías de que se apoderaron los españoles, 
bien que no hallaronotro botin, que pieles de nutrias 
cantidad de pescado y de harina y grosura sacada 
del mismo, que son todas sus provisiones, y en la 
ocasión mas estimadas que el oro, por los españo- 
les, que se detuvieron allí para refrescarse tres 
dias dejando al cabo un presidio de 100 soldados 
que escoltando á los pescadores, diesen abasto á la 
ciudad con la pesca que hablan de hacer con las 
redes cogidas á los infieles. 

La circunstancia de ser testigo de vista, y el no 
hallar motivo para creer quisiese lisonjear á los 

(1) Cano, in fragmentis m. s. lib. 1 , cap. 4. 

(2) Ulrico Fabro in sua descrip. cap. 3. * 
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^españoles, mintiendo tan descaradamente y escri- 
T)iendo faera de los dominios de Eapaña, vnelto yá 
á Alemania; son de gran peso, para inclinar el cré- 
dito á su relación, con la cual, concuerda mas el 
- cronista general de las Indias, que con los autores 
antecedentes, pues pone solo seis muertos de á ca- 
ballo, y que los demás hubieran perecido á no huir, 
y socorrerse de la infantería. Lo que no admite 
•duda es, que muchos de los muertos, fueron cóm- 
plices en la muerte del ma'ese de campo Juan de 
Osorio, para que se vea, que los autores de tales 
violencias, pagan por justo juicio del Altísimo su 
culpa con suplicio semejante. 

Después de estos sucesos, mandó don Pedro de 
Mendoza, retirar el presidio que . se dejó en la la- 
guna, porque no quedase espuesto al furor de los 
bárbaros, si juntándose en mayor número acome- 
tían*, y se dedicó ante todas cosas á dar buen orden 
en los dé la ciudad, señalando á cada uno el empleo 
que habia de ejercer, según la calidad y aptitud, y 
disponiendo se ciñese toda con muros que no podian 
ser de otra materia que de tierra; pero era reparo 
suficiente contra el poder de los enemigos. 

Traia el ánimo afligido con la desgracia de su 
hermano y de los otros nobles caballeros, cuando 
le sobrevino nuevo motivo, tanto á su dolor como 
¿ su cuidado, con el funesto suceso del capitán 
Medrano, uno de sus confidentes, que amaneció 
muerto á puñaladas en su propio lecho, sin poderse 
::averiguar el agresor por esquisítas dilijencias que 
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»e hicieron. Sospechóse era venganza por la tra-^ 
gedia de Osorio, en que hizo Medrano papel muy 
principal, y fueron presos algunos parientes y ami- 
gos del primero; pero no resultó nada contra ellos, 
y solo sirvió la sospecha de aumentar en el ánimo^ 
del Adelantado, los recelos de que hubiese quien 
todavía, sintiese aquella desgi-acia y quisiese obrar 
en su despique otro estrago que le tocase mas de 
cerca. 

■ 

Revolviendo dentro de sí, estos tristes pensa- 
mientos, se apoderó de su ánimo una funesta me- 
lancolía de que se le originó tan grave enfermedad 
que le puso á las puertas de la muerte, y fué mila- 
gro no rindiese los últimos alientos por las nue- 
vas causas que cada día redoblaban su pena, porque 
el hambre crecía por estremo, siendo poco menos 
que total la falta de bastimentos, de que la gente 
estaba sumamente desconsolada. Llegóse á estre- 
char tanto la ración, que solo daban á cada persona 
seis onzas de harina, y esa podrida y mal pesada, 
lío se perdonaba á cosa por sustentar la vida: dieron 
primero tras los caballos y yeguas que pudieron 
hallar á mano, después buscaban ratones, sapos 
y culebras y aun faltando estas sabandijas, cocian 
el cuero y suelas de los zapatos; que á tan abomi- 
nables alimentos hace arrastrar la necesidad es- 
trema. Encendióse por esta causa una terrible pes- 
tilencia que consumió á muchos que tuvieran por 
felicidad la muerte, si previeran los infortunios 
que esperaban á, sus poinpaSeros. 
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Para remediar estos males, determinó el Adelan- 
tado despachar en una nao á Gonzalo de Mendoza 
á la costa del Brasil en busca de vituallas: por otra 
parte, salió con cuatro barcas, y tres botes con 
suficiente equipaje á rejistrar las islas del Para- 
ná, Y hacer las mismas diligencias para hallar 
comida. Al mismo efecto, se encaminó Juan de 
Oyólas á quien nombró por su teniente general en 
aquel gobierno, y entregándole doscientos soldados, 
dos bergatínes y una barca, le dio orden que en 
compañía de Francisco Alvar ado y otros caballe- 
ros, fílese á descubrir rio arriba, con la presicion 
de que á los cuarenta dias estuviese de vuelta en 
Buenos Aires, para que con su informe, tomase las 
resoluciones mas convenientes. Pasaron dos meses 
y medio mas del plazo señalado, sin parecer Oyó- 
las, y la pestilencia se enfurecía con nuevos estra- 
gos, por lo cual se resolvió el Adelantado á partir 
al Brasil con la mitad de la gente que en Buenos 
Air^ le habia quedado, echando voz de que aquella 
jornada, era para buscar socorro con que volver á 
proseguir la conquista; pero en la realidad, con 
ánimo resuelto de abandonar la infeliz tierra y res- 
tituirse á Castilla. 

Aprestadas las naos y embarcada la comitiva 
con la priesa posible porque en ella se miraba in^ 
teresada la salud del común, la noche antecedente 
á la partida, apareció de improviso Juan de Oyó- 
las, muy regocijado, haciendo salvas de artillería^ 
en seflal de las alegres nuevas que traia. Fué ÜU* 
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|>03Ícion del cielo su venida en tal coyuntura, por- 
que á haber puesto en ejecución su partida el Ade- 
lantado, corria mucho riesgo esta conquista, pues 
su designio en* desampararla, hubiera impedido el 
socorro del Brasil que trajo Gonzalo, de Mendoza, 
<^omo diremos, el cual fué de grande importancia, 
y los demás hubieran seguido la misma derrota y 
vuéltose á Castilla. Pero Dios, que consigue ejecu- 
ción de sus eternos consejos, obrando ya fuerte ya 
suavemente sin violentar la voluntad humana, y era 
ya llegado el tiempo de que alumbrase la luz evan- 
gélica en estas naciones que yacian sepultadas en el 
caes de la infidelidad, ordenó las cosas de manera, 
que la conquista se llevase adelante con gusto del 
mismo que era entonces el primer móvil de ella, y 
que mas resuelto estaba á abandonarla. 

Fué el caso, que Juan de Oyólas trajo noticias 
qu3 , después de varias aventuras, habia hallado 
cantidad de vituallas y muchos indios que dejaba 
pacíficos y amigos, llamados Timbues y Caracaras, 
situados en un paraje á que puso por nombre Cor- 
pus Christi^ por haberle descubierto en dia consa 
grado á la solemnidad de este misterio. Con esta 
relación, mudó de parecer el Adelantado, y suspen- 
diendo su jornada al Brasil, irse al dicho puerto de 
<jorpus Christi, donde habia quedado Francisco de 
Alvarado, con un presidio de cien hombres, lleván- 
•dose consigo algunos caballeros y oficiales, y de- 
jando por su teniente en Buenos Aires al capitaa 
Francisco Ruiz Galán, por alcaide de la fortaleza 
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¿ don Ñuño de Silva, y por capitán de los navios á 
Simón Jaqnes de Ramoa. 

Estando próximo á partirse, llegó Jorge Lujan 
que nohabia sido tan feliz como Oyólas en su des- 
cubrimiento, porque aunque descubrió muchos in- 
dios, pero todos huian de él, como dé peste, abra- 
caban sus pueblecillos, talaban las mieses, y se 
escondían donde no pudiesen ser hallados, con lo 
cual^ llegó á tanta miseria, que no se daba á la 
genffe de su comitiva mas que seis onzas de bizco- 
cho, de modo que murió casi la mitad de los que 
sacó para la jornada. Fué muy oportuna su venida, 
para resistir al poder de los bárbaros, que echaron 
el resto de sus fuerzas, para vengarse de la rota 
referida, y asolar la ciudad de Buenos Aires: coli- 
gáronse los querandies con las naciones vecinas, 
como eran, charrúas, chañas y parte de los timbues 
que no hablan hecho alianza con los españoles de 
Corpus Ghrisíi. Llegóse á juntar un ejército de 
veinte y tres mil bárbaros, bien pertrechados de 
todas armas, que ellos usaban, y acercándose á la 
ciudad, la sitiaron por todas partes. 

Algunos mas osados, intentaron asaltar la mura- 
lla, pero fueron rebatidos de los sitiados con valor, 
y sus muertes hicieron mas cautos á los demás, por 
lo cual empezaron á tirar cantidad innumerable de 
flechas cuyas puntas encendidas, pegaban fuego en 
los techos de las casas, que eran de paja y las re- 
dujeron á ceniza, escepto la del Adelantado que es- 
taba cubierta con teja. Destacaron los bárbaros un 
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buen trozo que fuese á abrasar las embarcaciones, 
y lo consiguieron en cuatro, que estaban desarma- 
das; pero la gente de otras tres naos que se hallaban 
bien pertrechadas, dispararon con tanto acierto la 
artillería, que pusieron en fuga á los agresores, y 
causaron tan súbito pavor en los sitiadores, que 
alzaron luego el sitio huyendo desaforadamente, y 
dejando muertos algunos millares de los suyos en 
que se empleó la artillería, las ballestas y arcabu- 
ces, sin costar esta victoria, que se consiguió dia de 
san Juan de 1535, mas que treinta españoles. Cele- 
bróse con acción de gracias, y después de reparadas 
las casas, se hizo reseña de la gente, y se embarcó 
la que habia de acompañar al Adelantado dejando 
ciento sesenta soldados con el capitán Juan Romero 
en guarda de las naves que quedaban surtas en Bue- 
nos Aires. 

Esto dispuesto, se dio á la vela el Adelantado, y. 
tardó mucho en este viaje, porque la flaqueza de su 
gente era tal, que muchos perecieron antes de lle- 
gar á Corpus Christi, donde estaba Francisco Alva- 
rado, á quien también se le habia muerto la mitad 
del presidio. Agasajó mucho el Adelantado al ca- 
cique principal de los timbues, presentándole al- 
gunas bujerías muy estimadas, con lo que le 
gianjeó tanto la voluntad, que el bárbaro mandó 
traer muchas vituallas para reparo de la necesidad 
de los españoles. Con la presencia de don Pedro de 
Mendoza, desistieron los de aquel presidio, del in* 
tentó á que se inclinaban de penetrar á lo interior 
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del país, porque llegó á encontrarse con ellos un 
español llamado Gonzalo Romero, de los que vinie- 
ron en la armada de Gaboto, el cual había discur- 
rido entre los bárbaros tres ó cuatro años, les dí6 
noticia de que en la tierra á dentro había grandes 
poblfteiones y provincias muy ricas, cuya relación, 
les movió á seguir aquel rumbo para salir de lace- 
ria. Suspendióse esta resolución con la vista del 
Adelantado, que determinó hacer asiento fijo en el 
puerto de Corpus Christi que distaba poco de la 
población de los timbues, y por esta razón era so- 
corrido con puntualidad, y la gente se iba reforzan- 
do y acostumbrando á los mantenimientos del país. 
Pero pareciendo á algunos capitanes, que no era 
bien poblarse tan cercanos á los indios, que si aho- 
ra eran amigos, podian presto, llevados de su natu- 
ral inconstancia, convertirse en enemigos, aconse- 
jaron al Adelantado mudase la población á otro 
sitio distante cuatro leguas, llamado Buena Espe- 
ranza^ como se ejecutó, levantando casas pajizas 
para su habitación, y una mas acomodada para el 
Adelantado. Conocieron presto el yerro de esta 
resolución, porque con la mayor distancia, era me- 
nor la puntualidad de los socorros, y volvióse á 
sentir la necesidad, que abrió puerta á la discor- 
dia entre los capitanes, de los cuales, unos querian 
se siguiese el consejo de Gt>nzaIo Romero de entrar 
á descubriir por el rumba que señalaba; otros, que 
se rej[Í8trase el rio Parani y^ el Paraguay, hasta dar 
con latr riquezas que ponderalNt Sebastian Gaboto. 
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En esta confusión, procuró el Adelantado, infor- 
marse de los timbues qué tierras eran aquellas que 
nombraba Gonzalo Romero, cuál su calidad, y abun- 
dancia, y los genios de sus naturales; y vino á sa- 
car en limpio, que á la parte de sudoeste vivian cier- . 
tos indios vestidos, que poseían muchas ovejas de 
la tierra y contrataban con otras naciones, muy ri- 
cas de plata y oro, y que era paso forzoso para 
aquellas provincias una nación no muy distante^ 
cuya híibitacion era muy diferente de las que usan 
otras gentes, pues vivian debajo de tierra, como fie- 
ras,- y esta fué la de los comechingones, en cuyo 
distrito se fundó después esta ciudad de Córdova, y 
los llamaron por esta razón los indios de las cuevas. 

Para concordar pues ambas partes discordes, 
despachó el Adelantado dos soldados animosos, que 
se ofrecieron para ir á rejistrar y traer noticias in- 
dividuales de aquellas provincias, aunque nunca se 
supo cosa alguna de ellos, si bien no falta quien 
asegure, que después de varias aventuras, salieron 
finalmente al Perú de donde se volvieron á Castilla. 
Para descubrir por el rio, destinó á «n teniente ge- 
neral Juan de Oyólas con orden precisa de que den- 
tro de cuatro meses volviese á darle razón de su 
descubrimiento, y padeciendo en esta jornada la 
que diremos, no pudo venir al tiempo señalado, con 
grande pesar del Adelantado, que librando en su 
vuelta su remedio, le esperó algunos meses mas, 
hasta que adolesciendo de gravísima enfermedad, 
que le baldó pies y manos, se hizo llevar ala ciudad 



COVQinSTA DBL BiO DB LA PLITA 99 

de Buenos Aires, cou determinación, si lo permitie- 
se su dolencia de volverse á Castilla, pues allí no^ 
esperimentaba sino nuevas desgracias que se atro» 
pellaban unas á otras. 

Halló en Buenos Aires, que había perecido la 
mitad de la gente á los rigurosos filos del hambre^ 
y la restante estaba tan mal parada, que temió pru- 
dentemente no quedase persona con vida. Porque 
babiendo faltado la ración ordinaria, comieron no 
solamente sapos, culebras y otras sabandijas, sina 
los escremeutos humanos ; y llegó á tanto la necesi* 
dad, que como en tiempo en que Mario tuvo sitiada 
á Roma, se hallaron forzados los romanos á comer 
carne humana, así sucedia á estos miserables, qua 
los vivos se cebaban en la carne de los difuntos, de 
manera que á los que murieron por justicia los qui-* 
taron de la horca para satisfacer la propia necesidad. 
¡Triste y lamentable espectáculo! Pero aun fué ma»^ 
terrible, ver que hubo hombre, que á su propio her- 
mano difunto, le sacó las entrañas para mantener sn^ 
vida, para que se disminuya el asombro que causa 
el inhumano hecho de aquella infeliz mujer, que di6^ 
sepulcro vivo en sus propias entrañas al hijo naci* 
do de ellas, como sucedió en el sitio de Jerusalem* 
por Tito y Vespaciano. 

Aumentaba la aflicción de aquella miserabilísi- 
ma gente, el rigor inhumano con que el teniente 
Francisco Buiz Galán los trataba, pues cuando la 
necesidad que carece de ley era tan esirema, obser- 
vaba los ápices de las leyes, como pudiera en^el 
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tiempo mas próspero, ejecatando castigos no mere* 
cidos, como fué en tres españoles, á qnienes porqne 
cogiendo nn caballo le mataron, mandó ajusticiar 
sin remedio, y fueron colgados déla horca, no tanta 
para escarmiento, pues no le podia haber, cnanto 
para pasto de otros que robaron sus cuerpos. Y aun 
pasaba de celador de la justicia, á resoluciones que 
ofen'lian claramente á la misma justicia, como su- 
cedió auna matrona noble, de quien viyia aficionado 
un marinero, y porque se rindiese á su gusto, pac- 
taron le daria este un pescado. Recibido por la 
dama, se resistia ella constante á cumplir el infa- 
me pacto; y poniendo el marinero ante el teniente, 
una querella indigna de cristiano, dio el juez inicuo 
una sentencia, qu3 ni en Turquía se pronunciarla 
sin horror, pues condenó á la matrona, ó á cumplir 
el pacto escandaloso ó á restituir el pescado. (1) 

ISÍo quiso llegar á estas angustias otra mujer es- 
pañola que temiendo mas peligro en el rigor del 
hambre que en las lanzas de los bárbaros, se salió 
de la fortaleza con intento de ir á buscar entre 
ellos el remedio de su vida. Camioó el dia de su 
fuga por la costa del rio arriba, y sobreviniendo la 
noche, huscó donde albergarse, halló sola una cue- 
va formada naturalmente en la barranca de la pla- 
ya, y allá determinó guarecerse; pero al poner el 
pié en eUa se encontró impensadamente con una 
leona, que estaba casualmente en penoso parto. 
Filé estraSo el pavor que su vi^t^ causó á &t afli- 

(l) Centenera, en lá Argentina, Cant. ^.^ OtftrSl, f. 29. 
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gida mujer, y del susto cayó en tierra desmayada: 
volvió en su acuerdo al cabo de un rato, y no pu- 
tliendo evadir el manifiesto peligro, tomó el consejo 
de postrarse á sus pies de la manera que pudo, como 
quien imploraba su piedad con aquel humilde ren- 
dimiento. 

.Amansa este, aun la mas brutal fiera, como se 
vio en esta ocasión pues como si aquella fiera tuvie- 
ra por indigno de su generosidad, ensangrentar laa 
garras en la que se humillaba en ademan de rendi- 
da, se llegó á ella halagtteña y usando de su noble 
condición, la trató de manera que, la mujer antes 
mas muerta que viva, cobró aliento y confianza 
para ayudarla en el parto en que dio á laz dos ge- 
melos. Mantúvose después algunos dias en su com- 
pañía, sustentando la vida con la caza, que la leona 
repartia con ella, como agradecida al buen oficio 
que le debió en el terrible aprieto de su parto, hasta 
que una mañana discurriendo los indios por la cos- 
ta, se encontraron con ella, casualmente al tiempo 
que se acercaba á la margen del rio á satisfacer la 
sed con sus aguas, y la condujeron á su pueblo, 
donde uno de ellos que se le aficionó la recibió por 
mujer. 

Vuelto ya á Castilla el Adelantado, salió un dia 
á correr la tierra un cabo militar con número sufi- 
cíente de soldados; y hallando á esta mujer en uno 
de los pueblos comarcanos, la trajo consigo á Bue- 
nos Aires y la presentó al teniente del gobernador 
que era siempre el mismo Fra^ncisco Ruiz Galán* 

TOH. II. 7 
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Este, llevado de su genio, en vez de compadecerse*, 
de sus miserias y alegrarse de su hallazgo, la con- 
denó luego á ser arrojada á las fieras del campa* 
para que empleasen en ella su sana, y hecha peda- 
zos la comiesen en castigo de su fuga álos enemi- 
gos. Ejecutóse sin réplica su mandato, y fué llevada 
como una milla del pueblo, donde la dejaron atada, 
á un árbol. Acudieron aquella noche muchas fieras 
á hacer presa, y cebarse en las carnes de la triste 
española; y enti-e las demás, vino también la leona, 
á que ayudó en su parto, para dar lecciones de piedad* 
al ju3z inhumano, porque conociendo á su benefac- 
tora, se puso en defensa contra los otros brutos, que 
la querían asaltar para despedazarla, y quedándose^ 
en su compañía la guardó fielmente el dia y noche 
siguiente, hasta que el dia tercero saliendo alguno»- 
soldados por orden del teniente á ver los efectos- 
de su rigurosa sentencia, la hallaron viva y á sus- 
pies la leona con sus dos cachorros. 

Apartóse á un lado la fiera, sin acometer alca- 
españoles, antes bien como quien daba lugar para 
que llegasen á desatarla, lo que hicieron poseidoe^ 
dí3 estraño asombro, del noble instinto y agrade- 
cimiento de aquella reina de los brutos, y conso- 
lando á la noble paciente la restituyeron á la ciu- 
dad, y la leona S3 quedó dando bramidos, como- 
que hacia demostración de su sentimiento por la 
ausencia de su bienhechora. Parece quiso el Cielo- 
mostrar con este suceso, que puede hacer número^ 
entre los prodijios, cómo aquella mujer, estaba eü. 
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lo principal que se le imputaba, inocente, y era 
indigna de tan atroz castigo ; si asi no lo entendió 
el Juez, á lo menos se dio por satisfecha su justicia 
y la dejó con vida. 

Pero lo que no adlnite duda es, que este caso no» 
representa vivamente un muy propio y elegante 
hierpglífico de la gratitud ; pues aquella fiera á los 
pies de la mujer ¿ no vé que está enseñando á loi 
mortales á ser agradecidos con los que hacen bien? 
¿ Y que, con sus tristes bramidos, como con Otros 
tantas voces, está reprendiendo á los que fácil- 
mente olvidan los favores recibidos, ó á veces, que 
es cosa mas fea, retoman los beneficios en agrar» 
vios ? Sobrevivió esta mujer muchos años á su 
infortunio, y el autor de la Argentina, manuscrita^ 
dice la conoció, que la llamaban la Maldonada (1). 

La noticia de estos rigores que usaba Francisco 
Ruiz, la vista de la gente miserable que parecian 
esqueletos, la consideración de ver su caudal per- 
dido sin fruto y otras imaginaciones tristes que 
sobre estas cosas formaba, aumentaban cada dia la 
congoja del Adelantado, y estimulaban á acelerar 
su partida para Castilla. Estando en este terrible 
aprieto, fué Dios servido de darle algún consuelo 
con la vista del capitán Gonzalo de Mendoza, que 
después de algunos meses, llegó del Brasil con lá 
nave cargada de bastimentos. Acompañábanle en 
otras dos naos, la gente de Gaboto que quedó en 
la costa misma del Brasil, con el Capitán Menda 

(1) Bui Dias de Gazman en su Arg. m. s. lib. 1. cap.' 13. 
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Rodríguez tle Mosquera, á loa cualea lialló Gonzalo 
de Mendoza retirados en la isla de Santa Catalina, 
y á persuacionea suyas se vinieron al Rio de la 
Plata, que futS aocorro de auma importanciía, y en la 
ocaaion gran parte para seguirla conquista, porque 
fuera de ser prácticos en el país y en la inteligencia 
de! comuH idioma, traiau también consigo algunos 
portugueaes del Braail, que con sus mujeres é Lijos 
se les habian agiegado, como eran Hernando de 
Rivera, Pedro Moran, Hernando Diaz, el Capitán 
Garcia, Francisco deRiveía, y otros así castellanos 
como portugueses, que venian bien pertrechados de 
armas, municiones, y muchos bastimentos. 

Es imponderable la alegría, que con eate socorro 
recibió toda la gente de Buenos Aires, especial- 
mente el Adelantado, cuyos ojos, hechos dos fuen- 
tes, derramaban copiosas lágrimas de gozo, no ce- 
sando de dar gracias á Nuestro Señor, por tan 
señalada merced. Después de algunos dias, de- 
seando tener noticia de su teniente general Juan 
de Oyólas, dio orden que el capitán Juan de Sala- 
zar, y el mismo Gonzalo de Mendoza partiesen á 
buscarle en dos navios, con ciento cuarcuta sol- 
dados ; pero como luego se le agravasen sus ma- 
lea, puso en ejecución sn designio de volverse á 
Castilla dejando en su lugar en Buenos Aires á 
Francisco Ruiz Galán, con orden de que, en vol- 
yiendo Juan de Oyólas, fuese Gobernador de aque- 
llas Provincias ; y si no volviese, enti'ase á go- 
bernar en su lugar el capitán Juan Salazar de 
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Espinosa, para lo cual di6 jurídicamente 8ns pode* 
res, en vírtnd de la capitulación qne tenía celebra- 
da con Su Majestad. 

En particular instrucción, mandaba á Francisco 
Ruiz, que despachase prontamente dichos poderes 
á cualquiera de los dos provistos en el gobierno, y 
en el ínterin que alguno parecia, reconociese los 
bastimentos, con que la misericordia del Señor les 
habia oportuna y amorosamente socorrido y no los 
gastnse inútilmente con los que tuviesen que comer 
ni aun con las mujeres, si no se aplicaban al tra- 
bajo compatible con la debilidad de su sexo; aunque 
mas necesitaba el ánimo áspero de Francisco Ruiz 
que se le recomendase la piedad y compasión con 
los miserables y desvalidos. 

A Juan de Oyólas, le dejaba otra instrucción 
mas prolija y con diferentes capítulos. Mandábale 
en primer lugar, que juntase toda su jente, y de- 
jando los navios, 6 barrenándolos si le pareciese, 
procurase pasar por tierra hasta la costa del mar 
del Sur, en cuya jornada podia descubrir las ricas 
provincias de que tenian noticia ; pero que siempre 
dejase casa en el Paraguay, 6 en otra parte con 
suficiente guarnición, para que le pudiese hallar la 
gente, conque tenia ánimo de socorrerle desde Cas- 
tilla. Lo 2. ® que aunque le daba autoridad, para 
remover capitanes, y sustituir otros en su lugar, 
le ordenaba no usase de ella, sino en caso muy 
forzoso, que diesen causas suficientes para su re- 
moción, yendo advertido en valerse de cautela cQn 
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aquellos de quien sabia que él no se fiaba, y ha- 
ciendo confianza de los que con su persona se ha- 
bian portado fielmente. . 

Lo 3..® Que en caso de valerse del rigor de la 
justicia justificase antes bien la causa, y si fuese 
disimulable, la pasase sin castigo, porque en ello 
baria U Dios obsequio, y no se granjearía el odio 
común, de donde podrían resultar graves inconve- 
nientes y muy perjudiciales al buen éxito de aque- 
lla empresa; porque si el caso tocase en traición, y 
le constase claramente la verdad del delito, sin po- 
der bailar suficientes testigos para la probanza, 
castigase secretamente al reo, atíijando con pru- 
dencia el escándalo; y para proceder en caso seme- 
jante sin pasión, se acordase en primer lugar de 
Dios, y tuviese delante la estrecha cuenta que 
habia de dar de todas sus acciones al Supremo Juez 

Lo 4. ^ Que llevándose él mismo á Castilla al 

contador Juan de Cáceres, por juzgar conveniente 
no dejar en tierra tan nueva aquel hombre de jcnio 
bullicioso que la podia alterar, tratase á su herma- 
no Felipe de Cáceres, que sustituiría su empleo, con 
toda benignidad, y procurase granjearse con la 
moderación de su proceder la benevolencia de todos 
los hombres honrados de quienes pudiese fiarse. 

Lo 5. ^ Que si se internase tanto por el rumbo 
que le dejaba señalado, que se encontrase, con los 
dos conquistadores del Perú don Francisco Pizarro 
ó don Diego de Almagi*o, solicitase su amistad; pero 
si se hallase con poder para resistir, no consintie- 
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266 que alguno de ellos usnqiase la jarisdiceiou 
•qne por orden de S. M. le pertenecía, y si era im- 
Raíble la defensa contra cualquiera violeuía usur- 
.pación^ no omitiese gé ñero de protestas ó reqoiri- 
mientos que pudiesen en todo tiempo apoyar su 
^derecho, conserTánd3se en tal caso amigo de ellos; 
^ro no de manera que la gente del llio do la 
Plata se pasase al partido de los conquistadoros 
peruanos. 

Lo 6. ^ Que en caso de tal encuentro. ue¿íocia5e 
con Diego de Almagro, le diese ciento ciAcuen^a 
mil'ducados, como habia dado á don Pedro dj Alva- 
. rado, j le cediese por ellos toda su gobernación 
^del Rio de la Plata; y aunque no pudiere sacarle 
^mas de cien mil, ajustase siempre esa traiisacioa ; 
if que si apresase alguna presea de valor, eu las 
jricas provincias de aquel descubrimieuto, le rogaba 
aliviase con ella sus trabajos, y tuviese prcácnte 
.sus grandes necesidades y miserias á que se habia 
.reducido, teniendo exhausto su mayorazgo con I03 
gastos y empeños que contrajo á fin de enriquecer 
.¿ todos sus compañeros, en aquella, habita entonces 
desgraciada empresa, y en recompeu.sa de los bue- 
.nos oficios que pasase con Almagro á su favor, le 
ofrecía la décima parte del precio en que se ajus- 
fase y las costas para conseguir confírmacioa real 
^e todos los conciertos. 

Ló 7. ® Le encomendaba, se portase de manera, 
«qne si no se ajustase con Almagro, mereciese por 
ioda su vida conservarse en aquel gobierno, para 
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que le ayudaría, tener muy presente á Dios en todas 
sus resoluciones, sin olvidarse del mismo Adelan- 
tado, á quien debia verse colocado en tan honorífico» 
empleo, lo que no dudaba de su nobleza y obliga- 
ciones, á que si no correspondiese, se veria forzado- 
contra su propio gusto, y amor, que siempre le había 
profesado á despachar otro gobernador en su lugar* 

Lo 8. ^ Le suplicaba encarecidamente, que lue- 
go que volviese de la jornada en que ^se hallaba, 
despachase al capitán Francisco Ruiz á Castilla^ 
en seguimiento suyo, para tomar las medidas con- • 
venientes, según la relación que trajese; y que si 
Dios hubiese sido servido de darte algún oro 6 pla- 
ta, sacase primero las costas que habia hecho en la 
espedicion; pues él mismo las tenia por escrito, y 
del resto, reservase diez y seis partes, que le per- 
tenecian como Adelantado otras ocho para el mismo 
Oyólas, como á su teniente general , cuatro repar- 
tiese á los capitanes, y á los demás, según cada 
uno hubiese servido: y lo que le perteneciese, le 
enviase con el mismo Francisco Ruiz, porque le 
prometia se le volveria á enviar desde Castilla, con 
nueva gente y pertrechos, para que pudiese efec* 
tuar alguna entrada 6 por el rio ó por tierra coma 
le pareciese mas conveniente. Por último le ad- 
vertía que le dejaba dos testamentos, los cuales^ 
abriría, si Dios dispusiese de su persona, y obrase 
como de su fidelidad y buena ley lo esperaba. 

Estas instrucciones que igualmente respiraban 
piedad, que atención á las propias conveniencias» 
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sirvieron de poco, porque el Teniente Greneral no 
volvió de su jornada como luego diremos y el Ade» 
lantado sobrevivió poco, porque embarcándose lue- 
go para Castilla, tuvo una penosa y dilatada na* 
vegacion, por causa de los vientos conti-arios: 
faltóles la comida y se vieron en peligro de perecer 
cerca de las islas Terceras. Para remediar el ham- 
bre mataron una perra, que andaba en celos, y co- 
miendo de ella el Adelantado comenzó luego á de- 
sosegarse como si rabiasp, y dentro de dos dias 
murió miserablemente, y fué sepultado en el océa- 
no. El mismo género de muerte padecieron los 
que por su desgracia, participaron de la misma 
vianda. 

De esta manera acabó el primer Adelantado don 
Pedro de Mendoza, enseñando con su muerte de 
cuan incierta providencia son las resoluciones hu- 
manas, pues esta conquista que imaginó le habia de 
coronar de felicidades, le acarreó un fin tan lasti- 
moso, después de dos años de continuados trabajos. 
Los dos navios llegaron á Castilla al fin de aquel 
año de 1537, y por la relación del contador Juan 
de Cáceres, tuvo la Majestad Cesárea, noticia 
cierta del estado de las. conquistas del Rio déla 
Plata, y tomó las providencias que referiremos, 
después de escribir el funesto suceso de la espedi- 
cion de Juan de Oyólas. 



CAPITULO V 



:Tarte Juan de Oyólas á descubrir por el Rio Paraguay. Sucesos de 
su viaje liastu arribar al puerto de la Candelaria desde dosde 
entra por tierra en demanda del Fern. Puebla Gonzalo de 
Mendoza en la Asunción, y corre grande riesgo la fortaleza de 
Corpus Christi, donde consiguen las armas españolas ausilíadu 
del Cielo una insigne victoria; pero se despuebla por los nnesr 
tros dicha fortaleza. 




ASIENDO de salir Juan de Oyólas de la forta- 
leza de Corpus Christi, dispuso el Adelantado que le 
acompañasen algunas personas principales, como 
fueron el capitán Domingo Martinez de Irala, el 
factor don Carlos de Guevara, don Juan Ponce de 
León, Luiz Pérez de Cepeda, don Carlos Dubrin y 
<otros caballeros; y dióle tres navios con trescientos 
soldados. Empezaron á navegar felizmente, j á 
pocos dias, dieron vista al pueT)lo de Cornuda, don- 
Aq vivían juntos 12 mil indios, de quienes fueron re- 
cibidos y agasajados con grande humanidad, y entre 
«otras cosas les dieron dos indios de nación caribes. 
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'Ó guaraníes, que aquí estaban cautivos, y les po- 
<[rian servir de intérpretes con sus paisanos. Pa- 
usaron adelante á la nación de los calcliiues, gente 
roDusta y rrumerosa, pues se decía escedían el nú- 
mero de cuarenta mil. 

Cuatro dias trataron con ellos y encaminándose 
^la banda opuesta del rio, dieron con los mocoretás 
que eran diez y ocho mil, de lengua bien diferente 
pero muy humanos. En los cuatro dias que aqui se 
*detu vieron, mataron una disforme serpiente, que te- 
nia veinte y cinco pies de largo, y el cuerpo tan 
grueso como cualquier hombre, de que se asombraron 
los naturales, porque no habían visto monstruo se- 
mejante; pero partiéndola en trozos se la comieron 
sin horror. Los hdhomas con no pasar de dos mil, 
traían guerra con sus vecinoslos mocoretás, y como 
^eron tratar con ello9 pacíficamente á los españo- 
les, los recibieron con poco agasajo, ni en cualquier 
tiempo pudiera ser mucho, porque era gente muy 
^obre que vivía tierra adentro, distante de la costa 
como siete leguas, y fué casualidad hallarlos enton- 
ases, porque hacia cinco dias que se hablan acerca- 
ndo, por hacer provisiones de pescado, para salir á 
la guerra contra dichos enemigos. 

Seguíanse mas adelante losmepenesque llegarían 
Á diez mil, y vivían dispersos sin estancia fija, 
Igualmente en el agua que en la tierra. Con la 
noticia de la venida de los nuestros, se convocaron 
para salírles al opósito, como lo hicieron con qui- 
nientas canoas. Los castellanos, sin turbarse por 
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tan escesivo número, se pusieron á punto de pelear, 
y dii parándoles los arcabuces, hicieron grande es- 
trago en los agi-esores, y los demás huyeron asom* 
brados, dejando libre el paso. Hubieran los casta- 
llanos asaltado sus rancherias, á donde llegaron; 
pero lo dejaron de hacer, por no irritar contra sí 
otras naciones comarcanas Además que fuera preci- 
so divertirse á diferentes partes, por ocupar ellos 
un país dilatado de cuarenta leguas, y no era bien 
^ dividir las fuerzas que unidas se harian respetar y 
divididas quizás serian despreciadas. 

Llegaron finalmente á la junta de los dos ríos 
Paraná y Paraguay, y Oyólas subió por aquel, 
como Gaboto; pero hallando el mismo impedimento 
de los arrecifes, retrocedió para navegar por el rio 
Paraguay, por cuya boca entraron muy faltos ya 
de bastimentos. Sobrevínosles un temporal tan de- 
secho que sé fué á pique una de las tres naves, y 
hubieran corrido las demás la misma fortuna, á no 
haberse abrigado en una laguna, hasta que abonan- 
zó el tiempo, y entonces recogieron los miserables 
náufragos en las dos naves. 

Empezaron los marineros á recelar que si esa 
gente iba en ellas se esponian á riesgo manifiesto 
de perecer todos según soplaban recios los vientos, 
y poniendo allí su gente, despachó por los que deja- 
ba en la isla. Estando en estrema miseria llegaron 
los amegnaes que habitaban la costa occidental del 
rio Paraguay, gente muy afable y cariñosa, que tra- 
jeron en abundancia provisión para todos, y lo qtie 
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no fué menos apreciable, cantidad de canoas para 
conducir la gente que escapó del naufrajio. 

fío esperimentaron semejante humanidad en lo 3 
agases, que eran los mas valientes soldados de 
aquel rio, y vivian hacia el Ypití. Recibieron á 
los huéspedes con las armas en la mano, con que 
fué forzoso pelear, hallando los castellanos tan 
porfiada resistencia en los bárbaros que estuvieron 
á veces por abordar nuestras naos-, pero al fin, aco- 
metiendo los nuestros con mayor esfuerzo cuanto 
mas crecia su peligro, tardaron poco en declarar 
por suya la victoria, echando ápique muchas canoas 
de los agases con la artillería, y matando gran nú 
mero de ellos, cuyas muertes desalentaron á I03 de- 
mas, y se declaré por todas partes la fuga, solicitada 
por su cacique principal, con el toque de una corne- 
ta á retirada, porque no pareciese era desorden de 
vencidos ; con que teniendo ya los castellanos el 
paso á su disposición, á costa de solos quince de los 
suyos, llegaron victoriosos á los caribes 6 guara- 
níes, que era la nación mas poderosa pues se es- 
tendia mas de cien leguas por la costa oriental del 
Paraguay, y tierra adentro partían términos con el 
Brasü, habiéndose adquirido tan dilatado territorio 
con el poder de sus armas, en cuyo ejercicio eran 
tan diestros, como frecuentemente versados por las 
continuas guerras que traian con los comarcanos 
para sojuzgarlos á su dominio. 

Los caciques mas famosos por su esfuerzo y va- 
lor en toda esta costa, eran dos primos llamados 



114 CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA 

Lambaré y YanduazubíRubichá, los cuales vivían 
en dos numerosos pueblos, y de estos, uno había 
tomado el nombre del primer cacique, y distaba poco 
de donde hoy está fundada la ciudad de la Asunción. 
Parecióles á ambos que agraviaban su valor con 
nota de cobardía, si dejaban pasar por su distrito 
á la nueva gente sin hacerles oposición, especial- 
mente cuando habían tomado puerto en su tierra los 
castellanos para refrescarse. Vinieron los guara- 
níes en buen número á inquietarlos, y el estrépito 
de su marcha fué aviso para que los castellanos se 
anticipasen á prevenirse con las armas. 

Al avistarse en competente distancia, se oyeron 
grandes voces, y por medio de los intérpretes se 
llegó á "entender eran denunciando á los forasteros 
que abandonasen la tierra y se volviesen por el ca- 
mino que habían traído, porque si lo ejecutasen 
prontamente, les franquearían el socorro de vítua- 
lia» necesarias para la vuelta, mas si porfiaban 
obstinados en hacer asiento en aquel sitio ó en pa- 
sar por adelante por el rio, se mostrarían enemigos 
implacables y esperimentarian por las obras, cnán 
de temer eran sus amenazas. Hablaban con esta 
confianza por parecerles que el corto número de los. 
castellanos, no podría resistir á su poder formida- 
ble, pues viniendo en solo aquel trozo cuatro mil 
esforzados combatientes, les era fácil aprontar un 
cuerpo de cuarenta mil hombres, invencibles á su 
juicio, como que aún no tenían conocidas las armas 
de fuego que manejaban los forasteros. 



• _ 



CONQUISTA DEL BIO DE LA PLATA 115 

Fuera de eso, tenían estrañamente fortificadofih 
sus dos pueblos, con aquel género de murallas que- 
eran comunes en casi todas las Indias, formadas de 
troncos robustos de árboles, fijos en la tierra, al 
modo de nuestras estacadas, pero trabados fuerte- 
mente con tal disposición que las mismas junturas 
franqueasen lugar para dispararlas flechas; su altu- 
ra era tal, que apenas podría un hombre alcanzar á 
8U fin con la espada, y las puntas de los troncos tanr 
agudas, que imposibilitaban la escalada, las puertas 
se formaban cruzando por algún espacio las dos lí- 
neas y dejando compuesta una calle estrecha en for- 
ma d e caracol, donde solian m antener se los centinelas,- 
y todo el ámbito de estas palizadas, ceñian con pro- 
fundos fosos ante los cuales á quince pasos de dis- 
tancia hablan abierto hoyos, en cuya profundidad 
tenian clavadas estacas, cuyas muy agudas puntas 
no sobresalían al haz de la tierra, para que cubier- 
tas con fagina y céspedes, imaginando los cristianos 
era tierra sólida, cayesen en estas que podemos 
llamar trampas y pereciesen miserablemente. 

Esta fortaleza, parecía insuperable á las armas 
de aquella gente, que no entendía la fuerza de 
nuestras armas, ni tenia noticia de aquellas ofensas 
y reparos que ensenó la esperiencia, y aprendió la 
necesidad de los hombres, y de esa errada imagina- 
ción, les nació la insolencia con que vinieron ir 
acometer á los castellanos, y el negar los oidos á 
todas las representaciones que procuraba hacerleí^ 
Juan de Oyólas, ofreciéndoles repetidas veces la^ 
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paz y amistad, porque deseaba no embarazar el 
curao de su navegación y descubrimiento. Persia- 
íian loa bárbaros en que desaraparaeen el teireno 
y retrocediesen; pero considerando Oyólas que me- 
tido ya en el empeño, era descrédito de su valor 
volver atrás, y que seria perniciosa consecneneia 
para delante dejar, constreñido de amenazas, el paía 
que una vez ocupó, se neg6 constante á ejecutarlo 
que pretendian, y se resolvió á defender con valor 
aquel puesto Pero por no dejar quejosa á la justi- 
cia, les volvió á requerir con la paz otra vez, dieícn- 
doles que vem'an como amigos, y que si desprecian- 
do la amistad que no podría dejar de serles impor- 
tante, se querían valer de la fuerza, ellos, provoca- 
dos, ae defenderían con sus armas, quedando por 
cuenta de ellos el daüo que recibiesen. 

La respuesta fué acercarse de tropel y disparar 
á un tiempo tauta multitud de flechas, que tuvieron 
necesidad los españoles de cubrirse y repararse 
con las rodelas; pero sin darles lugar a ia segunda 
descarga, usaron prontamente de sus armas y de 
su esfuerzo, con tanta diligencia, que asombraron á 
sus enemigos, y viendo caer á muchos de los suyos 
ae perdieron de ánimo, y puestos en confuáiou se 
retiraron desordenadamente á ganar la fortaleza 
de Lambaré, á que corrían tan desatinados por el 
espanto concebido de su propio daño, que casi dos- 
cientos cayeron en las hoyas, que habían abierto 
para ruina de los españoles, quienes siguiendo el 
alcance evitaron aquel peligro con el estrago que 
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Teian padecer á los mismos inventores de aqnella 
estratagema. 

Pnsieron sitio á la fortaleza, y registrando los 
pasos mas seguros, y libres del peligro de las hoyas, 
ibase disponiendo e 1 avance, porque ya se habían 
resistido los bárbaros tres dias, sin dar muestras de 
rendirse; pero al cabo desesperando los sitiados de 
poder sufrir mas tiempo el sitio, porque el hambre 
apretaba los cordeles, y temiendo que igualmente 
ellos y sus mujeres é hijos, serian víctimas del 
valor español, despacharon mensajeros á tratar de 
concierto. Oyólas, que conocía bien cuánto impor- 
taba acreditar con aquella gente, la piedad de los 
cristianos para inclinarlos á la fé, cuando ya estaba 
con aquella victoria en gran reputación su valor, 
los admitió benignamente, y oyendo de ellos que 
se ofrecían, no solo á celebrar la paz deseada, sino 
íl hacer alianza ofensiva y defensiva, condescendió 
^stoso con su deseo, con solas condiciones de que 
á su costa, construyesen una fortaleza á los cas- 
tellanos, en el mismo puerto donde habían descm- 
1)arcado, con designio de que sirviese de freno á su 
mismo orgullo, si alguna vez se acordasen de su 
Inconstancia, que contribuyesen con los bastimen- 
tos necesarios, asi para manutención de aquel pre* 
6Ídio, y que diesen soldados ausiliares para salir at 
castigo que tenja premeditado de los agases, ene- 
migos comunes de ambas naciones española y 
guaraní. 

Todo lo concedieroo gustosos y aun escedieron^ 
son. n 8 
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el estado del pueblo principal, quedándose embos- 
cado el ejército en paraje próximo, pero bien 
oculto. 

Trajeron noticia de que todo estaba en silencio, y 
la gente tan dormida como descuidada; por lo cual 
marchando en buen orden, acometió de improyiso 
á los agases, que se cortaron con el susto, y sin 
poder empuñar sus armas, fueron todos los varones 
muertos, sin escapar ninguno, porque aunque Oyó- 
las, quiso templar la saña de los auxilia) es guara- 
níes, no pudo, porque podia mas en ellos la costum- 
bre de encruelecerse con sus enemigos, que la su- 
jeción á órdenes á que no estaban acostumbrados, 
y era estraño el deseo de tratar aquéllos bárbaros 
con el modo inhumano que ellos solían usar con 
sus enemigos, no dando cuartel á ningún soldado. 
El botin fué todo de los guaranies, porque no tenian 
alhajas que pudiesen escitar la codicia de los espa- 
ñoles, y era bien con aquella generosidad poca 
costosa, tener gratos los ánimos de los aliados. 
Corrieron después la tierra y dejaron tan llenos de 
terror á los agases distantes^ que vinieron después 
á la Asunción, á pedir la paz, y ofrecerse por con- 
federados de los españoles que los admitieron á su 
amistad, y ellos la cultivaron constantes con mu- 
cha fidelidad. 

Vueltos los españoles al sitio donde tenian fa- 
bricada la fortaleza^ no juzgó Oyólas conveniente- 
dividir sus fuerzas, dejando alli algún presidio sina 
que, encomendándoles su guarda á los mismos vasar^ 
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Uos del cacique Lambaré, se determinó pasar ade- 
lante, informándose primero con la mayor esaccion 
posible de las naciones siguientes, de su calidad, 
genios y costumbres. La nación que alli tenia mas 
fama érala de los payaguas, como la mas poderosa 
en todo el rio arriba, donde eran y son continuos y 
sangrientos piratas; y juntamente tuvo noticia que 
hacia el poniente, habia cierta gente poderosa^ que 
poseia riquísimos metales, que fué la noticia que 
mejor sonó á la codicia. Alentáronse todos con ella 
y reparadas las naves, prosiguieron la navegación 
con mayor empeño, como quienes iban ya muy 
llenos de esperanzas de llegar á gozar de pais tan 
opulento. 

Llegaron al puerto que llamaron de la Candela^ 
ría situado en la costa occidental de aquel rio; y le 
dieron ese nombre, alo que podemos conjeturar 
por haber sido en el dia de la purificación de 1537 
su descubrimiento. Mandó Oyólas que en aquel 
puerto desembarcase su gente, y luego se dejaron 
ver muchas canoas payaguas, que aunque al parecer 
▼enian desunidas y sin aparato de guerra, no obs- 
tante su multitud, despertó la vigilancia para preve- 
nirse con las armas, hasta ver si se acercaban y 
con qué determinación. Paráronse á larga distancia 
como quien observaba el movimiento y se animabn 
con la quietud de nuestra gente. 

Fuéronse acercando los mas osados, y cotno estos 
fueron tr atad^9 sin esquivez, se atrevieron también 
los mas cobardes, y todos hallaron favorable aoo- 
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jida, de que sus ánimos fementidos conocían ser 
indignos, y que no lea hubieran hecho los españolea 
á tener bien penetrados sus géníoa alevosos éín- 
contjtantes. Porque á la verdad, es la nación mas 
traidora, que creo hay no aolo en todo aquel rio 
sino aun en todo el universo. No pareco creíble, 
coqio siendo tan bárbaros, son tau diestros en ui'dir 
engaños y ti-amar alevosías. Cuando hacen el ma- 
yor bien, intentan obrar el mayor mal: cuando mas 
suavidad ostentan con las palabras, abrigan mas 
crueldad eu el corazón. Creerá fácilmente quien no 
los conoce, que se portan mas fieles cuando están 
maquinando la mas sangrienta traición. Eu fin, ee 
gente de quien menos se debe fiar, cuando proceden 
con la mayor fineza, porque nunca eon lo que pare- 
cen, sino una verdadera quimera. 

Que no les faltarla ci. ocasión ánimo de usar 
sus artes ordinarias, lo discurrirá quien supiere lo 
que después ejecutaron; pero qué motivo les emba- 
razase la ejecución desús designios, no lo puedo 
con certidumbre afirmar, sí no es que fuese estudio- 
sa cautela, para dejarlos mas descuidar con su 
aparente sinceridad, porque soportaban sin señal 
de recelo y muy obsequiosos, sirviéndoles con gus- 
to en cuanto ocurría, y franqueándoles los bastimen- 
tos que producía el pais, que era pescado, caza, 
arroz, lo que se lea recompensaba con algunas ba- 
jerias de que hacían grande estimación, y les pa- 
recia quedar ventajosamente gananciosos, de que 
se holgaba el capitán Oyólas, porque por estaa 
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demostraciones^ creia dejarles ^anjeadas las vo- 
luntades, y podría hacer su jornada por tierra, con 
la seguridad de dejar á los suyos con tan buenos 
amigos. 

Al cabo de algunos dias, que dedicó al refuerzo 
de su gente, declaró su voluntad, que era empren- 
der una jornada la tierra adentro hacia el poniente, 
para descubrir aquellas ricas provincias de que ya 
todos estaban noticiosos por el informe de los gua- 
raníes, para lo cual tenia resuelto dejar en guarda 
de los navios al capitán Domingo Martinez de Irala 
con cien soldados, aunque Herrera diga que con 

• 

«oíos cuarenta, y que el resto con los caballeros de 
su comitiva, quería le hiciesen compañía. A Irala 
le dejó orden que con los navios^ le esperase en 
aquel puerto por espacio de seis meses, y si pasan- 
do esto plazo no volviese, le daba licencia para 
volverse á Buenos Aires, porque seria señal que le 
había sobrevenido algún contratiempo é imposibi- 
litado la vuelta. 

Ulrico Fabro que era uno de los soldados que 
quedaron con Irala, escribe que solo les mandó espe- 
rar cinco meses (1); pero el cronista Herrera insi- 
núa, que no le prescribió mas término que el de la 
necesidad propia; desobligándole de esperar, solo 
«n caso de que se le acabasen los bastimentos, por 
razón de que los payaguas se cansasen de acudir- 
le con ellos; porque entonces podría bajarse á la 
frontera de los guaraníes amigos, al parecer mas 

(1) Ulrico Fabro, in sua desorip. cap. 12. 
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sinceros, que los payagaas, y hecha la provisión 
■de que fuesen capaces los bajeles, subiesen al mis- 
mo puerto de la Candelaria, donde él acudiría (1). 

Dada esta disposición, emprendió Oyólas el viaje 
por tierra, para el cual, el caciqne de loa payafpias, 
le dl6 trescientos de los suyos, que le ayudase 
en cargar las vituallas y todo su tven. Tardó muiho 
en esta jornada con variaa aventuras, y corr.o al 
plazo señalado, y aun meses después, no volvía á 
Corpua-ChrÍat¡,corao había dispuesto el Adelantado, 
se determinó este á enviar en su seguímitjnto á los 
dos capitanes Juan de Salazar Espinosa y Gonzalo 
de Meudoza, con dos navios y ochenta soldados, 
según la relación de Herrera, ó ciento cuarenta, si 
hemos de dar crédito á Rui Diaz de Guzman en sn 
Argentina manuacrita(2). Alegróse sumamente esta 
gente de salir á esta jofnada, porque aunque la ne- 
cesidad no era tau estrema en Buenos Aires, por el 
socorro que condujo del Brasil Gonzalo de Mendoza 
y por haberse hecho á sustentarse con la caza y 
con algunas raices, cuyo uso les habia enseñado la 
fisperíencía; pero esperaban mejorar de partido y 
volver acomodados. 

Con todo eso, fueron no pequeños los trabajos 
■que pasaron basta llegar á Buena Esperanza donde 
imaginaban hallar alivio; pero tuvieron el descon- 
suelo de ver despoblado aquel sítío, lo que lea puso 
*n bastante confusión por ignorar la causa, y temer 

(1) Herrera, dec 5, lil'. 10, cap. 15. 
¿S) Eui Dia», in Arg. m. a. lib. I . ° , oap. 10. 
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les hubiese sucedido alguna fatalidad, que solian 
ser frecuentes, como hemos visto desde el principia 
de esta conquista. Procuraron tomar lengua, co* 
giendo algún. indio para informarse, pero fué en 
rano su diligencia, y trataron de proseguir su viaje 
no poco recelosos, hasta que avistando á la fortale- 
za de Corpus-Christi, salieron descuidados, recono- 
ciendo estaban alli los españoles; y era la causa de 
esta novedad, que como pasándose á Buena Espe- 
ranza se hablan retirado de los timbues, no acu- 
dían estos como solían á llevarles la comida. De 
esto, se originó tal necesidad^ que obligó al tesore- 
ro Francisco de Alvarado, que aíli gobernaba, á mu- 
dar la población al sitio primero de Corpus-Christi^ 
donde eran mas puntuales los socorros de los tim- 
bues, quienes cada dia se les iban aficionando más^ 
por el modo y buen término con que eran tratadoa 
de los españoles. 

Aqui, parece se volvió á renovar entre los capi- 
tanes, la plática de seguir por tierra el rumba 
que aconsejaba Gonzalo Romero, hacia aquellas 
ricas provincias de que tenían noticia, y eran las 
del Perd; pero con conocer que el partido era ma» 
ventajoso, no quisieron incurrir en la nota de deso- 
bedientes á su gefe, y se sacrificaron á los penosos 
trabajos de la navegación, en prueba de que esti- 
maban mas guardar la disciplina militar que sus 
propias conveniencias. Partiéronse, pues, el capitaü 
^alazar y Gonzalo de Mendoza en seguimiento de 
Oyólas, y hallaron en el puerto de la Candelaria 
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á Domingo Martínez de Irala, resuelto á esperarle 
con sos bergantines, aunqne habia empezado ya á 
esperimentar el doblado trato de los bárbaros pa- 
yagaas, que disimulando el pesar que les causaba 
la determinación délos estranjeros en su pais, aun 
qae les proveían de comida, no dejaban pasar oca- 
sión de hacerles daño á que cooperaban los guacha- 
rapos infieles, de las mismas calidades que los pa- 
yaguas, con quienes mezclados, acudían á aquel 
forzado obsequio. 

Confirióse entre los tres capitanes Salazar, Irala 
y Mendoza, qué resolución abrazarían, y determi- 
naron de común acuerdo, hacer tierra adentro una 
correrla, para ver si podían conseguir algunas no- 
ticias de Oyólas y sus compañeros. Hecha sin 
ningún fruto, escribieron en una tabla que pusieron 
en aquel puerto, lo cual,les pareció prevenir á los de 
la entrada por si acaso en su ausencia, acertasen á 
aportar por alli, certificándoles que en todo caso 
volvieran por ellos, pero que en el ínterin se cante* 
lasen de los payaguas, porque fuera de estar poco 
menos que declarados por enemigos, hablan tocado 
por esperiencia ser muy disimulados y sumamen- 
te crueles. ¡Ojalá, hubieran para sí tomado este 
consejo los mismos que ahora lo dieron; que no se 
hubieran visto después en el riesgo que diremos; 
pero es siempre mas fácil aconsejar á otros, que 
Mbet&e gobernar á sí mismo. 

Pareció á Salazar seria conveniente que Irala se 
quedase en aquel puerto por entonces, para lo cual 
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le trocó uno de sus navios nuevos por otro viejo 
que prometía ser de poco provecho é incapaz de 
reparo en aquel paraje, y él y Gonzalo de Mendoza, 
se volvieron con ánimo de dejar poblada la casa 
fuerte que hablan levantado para uso de los españo- 
les, los guaraníes en su frontera; porque sin deseo 
de diferenciarse de sus antecesores, como muchos 
y es cosa bien ordinaria le agradó el mismo sitio 
que ellos hablan escogido, juzgándole por cómoda 
escala para continuar aquella navegación: por tanto 
se determinó á dejar alli por capitán á Gonzalo de 
Mendoza con sesenta soldados. 

Apena s aportaron alli, cuando vino á visitarlos 
el cacique principal de los guaraníes Yanduazubf, 
con grande aunque deslucido acompañamiento, y 
le recibieron con agasajo y cortesía. . Aseguráronle 
de nuevo que estaban prontos á continuar la amis- 
tad y alianza pactada con los castellanos y guara- 
níes, y digeronle que ya era tiempo de poblar en 
aquel sitio, y de que él cumpliese sus promesas de 
darle todo fomento por medio de sus vasallos. El 
bárbaro holgó mucho de esta noticia, y ofreció por 
su parte estar á lo prometido, dando por fiador suyo 
al tiempo, que le enseñarla era hombre que sabia 
mantener constante su palabra. Quedóse aqui en 
esta ocasión el capitán Gonzalo dé Mendoza con sus 
60 soldados, y este fué el principio^ y como un 
bosquejo de la ciudad de la Asunción, que fué siem- 
4)re la mas ilustre población, de todo el dilatado 
gobierno del Rio de la Plata, y es capital de las 
provincias y gobernación del Paraguay. 
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El capitán Salazar pasó adelante en basca de 
tlon Pedro de Mendoza imaginando estaba todavia 
€ii Buenos Aires; pero llegando con deseo de darle 
tinenta de su jornada, halló que ya habia dado la 
vuelta á Castilla, y que el teniente Francisco Ruiz, 
estaba sumamente aborrecido de la gente por su 
rigurosa condición que se rozaba mucho en cruel; 
pues después de muy prudentemente amonestado 
por don Pedro de Mendoza al partirse, habia usado 
los antiguos rigores, como fué cortar á uno las 
orejas, por cojer una lechuga, afrentar á otro por 
haber tomado un rábano, y tratar á todos con rigo- 
res parecidos á estos, que los tenian en sumo des- 
consuelo, y era milagro de su obediencia no haber 
tomado contra él alguna resolución temeraria para 
librarse de yugo tan pesado y aun casi intolerable. 

Añadíase á esta penalidad, la furiosa plaga que 
habia sobrevenido de tigres y leones, que discurrien 
^0 continuamente por todo el contorno de la ciudad, 
se cebaban con lastimoso estrago en cuantos tenian 
osadía para salir de ella á sus menesteres, perse- 
verando en frecuentar la vecindad con tan porfiado 
tesón, que era forzoso saliese una compañía de 
fioldados, bien armados, para escoltar y defender 
á los que debian salir á buscar leña ú otra cosa 
necesaria. Fuéles de consuelo á los afligidos caste- 
llanos de Buenos Aires la llegada de Salazar, y no 
menos su relación de que en la frontera de los gua- 
raníes, habia abundancia de bastimentos, de que se 
£;02aba allí sih zozobra por la buena corresponden- 
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cia y sincera amistad de los gaaranies; y annqne les 
pesó que no pareciese Oyólas, creo que no día* 
gustaría mucho de esta noticia el teniente Francisca 
Ruiz, porque con la falta de aquel capitán, entraba 
en esperanzas de quedar con el mando absoluto de 
toda la conquista, que era la máquina que siempre 
revolvía en su idea, y de que se mostró mas solícita 
de lo que convenia al crédito de su fidelidad. 

Con protesto, pues, de adquirir noticias deOyolas, 
persuadió á Salazar era conveniente volverse ambos 
á la Asunción, con toda la gente que se pudiese 
sacar de Buenos Aires, como se ejecutó de comua 
acuerdo, llevando en su compañia al contador Feli^ 
pe de Cáceres, al tesorero Garcia de Venegas y á 
otros caballeros y capitanes, y dejando por tenien- 
te en Buenos Aires al capitán Juan de Ortega, 
quien aunque bien opinado entre todos, por su apa- 
cible condición y grande urbanidad, se necesitó de 
alguna severidad para reducir á los que se quedaron 
con él, por que todos quisieran ir de una vez ¿ 
tierra donde se podria gozar de menos estrechura 
y mas abundancia, 

Al pasar por Corpus-Christi,sacó Francisco Ruiz 
la mitad del presidio que estaba de guarnición en 
aquella fortaleza, pareciéndole bastaba menor de- 
fensa, cuando los timbues se portaban fidelísimos; y 
pasando grandes trabajos en la navegación, aportó 
finalmente al puerto deseado de la Asunción, dande 
hallaron burladas las esperanzas con que iban de 
trocar su .miseria por la abundancia y libertad de 



COlTQXnSTA DEL BIO DB hX J^LATA 129 

aquel pais, porque aunque reconocieron muy bien 
hallados á los naturales con los españoles, pero 
eran menores sus asistencias, por la imposibilidad 
á que los redujo^ una plaga copiosa de langostas, 
que habia talado todas las mieses, de que concibie- 
ron grande tristeza los compañeros de Francisco 
Rui£^ considerándose en todas partes acosados de 
su mala ventura. 

A este tiempo arribó al mismo puerto el capitán 
Domingo Martínez de Irala, quien pasado el plazo 
que señaló Oyólas para esperarle, habia juzgado 
seria mas conforme á ley de buen subdito, no 
ser tan puntual en obedecer ásu gefe, y por eso 
detenidose mucho mas del término emplazado, 
padeciendo notable necesidad, y riéndose precisa- 
do á calafatear las naves con las camisas suyas y 
de toda la gente por faltarles la estopa, y serle 
necesario á los vasos aquel reparo. El cortejo que 
le hizo Francisco Ruiz, fué mandar prenderle por 
algunas razones que pasaron entre ambos, sobre 
no sé qué competencias, aunque mediando con su 
autoridad algunos castellanos, le puso luego en 
libertad, y él asi por evitar encuentros con el jéuio 
poco moderado del Teniente, como por no faltar á 
Oyólas, trató de volverse luego al puerto de la 
Ciandelaria, después de haber buscado bastimentos 
>con las armas^ entre algunos enemigos de los gua- 
raníes, que sehabian librado de la plaga de langosta 
y xepartídolos generosamente con Francisco Ruiz, 
eemo si no tuviera memoria del reciente agravio, 
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que ánimos verdaderamente nobles, nada olvidan 
mas presto que las propias injurias, y libran su 
despique en los beneficios. 

Con este socorro, pudo Francisco Ruiz aviarse^ 
para volver á Buenos Aires, y en esta jornada, 
descuidó tanto de acreditar su rectitud, prenda la- 
mas apreciable en un juez, que antes echó un feo 
borrón á su fama, con una enorme injusticia en que: 
Ulrico Fabro quiere complicar á un sacerdote lla- 
mado Juan Pabon y al secretario Juan Hernández,, 
haciéndolos autores de esa grande maldad; y yo^ 
antes que manchar el crédito de aquel sacerdote^ 
creeré se engañó Ulrico, dando lijeramente aserta 
al rumor de los soldados que desaprobaban la ac- 
ción, y quizá por verle muy atendido de Francisca 
Ruiz, pasaria la sospecha de alguno á hacerle autor^ 
si no de la acción á lo menos del consejo, y divul- 
gándose entre los soldados, cuya república tiene- 
tanto vulgo como las demás, hallarla acreditada por 
verdad, la que en su origen fué mera sospecha; y sin 
dicernir Ulrico, refirió como cosa infalible, lo qua 
él no puede saber, sino por conjeturas maliciosas. 

La acción fué tan fea que no se puede hacer 
cómplice en ella á un sacerdote, sino suponiéndole* 
muy ignorante de sus obligaciones, y nada temero- 
so de Dios, lo que no se debe admitir sin manifiesta, 
prueba, por solo la autoridad de este escritor^ que- 
ni se halló presente al suceso ni á su resolución^ 
> merece menos crédito en lo que toca á eclesiás- 
ticos, de quienes habla con desprecio propio de^ 



i 
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herejes,ll¿tmándolos sacrificulos(l), 6 sea por ser de 
la religión protestante, 6 lo mas cierto porque sns 
traductores, siendo de esa profesión, le hicieron 
% hablar en latin, con frase indigna de un sincero 
católico. 

Esto supuesto, la acción de Francisco Ruiz fué, 
que llegando á Corpus-Christi, dijo le constaba que 
los caracarás se Iiabian coligado contra los espa- 
ñoles, con otra nación enemiga nuestra, lo que era 
mentira manifiesta en sentir de todos los autores 
que hablan del caso, y sin entrar en acuerdo con 
los capitanes ni pedirles su parecer, los aseguró 
con buenas palabras, y cuando estaban mas descui- 
dados, dio en ellos una mañana al alba, quemó sus 
casas, mató cuanta gente de tomar armas pudo 
haber á las manos, apresó copioso número de muje- 
res y niñoS; y los repartió por esclavos entre sus 
soldados, con escándalo grande de todo aquel presi- 
dio y de las naciones amigas de la comarca. 

O fuese porque Francisco de Alvarado reprobó 
esta alevosía como era justo, ó por otro motivo que 
no hallo espresado, se lo llevó en la ocasión Fran- 
cisco Ruiz á Buenos Aires^ dejando por castellana 
de aquella fortaleza al capitán Antonio de Mendo- 
za que fué tan desdichado en ocupar aquel puesto^ 
como dichoso Alvarado en dejarle en aquellas 
circunstancias. Porque disimulando altamente los 
oíros pueblos de los caracarás aquel enorme agra- 
vio de sus compatriotas, no dieron por algún tiempo 

(1) Ulrico in sna desoript. cap. 16. 
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indicio del rencor que abrigaban con cautela en sus 
pechos, para que solo saliese á luz su resolución de 
la venganza, cuando tuviesen asegurado el estrago 
y ruina total de los españoles que maquinaban; 
antes se portaban mas obsequiosos, para tenerlos 
deslumhrados. 

Gastaron ese tiempo, en prevenirse de todas 
armas y convocar á todos los suyos y también á los 
timbues que estaban irritados de aquella inhuma- 
nidad y temerosos de semejante infortunio, y para 
apartar de sus cabezas aquel peligro, les pareci6 
buen consejo descartarse de una vez de aquella 
vecindad nociva, para lo cual fácilmente vinieron 
en juntar sus fuerzas con los caracarás ofendidos. 
.Trataban el negocio con sumo secreto; pero como es. 
imposible guardarle tanto tiempo, cuando anda en 
manos de muchos^ no dejaron algunos que menos 
suponían entre ellos, de dar algunos indicios por 
donde se pudiese penetrar su dañada intención, por 
que como daban por cierto el rompimiento de su na- 
ción con los castellanoSi les pareció iba poco en 
adelantarle, 6 diferirle, cuando es constante que en 
la dilación consistía todo su acierto: por lo cual, en- 
contrando en el campo á un mayordomo de Francis- 
co Álvarado y á otros tres españoles descuidados^ 
les dieron la muerte. 

Sintiéronla vivamente los mismos caracarás^ por 
que no fuese ocasión de que se les jiesvaneciese sn 
designio; y asi, acudieron los principales á dar sa- 
tisfacción en la fortaleza^ significando que se halnan 
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becho sin sn consentimiento^ ni sabiduria, y qne á 
saberse los autores, harian con ellos ejemplar cas- 
tigo. Si^pieron pintar con tales colores el caso, 
que los españoles quedaron sin la menor descon. 
fianza, y ellos se esforzaron á, borrar cualquier 
sombra de sospecha, con doblar el cuidado en los 
aparentes obsequios de acudirles puntuales con 
bastimentos y con todo lo demás que necesitaban. 

Pasados algunos dias, entró en la fortaleza el 
cacique principal y encaminándose á la casa 
del castellano le dijo con ponderación de lo que 
importaba el secreto^ que necesitaba de hablarle 
reservadamente, y conseguida la audiencia como la 
deseaba, le descubrió el aprieto gi-ande en que se 
hallaban todos los suyos, puestos en necesidad, ó de 
perecer ó de ser infieles á los españoles; porque una 
nación vecina mas poderosa, les había enviado á 
solicitar para que se confederasen con ella contra los 
españoles, pero que si nó vendrían armados á des- 
truirlos: que pues eran amigos de los españoles, 
y deseaban serlo, bien veian correrles obligación de 
favorecerlos porque de otra manera se verían for- 
zados, aunque contra su inclinación á seguir el par- 
tido de sus enemigos contra los mismos españoles^ 
porque ellos solos no se hallaban en estado de poder 
resistirles; y en tal caso, habiéndose él declarado 
con tanta fidelidad para procurar el remedio, no se 
les podría imputar á deslealtad aquella alianza, sino 
á la fuerza maligna de la necesidad de mirar por su 
conservación. 

TOX. ú 9 
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•Yo, (dijo el bárbaro) dejo satisfecha mi obliga- 
• clon y mi fé con este aviso anticipado: ahora 
** vos, valeroso capitán^ mirad por vnestpo crédito^,. 
** y corresponded esta fineza; pero os encargo en. 
*• primer lugar el secreto, porque de barruntar 
" nuestros enemigos por algún indicio, que os he 
'* descubierto sus designios y pedido ausilio, ace-^ 
" lerareis mi ruina y la de los míos, que sera* 
*' mos de ellos oprimidos, por esta, que siendo para 
" con vosotros loable lealtad, será reputada de los. 
"enemigos por fea alevosía. Por tanto, lo que 
" importa es que secreta y prontamente dispongáis- 
" el socorro, para que se halle incorporado con mi 
" gente antes que puedan presumir el trato doble'^ 

Supo el cacique encarecer tanto su aprieto, y^ 
dar tales colores á su malicia, que no sospechó en- 
gaño el castellano, ni alguno de los presidarios con^ 
quienes confirió el negocio, y de común acuerdo se- 
resolvió saliese luego al socorro el alférez Alonso^ 
Suarez de Figueroa con cincuenta soldados, que- 
dando otros tantos en defensa de la fortaleza. Na* 
faltará quien culpe á esta gente su nimia credulidad 
juzgando no fallaban razones, asi en el estraga* 
padecido por los bárbaros, como en las cuatro muer- 
tes por ellos ejecutadas para sospechar engañofl 
pero esto creo será tomar la medida á los yerros 6 
aciertos por los sucesos, sin atención á las causas,, 
pues no es de creer que quienes eran los inter^sa- 
doSy.no mirasen bien .todas las circunstancias parft^ 
no fiarse temerarios de quienes no tuviesen bieiK 
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comprobada su sinceridad: qne son tan recónditos 
á la mas despierta perspicacia los ánimos de algu- 
nos hombres, qne no dejan resquicio por donde pe- 
netrar la malicia ó la cautela de sus designios fe- 
mentidos. 

Marchó pues Figueroa con buen orden hasta dar 
yista al pueblo de los caracarás, distante mas de 2 
leguas de la fortaleza, y atravesando un bosqueci- 
Uo que era paso forzoso para entrar en el pueblo, 
conocieron aunque tarde su engaño, porque dieron 
de improviso en una emboscada en que habia núme- 
ro considerable de indios, que les acometieron por 
ambos costad 08, y sobreviniendo otros por las espal- 
das, los pusieron en grande aprieto, asi por su 
multitud como por la estrechura del sitio. Fueron 
los españoles deteniendo el furor de los bárbaros 
sin desordenarse, y como era incomparablemente 
mayor el número de ellos que el de los nuestros, 
hacian sobrado en resistir; pero cargando escesivo 
número, se fué reconociendo la desigualdad de las 
fuerzas, en retirarse los castellanos, hasta salir del 
bosque, donde doblando el esfuerzo, detuvieron el 
ímpetu de los indios con tanta resolución, que les 
obligaron á ceder algún trecho, haciendo en ellos 
considerable matanza, no obstante que algunos es* 
pañoles estaban ya peligrosamente heridos. 

Iban ganando los nuestros el terreno que perdiaíi 
los bárbaros, llevando ya en sus espaldas el terror 
y estrago de los que cedian, y aunque no dejaban 
de apurarse las fuerzas en aquel género de continua 
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operación, les suministraban alientos todavia sn 
manifiesto peligro, hasta que llegando otros por la 
parte del pueblo, cerraron conlos nuestros tan de tro- 
pel que no lesdieronlugar á repararse, y animados los 
que casi iban de vencida con el nuevo socorro, 
hicieron desconfiar á los españoles de la victoria: 
procuraron en la última desesperación romper y 
atrepellar por medio de los indios; pero no les per* 
mitió la muchedumbre de estos lograr su designio, 
antes los cargaron con tanta resolución que al fin 
los desordenaron y habiendo veinte indios para 
cada español, á todos los mataron sin escapar con 
vida sino solo un muchacho llamado Calderón 
quien pudo llegar hasta la fortaleza á noticiar este 
funesto suceso. 

Ufanos los bárbaros con la victoria, quisieron 
ensangrentarla mas acabando de una vez con todos 
los españoles de la fortaleza, á la cual pasaron á 
poner sitio mas de dos mil, aunque Ulrico Fabro 
los sube hasta diez mil: siempre habla por mayor 
en estas cuentas; pero esta es notabilísima discre- 
pancia: yo sigo el primer número, porque no creo 
andarían tan poco cuidadosos de su gloria los mis- 
mos defensores, por cuyas relaciones se guió el 
autor de la Argentina manuscrita, para señalar 
aquella cantidad, que supusiesen menor número de 
sitiadores, para dejar menos encarecido su peligro, 
y consiguientemente menos admirable su valor. ^ 

Empeñado» pues los bárbaros en su resolución, 
batiéronla fortaleza por todas partes sin intermisión, 
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porque ejecataban cada día las operaciones de su 
bárbara milicia con gente de refresco, y los espafio* 
les cercados se defendian con tanto ardor y desem- 
barazo como si cada dia se renovara el número de 
los defensores, hasta que al décimo quinto dieron 
un asalto general, con tal vigor, que si Dios no 
asistiera á los sitiados con su poder, hubieran todos 
perecido y héchose daeno el enemigo dé la fortale- 
za, aunque no fué poco considerable ventaja la que 
al principio del asalto consiguieron hiriendo peli- 
grosamente con un dardo al castellano Antonio de 
Mendoza, que se señalaba como pedia su empleo 
en la valerosa resistencia, infundiendo en los presi- 
diarios con el ejemplo, el valor con que deseaba se 
portasen todos; pero desde este punto quedó inútil 
para la milicia, luchando con las ansias de la muerte. 
En lo mas vivo del asalto, acertaron á oir el es- 
truendo de los arcabuces los capitanes Diego de 
Abren y Simón Jacques de Ramoa que venian igno- 
rantes del peligro, desde Buenos Aires á Corpus- 
Christi, y aunque al parecer de los hombres, pudo 
pasar por casualidad tal venida, es de aquellas por 
donde Dios iba imperceptiblemente disponiendo la 
conservación de los españoles para el fin de la con- 
versión de estas gentes, porque estas naves, fueron 
la mayor parte delavictoria, pues imaginando ambos 
capitanes lo que podría ser aquel estruendo y con- 
firmándose mas su recelo cuando de mas cerca 
oyeron la armenia discorde de las flautas y bocinas 
con que se avivaba de parte de los indios el ardor 
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militar para mantener el combate, echaron todo 
trapo y con la prisa posible se acercaron á Corpus 
Christi, desde cuya playa á que se acostaron lo que 
permitió el fondo, empezaran ájugar laartellerfa, 
que sin mucha destreza derribaba á muchos de cada 
tiro, por estar muy cerrados; pero peleaban con 
tal obstinación que no por eso desistieron tan presto 
del asalto^ hasta que como atónitos del grande dafio 
que reconocieron en los suyos, empezaron á aflojar 
y á re^afriarse en ellos el primer ardor. 

Respiraron algún tanto los sitiados cuando vie* 
ron saltar á tierra la gente de las naves con deter- 
minación intrépida: encamináronse hacia los sitiado- 
res que divertidos con este nuevo cuidado, dieron 
lugar á que pudiesen salir los de la fojtaleza, 
quienes incorporados con los del socorro obraban 
con maravilloso ardimiento, aunque los bárbaros se 
unieron todos para hacer el líltimo esfuerzo. No 
pudieron al fin atener con el valor español, y aunque 
muchos hacian todavía resistencia cara á cara, se 
iba retirando el cuerpo de sü ejército con diligen- 
cia: algunos volvian ya las espaldas y corrían atro- 
pelladamente á huir del peligro, hasta que estre- 
chando mas el alcance los nuestros, los obligaron á 
desordenarse y se declaró en fuga universal la 
retirada, quedando en breve rato por nuestra la 
campaña y la victoria. 

Todos los españoles obraron, cuanto apenas cabia 
en la esfera dilatada de la esperanza, pero escedie- 
ron tanto á todos sus compañeros Juan de Paredes^ 
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matar al de Estremadara, Adame de Alaberriaga^ 
Tdzcaíno y el capitán Campazano^ que hicieron sa 
nombre digno de inmortal memoria. A costa de po- 
cos heridos de nuestra parte, se hizo sangriento des- 
trozo en los enemigos, pues quedaron muertos en el 
^ampo mas de cuatrocientos, suponiéndose fué igual 
^ mayor el número de sus heridos, aunque no se 
j^udo averiguar porque cuidaban mucho de retirarse 
teniendo á primor de su milicia, que el enemigo no 
pudiese cobrar aliento con ver el daño que recibian; 
pero hubiera sin duda sido universal el estrago, si 
^e hubiera seguido la victoria con todo el rigor de 
la guerra, porque los indios corrían tan despavorí- 
-dos, que arrojaban las armas como embarazos de la 
fuga, y se dejaban matar sin resistencia. 

Aunque importaba deshacerlos para que no ase- 
;gundasen semejante insolencia, que tenia justísi- 
mámente irritados á los españoles, templó á la irri- 
gación la propia conveniencia, y esta obligó á no 
entrar en nuevo empeño, siguiendo el alcance , por 
^ar tiempo á que descansase nuestra gente ya muy 
fatigada^ y porque instaba la necesidad de que 
curasen los que salieron heridos, como de acudir al 
<^apitan Antonio de Mendoza, que se miraba en loa 
ültimos términos de la vida, aunque el Señor se la 
alargó misericordioso, para que cerrase sus clan- 
-aulas con las disposiciones de cristiano, haciendo 
confesión con el P. Aguilar sacerdote que acertó á 
^enir en los dos navios, como destinado del cielo 
j^ra asegurar la salvación de aquel noble y cristia- 
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no caballero, quien luego que logró el beneficia 
de la absolución, espiró en sus manos, como si para 
solo esto, se hubiera detenido su alma enlaspri* 
siones del cuerpo. 

Su muerte se ponderó entre todos los vencedores 
como pérdida que hizo costosa la yictoria, la cnal^ 
con haber tenido este azar, fué de las señaladas 
que se consiguieron en esta conquista, y se cree 
tuvo en ella buena parte el cielo, porque testifica* 
ron después uniformes los indios vencidos, vieroa 
sobre un torreón de la fortaleza en la fuerza del 
rebato, un varón muy alentado, con candidas 
vestiduras, que empuñando una espada resplande- 
ciente les cegaba con su vista, de que caian atóni* 
tos, sin poder escalar la fortaleza, lo que atribuye* 
ron los españoles á favor particular del bienaventu* 
rado san Blas Obispo, en cuyo dia tres de febrera 
de aquel año de 1539 acaeció este portento, aunque 
no era necesario recurrir al milagro visible donde 
se conoció con tantas evidencias que andaba la 
mano de Dios, á cuyo poder se deben atribuir siem- 
pre las victorias, aun cuando son proporcionadas 
ó superiores las fuerzas, pues su altísima inescru- 
table providencia, las concede como le parece, que 
por eso se quiere aclamar Señor de los ejércitos 
como quien principalmente los gobierna y conduce 
por sendas ignoradas de los hombres, á la conseca-' 
cion de los triunfos. 

Vivieron siempre los españoles tan persuadidos 
á que de mano del glorioso San Blas les vino el 
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socorro en esta ocasión, como otros semejantes be- 
neficios, que toda aquella gobernación reconoce 
haber recibido por el benigno influjo de su poderoso 
benefaotor, que desde entQnces le cobraron tiernísi- 
ma devoción y la provincia del Paraguay le recogió 
por su singular patrón y abogado, según hasta aho- 
ra le celebra con rendidos obsequios y solemnísi- 
mos cultos, como agradecida á los muchos que ha 
disfrutado, y de que se reconoce deudora, 

Elgozo con que quedaron los españoles, no es 
ponderable: el afecto con que se daban recíprocos 
abrazos los sitiados y suslibertadores,solo lo puede 
concebir cabalmente quien hubiese esperimentado 
algún aprieto parecido á este, bien que no dejó 
de lastimar los ánimos, asi la desgracia de sus cin- 
cuenta compañeros que refirieron á los de los ber- 
gantines, como la que estos noticiaron haber suce- 
dido á la gente de otro bergantin que viniendo á 
Corpus Christi, fué asaltado improvisadamente una 
noche, de los querandies y muertos todos los nave- 
gantes. 

Esta fatalidad fué ocasión de que viniesen ahora 
estos dos navios de Ramoa y Abreu, porque ha- 
ciendo la gente de Buenos Aires prisioneros á algu- 
nos de aquella nación, dejaron los mas afortunados 
en la fuga, en sus casas, situadas junto al rio de 
Lujan, algunas señas sangrientas de su crueldad, 
como fueron algunas armas, una vela de navio^ y 
vestidos rubricados con la sangre vertida; los cuales 
indicios hicieron sospechar, si por ventura habrían 
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ido yencidos los presidiarioa de dicha fortaleza, y 
pararecojer si hubiesen quedado algunas reliquias 
^e aquel destrozo, despachó Francisco Ruiz los 
dichos dos bergantines, con setenta soldados que 
con su oportuna llegada, forzaron á alzar el sitio á 
los bárbaros y ayudaron á derrotarlos. 

Hallóse después de la derrota desierta la campana 
de vivientes, y solo poblada de cadáveres: en todo 
lo que alcanzaba la vista y el oido, ni habia señal 
ni se percibía rumor del enemigo; y esta que pare- 
cía seguridad, hizo entrar en mayor cuidado, no 
fuese estratagema de los bárbaros, que yendo á 
engrosar sus fuerzas, buscando nuevos aliados, ti- 
rasen á descuidar á los españoles con aquella sos- 
ipechosa quietud, por lo cual entrando en acuerdo, 
:y reconociendo hallarse muchos bastantemente 
•^debilitados con las heridas y todos faltos de basti- 
mentos, se resolvieron á abandonar por entonces 
aquella fortaleza, y embarcarse en los bergantines 
pasándose á Buenos Aires, donde hallarían alguna 
mayor comodidad para curarse, y desde donde fácil- 
mente podrian ya reforzados, volver á restablecerse 
en aquel puerto, si se juzgase necesario mantenerle 
por conveniencias de la navegación del Paraguay, 
i;omo lo resolvieron lo ejecutaron ti asladándose á 
Buenos Aires, cuya ciudad presto veremos también 
despoblada. 



CAPITULO VI 



Tfae socorro al Rio de la Plata el leedor ilonio de Cabrera. 
Intentan loi Payagnai una traición contra los españoles 
despnes de haber muerto sobre seguro al general Juan de 
Oyólas y á sns compañeros; pero son Tcncidos Talerosa- 
mente por el capitán üominofo Martinez de Irala qniín fs 
elegido Gobernador del Rio de la Plata por acuerdo >i% los 
conquistadores. 




hxsDo mas empeñados estaban los bárbaros 
en desarraigar la potencia española de esta provin- 
cia, le llegó nuevo refuerzo de Castflla en la gente 
que trajo el veedor Alonso de Cabrera, natural de 
Leja en el reino de Granada, quien vino por capi- 
tán y comandante de dos naves, un galeón y una 
carabela, que Martin de Orduña y Domingo de Zor- 
nosa, despachaban de socorro al Rio de la Plata, 
según el asiento que tenian celebrado con don Pe- 
dro de Mendoza. El autor de la Argentina (1) manus* 
crita, dice que solo trajo Alonso de Cabrera una 
nave que llamaron la Marañona; pero Ulrico Fa- 
bro (2) insinúa bien claro, que vinieron á lo menos 

(1) Rni Díaz en su Arg. lib. 1, oap. 14. 

(2) Ulrioo Fabro in sma destrip. oap. 7. 
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tres, y es mas conforme al tenor de la cédula qne 
después referiré del señor emperador Carlos Quinto, 
en que llama al dicho Veedor, capitán de cierta 
armada que venia al Rio de la Plata; palabras que 
se hubieran escrito con sobrada impropiedad, si 
viniese con un solo navio, 

Traia muchas armas y municiones, bastimentos 
para un año, ropas y mercaderias, de los dichos 
armadores sevillanos, y doscientos soldados de re- 
cluta y con ellos algunos caballeros é hijosdalgos^ 
en especial Antonio López de Aguilar, Antonio 
6 Alvaro de Cabrera, sobrino del Veedor, y Guillen 
de Barrasa capitán de las otras tres embarcacio- 
nes. Sabida la muerte de don Pedro de Mendoza, 
se dieron por desobligados los dichos Orduña y 2#or* 
nosa, de estar al asiento celebrado con él; pero 
como se supo, habia nombrado en su testamento 
por heredero á su teniente Juan de Oyólas, se les 
obligó á que le cumpliesen, y ellos enviaron las dos 
naves, y por parte del Rey se añadió el galeón y 
la carabela; dando licencia á todos para que no 
hallando gente en el Rio de la Plata, pudiesen 
entrar por el Estrecho de Magallanes, á contratar 
en las costas del mar del Sur pobladas por los cas- 
tellanos. 

Despacháronse juntamente seis religiosos de la 
Orden seráfica, para que empleasen su fervor 
apostólico en la conversión de los naturales, con 
el fruto admirable con que hablan los hijos prodi- 
giosos del Serafin humano ejecutoriado su celo en 
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otras partes de las Iiídias; y aun en esta conquista, 
vinieron también en ocasión, á lo que he podido 
averiguar, dos religiosos mercenarios, uno de los 
cuales fué el venerable padre frai Juan de Sala- 
zar^ cuyo celo, no pudiendo años adelante tolerar 
los bárbaros, á quienes anunciaba el Evangelio, le 
dieron sepultura en sus vientres; pero todos los que 
probaron sus carnes pagaron luego su crueldad, 
porque reventaron arrojando las entrañas: item, 
algunos religiosos gerónimos, cuyo superior era 
el reverendo padre frai Luis Berrezuelo, que ve- 
nían á propagar en la América su observante ins- 
tituto; pero no hallando disposición para ello en 
esta provincia se volvieron á España al cabo de 
algunos años por orden de su General. 

Envióse título de Gobernador del Rio de Plata al 
teniente Juan de Oyólas; y caso que este hubiese 
fallecido, se daba providencia para que se elijiese 
otro en su lugar por pluralidad de votos. Final- 
mente, porque se entendió que algunos castellanos 
acusados de su propia conciencia, por el crimen de 
haber comido carne humana, andaban entre los 
infieles, temerosos del castigo, viviendo como alar- 
bes, se les dio indulto y se mandó al gobernador 
que los recojiese, sin castigarles^ en consideración 
de que fué estrema la miseria que los forzó á aquel 
esceso, y de que era menor inconveniente pasar por 
alto esa culpa, que dejarles perecer temporal y 
eternamente entre gentiles. 
La nao Marañona, de Alonso de Cabrera, y el 
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^aieon de Antonio López de Aguilar, aportaron 
felizmente en derechura á Buenos Aires; pero el 
navio de Alvaro de Cabrera y la carabela de Gui- 
llen de Barrasa, no pudieron seguirles y arribaron 
á la isla de Santa Catalina, y en ellas, debieron de 
pasar embarcados los seis religiosos franciscanos, 
que eran frai Alonso Lebrón, natural de la Gran 
Canaria, otros cuatro que no se nombran, y el co- 
misario de todos frai Bernardo de Armenta, natural 
de Córdoba, porque escribe el cronista frai Anto- 
nio Daza, que al venir, estuvieron en el puerto de 
lo^s Patos, lo que no pudo suceder viniendo en la 
capitana ó en el galeón. 

La carabela de Barrasa, pudo al fin concluir su 
viaje y llegar á Buenos Aires donde avisó cómo 
Antonio de Cabrera, quedaba mal parado en Santa 
Catalina con parte de los doscientos soldados, y 
que seria imposible moverse de allí sin sumo peli- 
gro, si no se le despachaba algún navio de socorro. 
Determinóse que fuese el galeón , á que se pasó la 
mayor parte de la carga del navio, y lo demás se 
llenó de vituallas^ con que ambos barcos pudieron 
navegar cómodamente. Tocaron en el puerto de los 
Patos, donde hallaron tres españoles qué perdidos 
con no sé que ocasión, aportaron á aquel paraje, y 
sabian maravillosamente el idioma general del país 
que es el mismo de los guaraníes, y estos sirvieron 
después de intérpretes al comisario Armenta y á 
sus compañeros para evangelizar entre estas gentes. 

Saliendo de aquel puerto, llegaron sin desgracia 
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hasta cerca del Rio de la Plata; pero como la gran- 
deza de su boca es tan desmedida, que no permite- 
á la vista, registrar algunas de sus márgenes, hubo 
grande diferencia entre los pilotos de ambas naves; 
porqne el del galeón, afirmaba resueltamente esta- 
ban ya dentro del rio y el del navio de Cabrera que 
8e hallaban distantes algunas leguas. Este por esa 
razón echó el áncora, por estar cerca la noche, y no* 
esponerse á algún fracaso, á que es muy espuesta 
aquella costa marítima; pero el del galeón aferrado 
á su dictamen, se atrevió á continuar el viaje, que- 
era acercarse al naufragio, porque á la verdad, fal- 
taban siete leguas para tomar la boca del rio. 

Levantóse á media noche un huracán furioso que 
arrojándolos sobre la costa les manifestó su peligro 
con la vista de la tierra^ cuando ya era imposible 
evitarlo j porque estrellando el galeón en una roca 
le partió por medio, salvándose solas seis personas 
que se escaparon sobre el mástil del navio : los de- 
más que eran quince españoles y seis indios, pere- 
cieron miserablemente con cuanto tenia embarcado^ 

Los seis según Ulrico Fabro, el capitán y el 
piloto, sustentándose con solo raices, caminaron 
por tierra con sumo trabajo é igual peligro hasta 
San Gabriel donde hallaron sobre el ferro el navio 
de Alvaro de Cabrera, que un mes antes habia dado 
►alU fondo, porque el prudente recelo de su piloto-, 
le aseguró del peligro en que incurrió la temeraria 
confianza del otro, enseñando que nunca es sobrada 
cualquiera prevención en el elemento mas inconsr 
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tante, donde suelen nacer de la seguridad los ma* 
yores peligros, y sirve igualmente el recelo que la 
sabia destreza de los pilotos, 

Hubiérale costado la vida su temeridad al piloto, 
á quien luego mandó prender el Veedor; pero se de- 
jaron entender fácilmente las poderosas intercesiones 
que muchos interpusieron á su favor, porque donde 
montaba tanto un español, no pareció conveniente 
acrecentar la pérdida de los quince náufragos con 
la muerte de otro, cuya vida podia ser muy útil ccm 
su arte, aconsejado ya de su propio escarmiento; 
con que se le conmutó la pena, en que sirviese cua- 
tro años con su oficio en los bergantines de la car- 
rera de aquel rio. 

Con el arribo de estas naves, se determinó des-- 
pachar en una á Castilla, dos procuradores qué die- 
sen fiel relación á S. M, del estado en que se iban 
poniendo las cosas de esta conquista, para cuyo em- 
pleo fueron señalados el contador Felipe de Cace- 
res, y el capitán I rancisco de Al varado que luego 
partieron á Castilla en la nave Marañona, y ejecu- 
taron puntualmente su legacía, entre tanto que en 
Buenos Aires, se combatía, entre el veedor Alonso 
de Cabrera y el teniente Francisco Ruiz Galán, mo- 
fare puntos de jurisdicción. Ambos tenian destem- 
plados los humores con el achaque de la ambición^ 
y es imposible halle lugar la concordia donde esta« 
pasión predomina. Pretendía «ada uno, arrogarse 
el mando, suponiendo que la razón le fortalecía, y 
vistiendo sus intentos con el traje de justificación, 
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tse granjeaba el séquito de cada ano, según las aficio- 
nes: con que, el derecho controvertido que se debiera 
adjudicar á quien litigando por los términos regula- 
reSy pareciese tener de su parte la justicia, pasaba 
ya á discordiji civil con peligro de toda la República. 

Parecióles á los oficiales reales debian meter la 
mano porque no cobrase mucho cuerpo la división 
é interponiendo su autoridad, le representaron cuán- 
to se deserviria al rey, en querer ambos obstinados, 
adelantar su pasión con perjuicio común, y movidos 
de esa razón, empezaron á dar oidos al tratado de 
composición, porque en medio de su empeño^ las 
obligaciones de sangre dejaban siempre lugar á 
atender al servicio del rey, y después de varios de- 
bates, se ajustaron por fin en que ambos goberna- 
sen con igual superioridad; resolución en que parece 
quedó victorioso Cabrera, pues nunca aspiró á mas 
su designio, cuando Francisco Ruiz, llevó siempre 
puesta la mira á ser el único en el imperio. 

Hízose presto este^ poco apetecido porque se de- 
bieron de corromper los bastimentos que llevó Ca- 
brera, y sobrevino mucha hambre, que ese es el 
achaque familiar á los bienes por que mas anhela la 
ambición humana, que poseidos se suelen hallar 
poco gustosos, ó por sí mismos ó por los accidentes 
que les acompañan y causan fastidio. Así se vio 
que ambos gobernadores trataron de común acuer- 
do salirse de Buenos Aires, por cuyo gobierno ha- 
bla sido la pasada disensión y pasarse al Para- 
guay, con el mayor número de gente que fuese po - 
Toii. n 10 
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Bíble, antes que, 6 pereciesen al rigor del hambre^ 
pues ya morían muchos cada dia, 6 se retirasen ál 
Brasil, como lo habían intentado no pocos, y con- 
seguido algunos. 

Sin embargo, los mas fueron desgraciados en so 
fuga, porque atravesando en bajeles el golfo de 
nueve leguas que forma el gran rio de la Plata en- 
tre San Gabriel y Buenos Aires, tomaron la 
costa septentrional de dicho Rio para emprender 
su retirada por tierra firme, y pagaron presto su 
temeridad, los unos porque dieron en manos de los 
crueles charrúas, que vengaron en aquellos mise- 
rables su odio contra la nación española, dáadolea 
muerte violenta ; los otros á quienes su fortuna li- 
bró dtí aquellas bárbaras manos, los arrojó su suer- 
te en las del hambre, para morir con mas pausa, y 
tal hubo, que por conservar la vida, no dudó quitár- 
sela á su compañero, repitiendo la tragedia, que 
sucedió en tiempo de Cambyses (como refiere Séne- 
ca) para cebarse en sus carnes, como se refiere ha- 
berlo hecho un cierto Baytos, indigno á la verdad 
aun de la memoria que hacemos de su apellido; 
pues sin atención á los fueros de la piedad y proji- 
midad, no reparó en manchar su fama con aquella 
infame alevosía por el amor de una vida, que le 
fuera mas gloriosa perdida que conservada con tan 
sangrienta inhumanidad. 

Abreviaron pues el teniente Francisco Ruiz y el 
veedor Cabrera su partida de Buenos Aires, y de- 
jando segunda vez por cabo de los precisos sóida- 
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dos que allí quedaban, al capitán Juan de Ortega^ 
que había acreditado la prudencia de su conducta, 
la vez primera que ejerció aquel empleo, dieron co- 
modidad para que pasasen también al Paraguay los 
religiosos franciscanos, el capitán Juan de Salazar 
Espinosa, el tesorero García de Venegas, y otros 
caballeros que emprendieron su jornada y la con- 
dajeron con variedad de sucesos hasta llegar á la 
Asunción donde ya hallaron al capitán Domingo 
Martínez de Irala, de cuyos sucesos entre los pa- 
yaguas daré aquí noticia, por no dilatar mas la del 
fin que tuvo la jornada desgraciada de Juan de 
Oyólas, con lo cual están encadenados los si- 
guientes. 

Vuelto pues Irala al puerto de la Candelaria, hizo 
cuantas diligencias cupieron, para conseguir noti- 
cias de Oyólas, en que obraba como agradecido y 
como interesado. Saltó en tierra y registró todo el 
contorno por hallar algún vestigio de gente espa- 
ñola; no descubrió cosa, antes echaron menos la« 
tabla en que dejaron él y Salazar suá advertencias, 
para la cautela con los payaguas, lo que no dejó de 
hacerle entrar en cuidado. Sobreviniendo la noche 
que en tierra no conocida trae nueva oscuridad, la 
pasaron con la vigilancia que enseñan los peligros, 
esperando el dia. Luego que llegó la mañana, mandó 
pegar fuego á aquellos campos, para ver si le acu- 
dían algunos indios, pues hasta entonces no ha- 
bían descubierto alguno. 

No pareciendo ninguno^ entró en mayor recelo, y 
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aiu esperar se cerrase la noche, dio vaelta álos na- 
vios, con los cuales se resolvió ir mas arriba á re- 
conocer aquella costa hasta el puerto de San Fer- 
nando. Corrió por allí la tierra sin hallar otra eoaa 
que algunas rancherías, cuyas senas indicaban ser 
alojamiento de gente de guerra, que' poco antes las 
hs^bia despoblado. Resolvióse á ocupar una isla 
grande que formaba el rio enfrente de* aquel puerto, 
porque allí se daba por mas seguro, y no perdia la 
comodidad de esplorar, si se descubrían alguüos in- 
dios de quienes tomase informe. 

No tardaron muchos dias en dejarse ver cuatro 
canoas de indios guacharapos^ parecidos en todaft 
las cualidades á los payaguas. Acercáronse Henos 
de confianza, y preguntados por la gente de Oyó- 
las disimularon saber de ellos alguna nueva. Ha- 
bíanse apartado la tarde antes dos soldados y el 
padre Aguilar, capellán délos bergantines,ápescar en 
un batel, y no habiendo vuelto, tenian á Lrala con 
bastante pena: envió otro batel á buscarlos, y aun 
que no los pudieron hallar, hicieron en la costa doa 
prisioneros, un indio y una india de nación paya- 
gaa, que siendo desgraciados en huir, se entregaron 
sin resistencia. Preguntados por los españoles que 
se buscaban, no supieron ó no quisíeroa dar razón 
de ellos, por lo cual los trajeron á la isla, donde el 
indio dijo á Irala que su cacique estaba poco dis- 
tante, poblado con su gente sobre una laguna, y se 
ofreció á darle aviso para que viniese, si usaba con 
él la confianza de soltarle. 
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Fué pues, y al día siguiente, á horas de vfgrperas^ 
aparecieron dos canoas de páyaguas, despachadas 
por su cacique con vituallas. Dando estaban el men^ 
saje, cuando se vieron atravesar, desde la costa de 
tierra firme, cuarenta canoas de la misma nación, 
equipadas con mas de trescientos indios, que en apa- 
riencia de remeros, venian resueltos á ejecutar en 
Irala y los suyos el mismo estrago que lograron 
con sus trazas en Oyólas y su gente. Saltaron en la 
isla cien payaguas, algo distantes de los berganti- 
nes, y encaminándose á nuestro Real sin arcos ni 
flechas, fingieron mucho miedo de llegarse viendo 
muy armados á los españoles. Dijeron desde lejos, 
se recelaban mucho de los arcabuces y ballestas 
que tenian en las manos, y que pues ellos venian 
publicando la paz, con la misma desprevención de 
sus armaS) no era justo recibirlos con aparatos de 
guerra, ni se atreverían á llegar, si en la disposi- 
ción de las armas no reconocían la confianza que se 
hacia de su sinceridad. 

Mandó Irala arrimasen á un lado nuestros espa- 
ñoles las armas, de tal manera, que se estuviese con 
vigilancia, cuando se mostraba mas seguridad, pero 
cuidando de que en esa misma no se conociese afeo- 
tacion para que á vista de señales todas de paz, per- 
diesen el miedo que habian concebido Llegaron en- 
tonces los payaguas tan alegres y regocijados, que 
lío dejaron que recelar al cuidado con que se obser- 
vaban sus acciones movimientos. Después de al- 
gunas pláticas preguntóles Irala qué noticias te- 
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nian de Oyólas y su gente, á que respondierou con 
sobrada discrepancia, porque aunque es gente de 
naturaleza astuta, pero no tan avisada que en el 
trato familiar y advertencia de los españoles se 
sepan entender su habilidad y su malicia. 

La diversidad en sus respuestas, volvió á disper- 
tar el recelo en los españoles, para no dejar dormir 
su vigilancia, que ya se iba adormeciendo, pero 
no hicieron demostración alguna para no descon- 
fiarlos. Los bárbaros que tenían bien reparado el 
lugar de las armas, dieron á entender querian con- 
tratar con los españoles, y cuando les pareció tener- 
los ya asegurados, se fueron acercando hacia las 
armas con cuidadoso descuido: hizieron señas en- 
tonces con una corneta á cuyas destempladas vo- 
ces hizo eco el tumultuoso ímpetu, con que en un 
punto se abalanzaron á los españoles. Doce pa- 
yaguas que procuraban aumentar el terror con los 
alaridos, acometieron á Irala en quien reconocieron 
mas valor, y otros sé tomaron con el resto de lo» 
españoles á brazo partido. 

Acreditó Irala la opinión que de él concibiéronlos 
bárbaros, porque dándole lugar su advertencia á 
embrazar su espada y rodela, se desenvolvió in- 
trépido de los que le acometieron, derribando á sus 
pies á siete de los que mas denodados serle acerca- 
ron. Pudo con estas muertes hacerse plaza para 
acudir al socorro de los suyos, que asidos con los 
bárbaros, se hallaban casi oprimidos del número 
mas que del valor. Arrojóse con noble ardimiento 
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-entre la machednmbre y llevando en sn espada el 
estrago, dio con muerte de los agresores lugar á 
algunos soldados i empuñar sus armas, y viendo 
ya derribado á su alférez Vergara, embistió con 
tanto denuedo, á los que mas inmediatamente le 
aflígian, que logró la fortuna de sacarle del peligro 
y sin detención pasó á desasir á Juan de Vera á 
quien puso en libertad. 

Asistido de ambos, dio sobre otros que bregaban 
ciegos de su furor con los nuestros á tiempo que 
ya don Juan de Carbajal y Pedro Sánchez Madu- 
ro se hablan por sí mismos mejorado con los in- 
dios, de suerte que ya casi todos se miraban libres 
y armados. Fué bien menester para resistir á la 
mayor fuerza que sobrevino por tierra disparando 
8US flechas acompañadas de tal vocería que turba- 
ran á los que no se hallaran en cierto modo victo- 
riosoa. SLicieron frente los nuestros cou tan de- 
nodada resistencia que no le permitieron entrar al 
Beal como pretendían. 

Duró largo tiempo el combate sangriento, de 
parte de los barbaros, y con poco daño de los es- 
pañoles^ porque militaba en su favor la diferencia 
de las armaSy y al mismo tiempo intentaban veinte 
canoas bien equipadas apoderarse de los bergan- 
tines, en cuyo asunto se portaron con tal valor que 
coó ánimo de abordar llegaron ya á echar mano de 
las amarras; pero Céspedes y Almarraz, dos solda- 
dos valerosos, acompañad js de otros asistieron con 
admirable constancia, hiriendo y matando á los mas 
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iutrépidoa, con qne obligaron á I03 demás & retí 
rarse. Víéudolos algo diatantes, aejugiiron dos ó 
trea piezas de artillería, con tanta destreza, que 
echaron á pique algunas canoas con muerte del 
equipaje, y sobre las otras, se descargó una espe- 
sa lluvia de balas que loa puso en mucha turbacioa 
y pasando esta á desaliento, volvieron las espaldas 
con señas de grande asombro. 

Lo mismo se vio en tierra, donde reconociendo 
los indios, la mucha sangre que perdían se pusie- 
ron en fuga deshecha; siguiendo el alcance los es- 
pañoles con grande empeño, para que no pudiesen 
volverá formarse, como lo consiguieron á viva 
fuerza, con muerte de los mas perezosos en la re- 
tirada, uno de los cuales fué el Cacique principal 
que hizo mover las armas contra los nuestros, cu- 
ya muerte parece quiso vengar á costa de su san- 
gre propia un bárbaro, que sin espantarlo el terror 
de los arcabuces, ni el rigor de las ballestas, ni loa 
filos de las espadas, se revolvió en medio de la fa- 
ga,, y disparó su flecha con tanta celeridad, que no 
tuvo lugar de repararse don Juan de Carbajal, 
que inmediato le seguía, y quedó herido en la gar- 
ganta de que murió al tercer dia. Loa demás se 
arrojaron tumultuosamente al agua, y ganando sns 
canoas se huyeron sin ningún orden por diferen- 
tes partea, hasta que se fueron á incorporar con 
otras canoas que estaban en la costa del rio al pa- 
recer de reten, pero no se hablan atrevido á em- 
peñarse en el socorro por ver á los nuestros muy 
sobre sí. 
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* 

Yneltos los españoles al Real, reconocieron les 
habla costado la victoria dos soldados, y qne cin* 
cuenta quedaban heridos, entre los cuales corria 
fnayor peligro el capitán Domingo Martinez de 
Irala, que como quien á cuenta de su mayor valor 
estuvo en mayor conflito, salió traspasado de tres 
flechazos, cuyas cicatrices decoraron después la 
lÁemoria de sus hazañas y eran recuerdo del gene** 
roso divertimiento con que peleo mucho tiempo sin 
advertir en la sangre que derramaba por atender 
ala defensa de los suyos. Curáronle con cuidado 
y dieron rendidas gracias al Señor de los ejércitos 
que se dignó favorecer! os con su mano poderosa, 
para salir no solo libres, pero victoriosos de tan 
ifliíame traición contra las superiores fuerzas de 
los bárbaros, fortuna que no lograron el padre Agui- 
lar y sus dos compañeros porque según se supo de 
algunos prisioneros^ habían sido alevosamente 
muertos de estos traidores. 

Procuróse saber alguna noticia de Oyólas por es- 
tos mismos^ pero se negaron obstinados á descubrir 
au fin trájico, despreciando los tormentos con que 
86 les apremió á la confesión^ por lo cual embar- 
cándolos bien asegurados, subió mas arriba á otra 
puerto de la tierra firme, en que saltó á rejistrar 
si había por allí rastro de gente española. Fué 
sin efecto esta diligencia, y se volvió á embarcar, 
j alargó rio adentro pasando la noche con mucha 
vigilattcía^ sin sentir el menor rumor, hasta que 
poooántrade amanecer, se dejaron percibir por 
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la parte del poniente uñad voces como de quien lla- 
maba con algún sobresalto. 

Mandó Ir ala que cuatro soldados de mayor alien- 
to, se acercasen en un batel á la costa, á recono- 
cer el autor de aquellas voces: llegando con el re- 
cato posible, descubrieron un indio que en len- 
guaje español les suplicaba, le embarcasen en su 
batel y llevasen á la presencia del capitán Irala* 
Be( ciaron hubiese en aquel paraje oculto alguna 
celada, y mandáronle salir á sitio mas patente, de 
donde le recibieron en su compañia. Puesto en. 
presencia de Irala, quiso empezar á- hablar, pero 
le atajó el sentimiento, é hizo su primer relación 
el llanto, llevándose tras sí las clausulas de la vos. 
Enternecido Irala, dio algún tiempo, al desahogo 
de su aflicción que mostraba, y empleó después al- 
gunas razones en alentarle á esplicarse. 

Pasada la primer avenida de lagrimas, empezó á 
dar razón de quién era, y por qué aventuras había 
venido á aquel estado, haciendo su relación inter-. 
rumpida con algunos suspiros, en esta forma. ^Yo 
' señor Capitán, dijo, soy un indio natural de los 
^ Llanos, que tuve la suerte de conocer á . Oriato 
• y abrazar la Fé, recibiendo el baustismo, en 
^ que me pusieron por nombre Gonzalo: soy de-na- 
^ cion chañes, gente que habita en las faldas de 
^ una alta cordillera, á cuyos pueblos, aportando 
^ el desgraciado Juan de Oyólas, mi amo, me reci^ 
^ bió por criado, pero nie trató como á hijo. Se- 

guile fielmente en toda su jornada, arrastrado 
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* de sn benignidad, y no me aparté de su lado, 

* hasta que viniendo á buscar en este rio sus naves 
^ le mataron á traición estos fementidos payaguas 
'^ con toda la gente española que trajo en su com- 
' pañla." Aqui se le anudó la lengua y el llanto 
vino i vencer la resistencia de los ojos. 

Procuró Irala consolarle y darle aliento para 
que refiriese por estenso todo el suceso. Sosegóse 
al cabo de rato, que gastó en lamentos de su infe- 
licidad en la espedicion hasta los últimos términos 
de los Samocosis y Sivicosis que és la nación mas 
política de aqael distrito, poblada á la falda de la 
gran Cordillera del Perií, di6 vuelta cargado de 
:ricos metales que adquirió en aquellos pueblos, en 
todos los cuales fué admitido con señales de paz 
y dejó entablada amistad, por que su benignidad 
cautivava los ánimos de aquellas gentes, de mane- 
ra que á porfía le ofrecían sus hijos, teniéndose 
por dichosos de que se dignase admitirlos en su 
servicio; de esos faí yo uno, que no quisiera haber 
conocido tan buen caballero y tan valeroso capi- 
tán, por traer ahora lastimado el corazón con la 
memoria de su pérdida. 

^Concluyó con toda prosperidad su jornada, sin 
faltarle alguno de sus compañeros, sino unos po- 
cos que oprimidos de las molestias de tan prolijo 
camino, adolecieron gravemente y fué forzoso de- 
Jarlos muy recomendados á los samocosis: dicho- 
Bos ellos mü veces, que en una dolencia asegura- 
ron su suerte, y se libraron del infortunio en que 
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fenecieron bus desgraciados compañeros. Llegó 
finalmente á este pnerto, á qne ojalá nunca hubie- 
ra dado vista, para que no viese la gente femen* 
tida que se atrevió á darle muerte contra las leyes 
del hospedaje, sagradas entre todas las gentes^ 
escepto entre los bárbaros payaguas, mas dignos 
dé adocenarse entre sangrientos tigres que de hacer 
número entre los demás hombres. 

" No halló aqui los navios, porque según barrun- 
to, hacia tiempo que se habían ausentado no sé 
donde, y quedó sobre manera triste, como que la 
fidelidad de su noble corazón le pronosticase la 
cercanía de su funesto fin. Las naciones de éste 
gran rio, acudieron prontas á socorrerle con tí-^ 
fuallas, pero escedieron á todas en los obsequios 
aparentes, los payaguas hasta ofrecerle, con de- 
mostraciones singulares de benevolencia, sus pro- 
pios pueblos para aliviar las fatigas de la jor^ 
nada, con el descanso merecido. Fióse dé ellos^ 
que quien tiene corazón tan noble como el General, 
no presume malicia en loa ágenos ánimos. 

^^Admitió el hospedaje con toda estimación, fuese 
con ellos, con toda su comitiva, y asistieron los 
traidores con diligente servidumbre al obsequio de 
todos. Acudían con toda puntualidad, hasta los 
mismos caciques al cortejo: corrián las vituallas 
con abundancia, y todas las señales eran favora- 
bles, y convidaban á la seguridad; dé qué oseri- 
ginó en los españoles tal confianza que ílé^ó á sef 
descuido. Logróle el cuidado de los pi^yaguas 
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que vivieron en sumo desvelo para ejecutar su trai- 
ción premeditada. 

*^ Espiaron cierta noche tenebrosa, que sin duda 
temieron tener por testigo de su atroz maldad aun 
la escasa luz de las estrellas, cercaron cautelo- 
samente el Real de ios españoles, al tiempo que 
observaron, estaban sepultados en el mas profundo 
sueño, destinando contra cada uno tantos indios, que 
ninguno dejase de ser víctima sangrienta de su fu- 
ror dieron la seña para acometer, y obraron con 
tanta celeridad, que muchos sin dispertar se tras- 
formaron en cadáveres; otros volvieron sobresal- 
tados en su acuerdo, para tener la muerte mas pe- 
nosa; pero todos faeron aquella noche despojados 
de la vida, escepto el general Juan de Oyólas que 
pudo escaparse de sus manos. 

^^ Halláronle á la mañana oculto entre las matas, 
de donde llevado á la plaza, le hicieron blanco de 
sus flechas, hasta rendir los últimos alientos; con 
que ricos de los despojos de aquellos infelices es- 
pañoles, celebraron festivos con demostraciones 
de estraordinario regocijo la victoria. Yo tuve la 
dicha de evadir tamaño riesgo, sin saber á qué 
atribuir la piedad conmigo usada por aquella gen- 
te inhumana^ sino á la diversidad de mi nación; 
porque su furia solo pareció estar irritada contra 
la española, pero se me hacían siglos los días que 
viví entre ellos, porque sus costumbres brutales no 
eran para tolerarlas de quien tuvo la suerte de es- 
perimentar la benignidad de los españoleS) y pro- 
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Curé dejar tan perversa compañía cuando hallé 
ocasión de emprender la faga. 

"Por todo lo cual, y por el amor que profeso á 
los españoles, os suplico señor capitán, abando- 
néis estas riberas traidoras y huyáis de estas tier- 
ras crueles, indignas de que el cielo las fertilice 
con sus lluvias, y de que el sol las alumbre con 
sus rayos, de que los astros las asistan con sus 
benignas influencias, pues producen gente tan 
inhumana que ni las víboras que alimentan estos 
campos, ni los tigres que esconden aquellas selvas 
tienen mas fecoces y crueles entrañas." 

Hasta aquí, el indio Chañé, de cuyo dicho dio fé 
el escribano Juan de Valenzuela, concordando 
con él otros payaguas, á quienes se apremió con 
tormentos. Trató Irala de dar la vuelta á la 
Asunción, por hallarse entonces imposibilitados á 
castigar como era justo á aquellos bárbaros y re- 
cobrar el tesoro. Con alguna diversidad refiere 
Herrera esta muerfe de Oyólas; pero no me pare- 
ció debia su autoridad preponderar á instrumento 
tan jurídico, cual es el testimonio del escribano de 
Irala, que asistió presente á las deposiciones del 
indio testigo ocular y los payaguas ejecutores de 
la traición por la cual fueron condenados al brase- 
ro para que purgase el fuego tan sangrienta ale- 
vosía. 

Entrando Irala en la Asunción, causaron estas 
noticias el sentimiento que se deja entender, y 
llegando la gente de Buenos Aires que dijimos 
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con el veedor Alonso de Cabrera y Francisco Roiz, 
se les exhibió la información qne en bastante forma 
habla hecho Irala, sobre la mnerte del general Jnan 
de Oyólas, á quien ya habia S. M. conferido el 
gobierno del Rio de la Plata. De aqnf resultó la 
dificultad grande, acerca de quién habia de ser ad- 
mitido al gobierno de los demás, porque los capi- 
tanes se hallaban discordes, no queriendo recono- 
cer ninguno al otro por superior; antes juzgaba 
cada uno le asistían méritos para ser preferido á 
todos: que la ambición siendo entre todos el afecto 
mas poderoso, raras veces se sabe contener en los 
términos de la moderación, especialmente entre 
gente militar, y asi se seguían divisiones que ame- 
nazaban ruina, sino se aplicaba remedio á la causa 
de los males. 

Esta ofreció, eíi la mayor confusión, al veedor 
Alonso de Cabrera, motivo para qae manifestando 
una Real cédula despachada en Valladolid en 12 de 
Setiembre de 1537, diese su prudente disposición 
serenidad á aquella turbulencia, y por parecerme 
necesaria de esta historia, pondré aqui una fiel 
copia del real rescripto, cuyo tenor es el siguiente: 

" Don Carlos, por la divina clemencia, Empe- 

• rador siempre Augusto de Alemania, y Doña 

• Juana su Madre, y el mismo Don Carlos por la 

• gracia de Dios Rey de Castilla de León etc. Por 
" cuanto vos Alonso de Cabrera nuestro Veedor 

• de fundaciones de la provincia del Rio de la 

• Plata, vais por nuestro capitán en cierta arma- 
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^ daá ladícha provríacia, en socorro de la gente 
^ que allá quedó; que proveen Martin de Ordufia y 
^ Domingo de Zornosa; y porque podría ser, que al 
^ tiempo que allá Uegasedes, fuese muerta la per- 
' sona que allá dejó por su teniente gen '.ral Don 
^ Pedro de Mendoza Grobernador de las dichas 
^ Provincias, ya difunto, y este al tiempo de ^u 
" fallecimiento, ó antes no hubiese nombrado Go- 
^ bernador, ó los Conquistadores 6 Pobladores.no 

* lo hubiesen elegido, os mandamos que en tal 

* caso, y no en otro alguno, hagáis juntar los pobla- 

* dores, y los que de nuevo fueron con vos, p*ra 

* que habiendo primeramente jurado de elejir pejr- 
** sona cual convenga á nuestro servicio y bien de 

* la tierra, elijan por Gobernador en nuestro nomr 
" bre y Capitán General de aquellas provinciag, 
' la persona que según Dios y sus conciencias pa- 

* reciere mas suficiente para el dicho cargo; y el 
^ que asi elejireis todos en conformidad, 6 la ma- 

* yor parte, use y tenga el dicho cargo, al cual por 
^ la presente, damos poder cumplido para que lo 
^ ejecute cuanto nuestra merced y voluntad fuere, 
.* y si aquel falleciese, se torne á proveer en otro 
^ por la orden susodicha. Lo cual os mandamos 

* que asi se haga con toda paz y sin bullicio, ui 
^ escándalo alguno, apercibiéndoos que de lo con* 
•" trario nos tendremos por deservidos y lo liar^- 
^ mos castigar con todo rigor. Y mandamos 
' que en cualquiera de los dichos casos, hallancip 
^ en la dicha tierra persona nombrada por Go- 
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^ bernador de ella le obedezcáis y cumpláis sus 
^ dichos mandamientos y le deis todo favor y ayu- 
^ da. Y mandamos á los nuestros oficiales de laciu- 
^ dad de Sevilla, que asienten esta nuestra carta 

* en nuestros libros que ellos tienen, y que den 
^ orden como se publique á las personas que Ueva- 
^ redes con vos en la dicha armada. Dada en la 
^ Villa de Valladolid á doce del mes de Setiembre 
^ de mil y quinientos y treinta y siete años. Por la 
^ Reina. El Doctor Sebastian Beltran. Licenciado 
^ Joanes de Carbajal. El Doctor Vernal. Licen- 

* ciado Gutiérrez Velasquez. Yo Juan Vasquez 

* de Molina, Secretario de su Cesárea y católica 
^^ Magestad, la fize escribir por su mandato con 
** acuerdo de los de su consejo. " 

Conrocáronse todos los capitajies, y oficiales 
reales de su Magestad, ante quienes se intimó esta 
Real Cédula: manifestó cada uno los títuloS; con- 
dnctas y comisiones de sus oficios, en cuya virtud 
los usaban, y reconocidos, con maduro acuerdo, 
convinieron unánimemente en que el derecho mas 
firme era el del compitan Domingo Martínez de Ira- 
la, por ser la persona á quien el general Juan de 
Oyólas, cometió en caso de su muerte el Gobierno 
de aquellas Provincias, con íjue pareció á todos 
que la Real Cédula corroboraba el título que le 
favorecía para gobernar la Provincia, y por con* 
sentimiento de todos, fué publicado por Capitán 
General con grandes aclamaciones y regocijo de 
todo el pueblo. 

TOX. 11 11 
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Cesaron con esta elección los tem ores que se 
hablan concebido de la ambición de Francisco 
Ruiz y del veedor Cabrera, que eran los mas em- 
peñados en que se les confiriese aquel honorífico 
empleo, pues quedaron siií séquito, por que los mas 
de sus parciales supieron ceder á la corriente, 
cuando no la podian contrastar, y algunos pocos, 
que quisieron perturbar la quietud pública, se ha- 
llaron tan desvalidos que hubieron por fuerza de 
disimular su pasión. 

Aplicóse el nuevo gobernador Irala á dar asien- 
to á las cosas de la nueva República, que hasta 
alli se movia con los mismos conquistadores: trató 
de fundar ciudad en aquel mismo sitio, que convi- 
daba con su fertilidad y con las otras convenien- 
cias que se deben escoger para elj perpetuo esta- 
blecimiento de un pueblo. Convocó la jente, para 
nombrar los ministros del gobierno, y no fué lar- 
ga la conferencia, porque prevaleció fácilmente co- 
mo mas poderosa, la parte que habia seguido al 
gobernador , saliendo por alcaldes ordinarios 
Juan Salazar de Espinosa y Gonzalo de Mendoza; 
por regidores, seis de los que venían señalados en 
el asiento de don Pedro de Mendoza, y últimamen- 
te otros ministros inferiores, que hicieron el ju- 
ramento ordinario de guardar razón y justicia se- 
gún su obligación al mayor servicio de Dios y del 
Rei, y entraron en la posesión y ejercicio de sus 
cargos, dando el general á la nueva ciudad,^ el 
nombre de la Asunción de Nuestra Señora, en me- 
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moria de la victoria, con que el dia de ese misterio 
se estrenaron las armas españolas en aquel mismo 
sitio. 

Dióse orden, que todos se aplicasen á labrar ca- 
sas en los solares que se señalaron, para le cual se 
repartieron los oficiales carpinteros 7 albañiles 
que venian con plaza de soldados, dedicando la pie- 
dad los primeros labores al edificio del templo y la 
circunspección los segundos á la construcción d^ 
una muralla que siendo de tapia^ era bastante se- 
guridad contra las armas de los bárbaros circuns- 
vecinos, cuyo amor siempre se debia tratar como 
sospechoso, aunque procuraban con sus obras des- 
mentir cualquier lijera sombra de sospecha, porque 
ayudaban con igual maña que actividad á los edi- 
ficios, que siendo de humilde arquitectura, se pudie- 
ron concluir con bastante brevedad. 

Continuaban también en señalar mujeres que 
sirviesen á los españoles siendo la calidad de ellas 
correspondiente á la graduación de los sujetos, con 
que no tuvieron tanto reparo en estrecharlas consi- 
go, tomándolas 6 por mujeres 6 por mancebas mu- 
chos, que 6 se hallaban sueltos del vínculo matri- 
monial, ó no tenían sus propias consortes, en que 
dio perverso ejemplo el gobernador Ir ala, digno 
de alabanza en otras prendas que ennoblecian su 
ánimo, pero muy vituperable en la facilidad con que 
8e dejaba avasallar de la pasión sensual, muchos 
años mal correjida, y muy perniciosa, porque sien- 
do el Gobernador en una República, como el prl- 
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mermovil en los orbes celestes, arrastró su ejem» 
pío, muchos á su imitaciou como lo llora el licen- 
ciado Centenera en estas dos octavas, diciendo: 

No habia en este caso alguna enmienda 
Por ser en general costumbre mala. 
Que aquel que con venia poner rienda 
Sin guarda de escepcion todo lo tala: 
Aprenden de la escuela y de la tienda 
En esto los demás todos de Irala, 
Que aunque trae muchas cosas concertado 
En esto de la carne desfrenado, 

Y el mal era mayor y mas crecia 
Que los gobernadores se han jactado 
De tener maracaras y ha venido 
A términos la cosa, que tratado 
Con ellas han, é hijos han tenido 
En público y por suyos los han criado. 
Ved los pequeños tal que documentos 
Hablan de tomar de tal descuento! 

Este desorden licencioso, no falta quien presuma 
se tomó por medio de asegurar aquella gente en la 
fidelidad y amor, porque se conoció al principio con 
cuantas ansias solicitaban los guaraníes emparen- 
tar con los españoles gloriándose de contraer con 
ellos deudo; pero no se puede dejar de condenar es- 
te género de política, como opuesta á la razón na- 
tural, y poco decorosa á la antigua nobleza que 
muchos alentaban en sus venas, sin que les sirra 
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de escusa el especioso título de razón de estado, por- 
que cuando prefiere los medios ilícitos á lo honesto, 
solo se puede llamar falta de razón. Otros, no obs- 
tante, no se dejaron arrastrar de la corriente del 
vicio, y mantuvieron constantes el esplendor de su 
sangre, sin rendirse á la pasión, por no mancillar 
con tan feo borrón lo esclarecido de su calidad. 

En este tiempo los relijiosos franciscanos, an- 
daban por aquella comarca evangelizando el reino 
de Dios, siendo los primeros operarios apostólicos 
que cultivaron el terreno de estas provincias, atra- 
yendo poco á poco estas gentes al conocimiento de 
la verdad, con predicarles los misterios principales 
de la religión cristiana^ al principio con el rodeo de 
intérpretes prácticos en su idioma, después por sí 
mismos, cuando alcanzaron su inteligencia en que se 
señaló el fervoroso Comisario, que no acertando á 
poner términos á su abrasado celo discurrió como 
rayo por toda la provincia del Paraguay y costa 
del Rio de la Plata, en donde alumbró felizmente 
á muchos que abrazaron gustosos la ley evangéli- 
ca, y los demás quedaron con suficiente noticia pa- 
ra reconocer las ventajas que hacia la pureza de 
nuestra religión á la torpeza de sus errores, y en- 
trar algún dia por el camino déla verdad, después 
que la voluntad, sobornada entonces del apetito, se 
resolviese á seguir lo que aprobaban sin dificultad 
sus entendimientos. 



CAPITULO vn 



Despuéblase la ciudad de Buenos Aires retirándose á la AsHueioa 
todos los españoles de esta conquista, contra quienes ma- 
quinan una sublevación general los guaraníes, pero deseu- 
bierto su designio se castigan las cabezas principales cua 
muerte; y los demás se reconcilian eon los españoles. 




uegoqueel general Domingo Martínez de 
Irala se recibió en el gobierno de la provincia, 
trató de consultar con los conquistadores, qué or- 
den se podría dar en cuanto á la conservación de 
los castellanos que estaban poblados en Buenos 
Aii'es. Hizo varias conferencias sobre el asunto 
en que fué grande la diversidad de pareceres y 
de arbitrios, como sucede en tales ocasiones, pero 
los que mejor tenian tomado el pulso al estado de 
aquella población, convinieron uniformes, en que 
era imposible en aquellas circunstancias conservar 
aquel presidio. 
De aquí resultó la deliberación de abandonarle, 
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sacando de allí la gente, qae venía á ser inútil por 
la distancia para emprender facción de importan- 
cia, cuando solamente parecía estar allí para blan- 
co de la desdicha, que rara vez dejaron de padecer 
miseria, y las mas llegaba esta, ó á ser extrema 6 
casi extrema por la falta de víveres; pero junta en 
un cuerpo con la de la Asunción, podria acudir á 
conseguir los efectos mas convenientes al bien y 
conservación de la provincia, y adelantamiento de 
la conquista, reservando para ocasión mas cómoda 
el poblar otra vez aquel puerto, que siempre se juz- 
gó oportuno para la comunicación con Castilla, 
aunque se tardó la sazón cuarenta años, como ve- 
remos. 

Púsose luego por obra el referido acuerdo, des- 
pachando prontamente al capitán Diego de Abren, 
con tres bergantines y otras embarcaciones, capa- 
ces de conducir toda la gente que se mantenía en 
Buenos Aire^. Recibióse slU la deliberación del 
gobernador, con aplauso común, no solo de los an- 
tiguos moradores de aquel puerto, sino de otros 
nuevos que con sobrada fortuna hablan aportado 
en una nave genovesa^ llamada la Pachalda^ por su 
capitán K. Pachaldo, la cual habiéndose heclio á la 
vela en el puerto de Bar ase, situado entre Genova 
y Saona, navegó prósperamente con designio á pe- 
netrar por el Estrecho de Magallanes á la mar del 
Sud, hasta arribar al Callao, para poder espender 
mas de cincuenta mil ducados de varias mercade- 
rías en que venia interesada; pero al pasar el Estre- 
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cho, la fuerza de las corrientes la hizo retroceder 
hasta el mar del Norte, y costeando la tierra, entr6 
en el Rio de la Plata donde ya tenian noticia que 
estaban poblados los españoles. 

Al embocar por el riachuelo, que está á la vista 
de la ciudad, corrieron peligro de naufragar, por- 
que navegando sin cautela, como que no imaginaba 
su seguridad, escollos en el puerto, tocó la nave én 
un banco de arena, que solo franquea entradfi por 
paraje conocido de los prácticos; se estrelló é hizo 
pedazos, sin poderse salvar la hacienda, aunque se 
libraron las personas, saltando á tierra para acom- 
pañar á los que allí vivian, en sus trabajos y mise- 
rias. Venian entre los demás, algunos italianos, 
como fueron Pedro Antonio de Aquino, Tomás 
Riso y Bautista Troche, cuyas familias se dilata- 
ron después por toda la provincia del Paraguay, y 
por ahora, servian para aumentar el número de los 
miserables y la aflicción de los españoles. 

Con el socorro, pues, de víveres que los bergan- 
tines trajeron de la Asunción, se animó sobrema- 
nera la gente, y se resolvieron todos á embarcarse 
como lo ejecutaron. Encontraron en el camino nue- 
vo refresco con que les acudió la providencia del 
gobernador Irala, y por eso la navegación fué prós- 
pera hasta llegar al puerto de la Asunción en donde 
todos se incorporaron. Señaláronseles solares con- 
venientes en que fabricando sus casas aumentasen 
considerablemente la población, y dando orden en 
los demás, hizo el gobernador Irala nuevo padrón 
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de la gente de guerra, por tener pronta defensa en 
cualquier peligro que ocurriese por parte de los 
indios. 

Halláronse solamente seiscientos soldados, que 
á tan corto numero se habia reducido aquel lucido 
escuadrón, aun habiéndose reclutado con los que 
quedaron de Sebastian Gaboto, con los de la arma- 
da del veedor Cabrera y con los de la nave geno- 
vesa. ¿Quién dijera, cuando el adelantado don Pedro 
de Mendoza hizo reseña en Tas islas Canarias de 
8u* numerosa y noble comitiva, que aquellas espe- 
ranzas grandes de restituirse á sus patrias, próspe- 
ros y ricos, se hablan de quedar solo en flor? Mejor 
diré, hablan de salir tan fallidas que no solamente 
no adquirierQU las riquezas por que anhelaban, 
sino que feneciendo los mas, cruel y miserablemen- 
te^ no lograron la corta dicha de volver pobres al 
nativo suelo. 

No obstante, á los que quedaban se les mostró de 
aquí adelante mas risueña la fortuna; y aunque 
ahora estaban faltos de vestidos, municiones y otros 
pertrechos de guerra, se mantenían sin tanta inco- 
modidad como antes, por la providencia que usaba 
el gobernador Irala, quien remediaba con su propia 
hacienda las necesidades de los particulares, y po- 
nía gran cuidado en que ayudasen para las fábri- 
cas, así los oficiales españoles, como, en lo que po- 
dian, los indios comarcanos. 

A estos convocó, y deseoso de atender al bien de 
8US almas, procuró disponerlos para reducirlos al 
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gremio de la Iglesia, haciendo que algunos religio- 
sos les diesen á entender por medio de intérpretes, 
los principales misterios de nuestra santa fé^ espli- 
cándoselos con razones fáciles de comprender, que 
escuchaban generalmente con atención de quien 
sentia la fuerza de la verdad; pero faltando á los 
mas el vigor para sujetar las pasiones mal domadas, 
por que tenían dominada su volunta^ con la cos- 
tumbre de obedecerles, y no ayudaba , mucho el 
ejemplo de algunos españoles, no correspondía el 
fruto á las diligencias, y se iban deteniendo los 
mas en reducirse al camino de la verdad, bien ha- 
llados en su ceguedad, á vista de la hermosura de 
la luz. 

Ko se descuidaba al mismo tiempo. Ir ala con re* 
cordarles las nuevas obligaciones (que hablan con* 
traido con el nuevo vasallaje) de servir al rey de 
Castilla, y la obediencia y lealtad que le debían 
profesar como á su monarca soberano. Fué mas feliz 
en este asunto, porque se ofrecieron gustosos á obe- 
decer prontamente, como fieles vasallos, cuando se 
les mandase en su real nombre. Así lo cumplieron 
en las ocasiones ocurrentes, especialmente en la 
guerra que el Gobernador movió contra los yapi- 
rus, antiguos enemigos de los guaraníes y españo- 
les, los cuales conspiraron con los payaguas en la 
muerte de Oyólas y los suyos, y por esa traición 
fueron ejemplarmente castigados, siendo nuestros 
fieles ausiliares los guaraníes. 

Con igual felicidad se portaron en la jornada 
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qne el gobernador deseó hacer para reducir los 
pueblos de Ibitiruzú, Tebicuari y Moii^ay, y otros 
del rio Paraguay arriba, á los «cuales pacificó y 
dejó amigos, y lo fueron todos, hasta fines del ano 
de 1539 que se conjuraron en gran secreto con de- 
signio de acabar con la nación española, parte mo- 
vidos de su natural inconstancia, parte irritados 
con las demasías y agravios que algunos poco 
considerados obraban contra su libertad. 

Con estos motivos empezaron á mover plática 
algunos caciques con grande disimulo, por tentar 
qué semblante ponian los suyos á esta propuesta, 
y saber lo que podrian esperar de su indignación. 
Proponían los agravios, ó imaginados ó^verdaderús, 
como quienes aun estaban sentidos, no sabían bus- 
carles el remedio, sino en una temeridad por verse 
faltos de poder aun para quejarse. Halláronlos de 
su mismo dictamen^ llorando su infelicidad con el 
tiento de quienes temian ser oidos; y conociendo por 
BU sentimiento que no dejarían de abrazar cualquier 
resolución si descubriesen caminos para salir de 
opresión, se atrevieron á hablar mas claro é irlos 
empeñando mas en sus deseos con la ponderación 
de los motivos. 

Discurrían sobre el proceder de los españoles 
que llamaban violento y aun tiránico, culpando á 
toda la nación por los escesos de pocos individuos; 
ponderaban la sujeción con que ellos se portaban, 
«in otra correspondencia que el desprecio, y que 
cuando nunca les habia faltado el sufrimiento para 
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tolerar la desigualdad de estos estrenos, crecía de 
aquí la insolencia en los qne se debieran por esa rar 
zon moderar ; pero cuando llegaban á acordarse de 
los medios necesarios, para poner término á esté 
trabajo, acababa en desmayos la plática, porqué 
confesaban los ventajas de las arma^ españolas, y 
el esceso de su fortuna, por que aquellos inferiores 
en número, les eran superiores en la fuerza. 

Artificio era este con que encendian én todos el 
deseo del remedio para que fuese el imposible ven- 
cido con la misma dificultad de superarlo, porque 
los precipitaban en la desesperación, maestra de los 
consejos osados, por donde abrian algún resquicio 
á la esperanza, aunque remota, de conseguir su li- 
bertad. No les salió vano su intento,, porque muchos 
se declararon arrestados á esponerse al último 
trance, escogiendo antes una muerte gloriosa que 
una vida arrastr^-da en vergonzosa esclavitud. Al- 
gunos, ó mas mirados ó mas tímidos, repararon en 
los pactos celebrados con la nación española; pero 
les quitaron fácilmente este escrúpulo de su pundo- 
nor 6 de su miedo, resolviendo se hallaban des- 
obligados á observarlos, por el desafuero con que 
los violaban no solo en parte, pero en el todo los 
españoles. Con que, la que empezó por propuesta 
recelosa, en que apenas sacaba la cara la queja, 
acabó en resolución firme que á todos se espuso en 
despique de las propias injurias. 

Estimulados pues, del deseo de vengarlas, que 
ardia muy vivo en sus pechos, decretaron que en 
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la brevedad consistía la mejor dirección de la em- 
presa y aunque recelaron que en la falta de socor- 
ro, corriese peligro el logro de su designio, pues 
era muy contingente, se traslucfese su intención, 
donde tantos eran sabedores; pero les pareció se 
atajaba todo, aproyechándose del tiempo y pro- 
curando adelantarse á la perfidia con la presteza 
de la ejecución. 

Previniéronse de armas en toda la comarca con 
toda diligencia, y estando próximo el jueves Santo 
del ano de 1540, se dio orden de que aquellos dias 
antecedentes, fuesen entrando en la ciudad con 
pretesto y color de venir á tener aquel día tan 
célebre en compañía de los españoles, por que se 
escojió aquella noche para ejecutar á la hora de la 
procesión de sangre, la sangrienta facción, porque 
andando mas divertida de los cuidados militares la 
piedad, esperaban hallar mas desprevenidas para 
la defensa, las manos empleadas en el devoto ejer- 
cicio; pero por que no diese motivos á discursos 
curiosos, ni ocasión á sospechas cautas, el verlos 
venir en conserva, se advirtió que entrasen separa- 
dos, todo lo cual se ejecutó puntualmente de parte 
de los bárbaros, sin que cayese en la imaginación 
de los españoles pensamiento de tal perfidia, y se 
pudieron hallar juntos mas de ocho mil indios, síe 
ofrecerse recelo de su multitud, por la sobrada 
confianza de los nuestros y por el concurso de 
circunstancias. # 

La singular providencia del cielo, que tantas 
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veces se manifestó parcial á los españoles en los 
sncesos de esta conquista, dispaso se descnbriese 
casnalmente la verdad por camino impensado para 
salud común de todos, cuando mas adormecido es- 
taba nuestro cuidado. El instrumento inmediato 
fué una india principal, hija de un cacique muy au- 
torizado en el pais, la cual supo la traición que se 
maquinaba entre los suyos contra los cristianos por 
medio de un indio que por razón del deudo quiso 
prevenirla del peligro que corria, por haberse fami- 
liarizado mucho con los españoles hasta tener de 
ella un hijo el capitán Salazar. 

Persuadióla que se apartase con tiempo de aque- 
lla mala gente, aborrecida de toda su nación, y des- 
tinada por consejo común para victima de su furor, 
en pago de la esclavitud á que los pretendian re- 
ducir, que no tardase en poner en salvo su vida, 
si no queria esperimentar sin remedio su ruina, por 
que en breve se cuíapliria el plazo señalado entre 
los suyos, para la sangrienta ejecución, pues con 
este designio hablan ya entrado á la deshilada en 
la ciudad ocho mil soldados escojidos^ todos re- 
sueltos á no dejar reliquia del nombre español que 
no estinguieseu, y seria factible le cupiese parte 
del estrago, por la prenda que tenia deselles en 
aquel hijo, si no se aseguraba con la fuga, que en- 
tonces le era fácil, retirándose con disimulo á la 
casa de su padre ó á la suya que le servirian de 
refugio contra la tempestad que amenazaba. 

Estimulóla, condolida de su riesgo á obedecer su 
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consejo, y ella, finjiendo que no le pesaba el inten* 
to de sns paisanos, le agradeció el aviso dando á 
entender que aceleraria su retirada; y como quien 
celebraba lo que inqniria, le hizo al descuido algu- 
nas preguntas, para saber el punto fijo en que ha* 
biau de ejecutar la facción. Presumió por ellas el 
indio, que se pedia dar por seguro, y le descubrió 
toda la trama y las mas menudas circunstancias, 
especialmente la hora y tiempo que era aquella 
misma noche al hacerse la procesión Sintiólo vi- 
vamente la india, movida de la compasión tan pro- 
pia de su sexo, pero disimulando con sagacidad su- 
perior á su propia barbarie, finjió que se queria ir 
luego en su compania y con protesto de ir á sacar 
su hijo de la casa de su amo, hizo lugar para apar- 
tarse de él sin desconfiarle, con prevención de que 
la esperase alli donde le habia dado la noticia. 

Entró á la casa de su amo, al parecer asustada 
ó cuidadosa, y llamándolo aparte le refirió lastima- 
da la novedad que acababa de saber, y le descubrió 
todas las circunstancias que hacian cierta la con- 
juración, por no dejar lugar á las dudas que re- 
tardasen ó imposibilitasen el remedio; pues en la 
celeridad dependía el buen éxito para asegurar la 
vida de todos, cuando estaba ya amenazando sobre 
sus cervices el cuchillo. Pintóle el caso la india 
con tal viveza, que no le pareció á Salazar sobrada 
alguna diligencia, y partió al punto á dar aviso al 
gobernador, saliendo la india con su hijo en busca 
de su pariente, para deslumhrarle con su fuga 
aparente. 
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Casos semejantes no admiten muchas consultas, 
porque la cercanía del riesgo, dispensa á la justicia 
esas formalidades, y como conoció era próximo el 
de su ruina, se valió para ocurrir á tanto daño de 
un medio, cuyo acierto comprobó el suceso. Hace 
al momento tocar alarma, pretestando la novedad 
con echar voz, que un grueso trozo de yaperds ve- 
nían marchando á invadir la ciudad de que solo dis- 
taban ya dos leguas; manda con este motivo que 
los soldados desnudando el traje de penitentes, se 
vistan de los escaupiles en lugar de las túnicas, y 
que en vez de las disciplinas empuñen las espadas 
y dispongan los arcabuces. 

Obedecieron con la prontitud propia de soldados, 
acudieron en un momento á casa del gobernador, 
que les manifestó su riesgo para alentarlos mas á 
la defensa, encendiendo el coraje con la breve 
ponderación del agravio. Declárales su designio 
sin muchos rodeos, y dá orden que se convoquen 
los caciques y otros indios de su posición, so pre- 
testo de querer conferir la resolución que se debia 
tomar para oponerse á la invasión del común ene- 
migo, para que se ejecute con mayor acierto lo que 
se resolviese de común acuerdo. 

Los caciques aunque sintieron se les despintase 
la ocasión, de ejecutar cuanto antes la premeditada 
alevosía, aomo imaginaban estar oculta, acudieron 
presto al llamamiento del Gobernador para tener 
mas asegurados á los cristianos en la prontitud de 
su obediencia, y en el deseo de deshacer al enemi- 
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^o qne pretendían mostrar en la conferencia para 
^escnidarlps de manera que en otra ocasión logra- 
ren sud desigmoff. Ardides encontrados, que va- 
liei on á los cristianos su salud, y solo facilitaron 
<^ontra los liárbaros él castigo merecido. Atnbos 
partidos, tiraban á engañarse reciprocamente. El 
^el Gobernador los juntaba para as^egurar en su 
poder la mas principal fuerza de los traidores, en 
^ue deseaba escarmentar á todos los cómplices, con 
<}uistarle3 los cabezas que los bacian delinquir: los 
caciques é indios de autoridad, concurrieron pron- 
tos para asegurar la facción, en que habían de de- 
linquir con impunidad según se prometían. 

Fnéronse pues juntando en casa del gobernador 
•cuyas puertas ocupaban españoles con armas, que 
estando ya prevenidos de la facción, en que habian 
de emplearlas, echaban en prisiones á los caciques 
como iban llegando y los tenian con guardias snfi- 
•cientes en partes distintas, donde los unos no pu- 
diesen qomunicarfíe con los otros. Cuando ya á 
todo3los tuvo preso?, cerró ^u casa con el resguar- 
do militar á qu3 obligaba la Oíurrentáa presente, y 
como qne se detenia en la conferencia, loi fué exa- 
minando separadamente, no como quien dudaba en 
su intención, sino como quien se lastimaba de su 
perfidia. Algunos mas cobardes, á pocas amena- 
zas confesaron la verdad, entre turbados y con- 
vencidos; otros mas animosos, no se descubrieron 
hasta esperimentar la fuerza da los tormentos, á 
que no pudiendo resistir cantaron de plano, cuan- 
TOM. n 12 
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to se necesitaba, para yeríficar su depravado in- 
tento, declarándole con todas sus circunstancias. 

Consultóse el caso con los capitanes^ y se resol- 
vió que en la prontitud del castigo consistía el re- 
medio de todos, sobre que discurrió Irala, con mu- 
cho acierto é igual valor, facilitando, la facción y 
ponderando las consecuencias con toda la activi- 
dad, que bastó á hacer á todos de su dictámea, po- 
niendo en manos de su prudencia la ejecución sin 
riesgo. Repartiéronse los soldados por los puesto» 
principales de la ciudad, para que reprimiesen el 
grueso de los enemigos, que estaba prevenido para 
ejecutar la facción, en caso de intentar algún tumul- 
to, y sustanciado el proceso según el es tilo militar, 
se les intimó la sentencia de muerte siendo ahorca- 
dos todos los que fueron cabezas de la rebellón, en 
la misma hora con poca diferencia que ellos tenían 
dispuesta la muerte de los españoles. 

Espusíéronse los cadáveres en público cadalso 
y á vista de todo el pueblo y como los rebeldes se 
hallaban sin cabezas, no tuvieron consejo ni valor 
para salir al despique; antes, los puso esta inopi- 
nada justicia, en tanto favor que apenas sabían 
huir, para escapar de semejante rigor, que sabían 
por el testimonio de sus propias conciencias, te- 
ner bien merecido. Salían desatinados de la ciu- 
dad sin tratar de unirse para defenderse ú ofender, 
y eran no pocos los que se arrojaban por las pare- 
des, sirviéndose de su ligereza y de sus dardos pa- 
ra saltar de la otra parte. 
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Cojiéronse muchos, no para continuar en ellos el 
castigo, sino para que puestos en libertad al dia si- 
guiente, volviesen á los suyos y les certificasen que 
los españoles, no trataban de tomar mayor vengan- 
za, satisfechos con haber muerto y hecho cuartos á 
los mas culpados y resueltos á perdonará lamultítud 
por creer, habian pecado mas de ignorancia que de 
malicia, añadiendo que harían buen pasaje á cuan- 
tos se allanasen á ratificar el vasallaje que hablan 
prometido al grande monarca de las Españas, su so- 
berano. 

Esta demostración de poner en libertad á los 
prisioneros, con tanta brevedad, y las ponderacio- 
nes que los mismos hicieron de esta clemencia de 
los españoles, sobre tan justa provocación bastó á 
sosegar á.los fujitivos, y poco á poco se fueron ase- 
gurando los mas temorosos, hasta restablecerse el 
comercio pasado, para que ayudó también el perdón 
general que mandó pregonar el gobernador, sin 
escepcion á alguna persona. Conque los indios 
que reconocieron justificaba á la razón el castigo,, 
quedaron escarmentados, igualmente que agrade- 
cidos de los españoles, en reputación, no menos de 
justos, que de valientes; y el gobernador estimado 
por hombre de prudencia y de valor y por juez 
recto, cuya equidad, al paso que sabia castigar los 
delitos, aseguraba el amparo á los que desmintie- 
sen con la verdadera enmienda los primeros desa- 
ciertos; é importó este caso mucho, para que en 
adelante le cobrase toda aquella nación grande 
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respeto. Tan hermoso semblante tiene la virtad 
de la justicia, aun cuando se ostenta terrible con 
los ceños del enojo, que paiece bien, no solo i los 
que la estiman, sino también á los que nunca la 
conocieron. 

Vivió despue s mas recelosa la confiaba de los 
españoles, pero con tal recato que no se traslucía 
á los guaranies; para que la falta de satisfacioii 
de su sinceridad no les hiciesen entrar en descon- 
fianza, que entibiase, cuando no apagase del todo, 
el amor que se querian granjear para asegurarse 
mas en el dominio, y defenderse de otras naciones 
comarcanas, de quienes esperimentaron siempre, 6 
mas aversión ó menos fidelidad. En todo iba por 
delante con el ejemplo, como en la dignidad el go- 
bernador Irala, valiéndose de su apacible condición 
y trato gen3roio para hacerse universalmente 
amado de indios y españoles; y gobernar en esta 
ocasión con tal agrado^ que fué después llamado 
mas de una vez por voto común á empuitar el bas- 
tón de la provincia. 

Pero es mas fácil hallar el misterioso Phenis que 
hallar gobernador al gusto de todos, especialniea- 
te en las Indias, donde rara vez deja de desteñí-^ 
piarse la armonía del gobierno, ya por parte de la 
cabeza, ya por parte de los miembros de la repú- 
blica, porque aquella jio se contiene en sus opera^ 
clones propias, ó estos quieren usurpar los ejerci- 
cios resérvalos á aquella; de donde nacen comna- 
mente las disenciones, y perturban con grabes 
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perjuicios la paz y cuando menos las desazones, 
que llegan á traer arrastrados á los menos pode- 
rosos como sucedió en la Asunción, puescuando to- 
dos celebraban el gobierno de I rala, no faltaron 
nueve soldados que se mostraron descontentos, 
y protestando hallarse menos atendidos de sus ca- 
pitanes, quizá porque lo inerecia su proceder se 
singularizaron tanto en desaprobar la conduc- 
ta observada, que les fíié forzoso poner tierra en 
medio, para no esperimentar alguna condigna de- 
mostración, y emprendieron la temeridad de arro- 
jarse en un batel al prolijo y peligroso camino de 
aquel rio, con ánimo de conducirse por agua á 
partes desde donde pudiesen pasar con mas segUr 
ridad á representar sus quejas ante la Majestad 
Cesara, que solo podia poner freno á lo que lla- 
maban tirania de los que gobernaban en el Rio de 
la Plata. 

Ejecutaron su fuga, y jsiguieron su viaje, con 
mas felicidad de las que prometían todas las eir* 
cunstancias, porque pasaron sin daSo entre tantas 
Baciones enemigas que poblaban las márgenes de 
este gran rio. Hallaron bastimentos ..para una 
jornada de quinientas leguas, y pudieron arribar 
por &i yendo en demanda del Brasil á la isla de 
Smta Catalina^ donde hallaron casualmente con 
gria^de fortuna suya, la armada del adelantado Al- 
var Nu9ei3 Cal!>eza de Vaca que venia pr<>visto por 
S. H. en el GDbierno del Rio de la Plata de la ma»- 
Bfira que^á el e^upitulo siguiente. 



CAPITULO vm 



Tiene el adelantado AIyar Nnñez Cabeza de Taea.al Rio déla Plata 
por Gobernador, eamioa felizmente entre bárbaras naeiones 
desde la isla de Santa Catalina hasta la isnneioá. 




)AfiiA llegado á Castilla la nao Marañona, en 
qne trajo el socorro al Rio de la Plata el veedor 
Alonso Cabrera, al mismo tiempo que acababa de 
volver de la Nueva España, Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca, y andaba en la corte solicitando algan 
premio de sus grandes servicios. Era este caba- 
llero de Jerez de la Frontera, y vecino de la de 
Sevilla, nieto del adelantado Pedro de Vera, que 
conquistó en tiempo de los Reyes Católicos para 
Dios y para Castilla la Gran Canaria, después de 
muchos encuentros y trabajos, padecidos por amor 
de la religión para propagar el imperio de Cristo. 
Estimulado de ejemplo tan doméstico para Alvar 
Nuñez á continuar los servicios de su familia en la 
eonquista de la América, y en la desgraciada eape- 
dícion de Panfilo de Narvaez, que pasaba á con- 
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quistar la Florida^ se le fió el empleo de tesorero. 

Padeció con grande constancia los trabajos in- 
creíbles que persiguieron obstinadamente á la jen- 
te de aquella armada, que feneció en la presecu- 
clon de la funesta empresa, sin que de cuatrocien- 
tos hombres que la dieron principio, entre grandes 
esperanzas de hacer fortuna, dejasen de perecer, 6 
en guerras ó de hambre ó de enfermedad, sino solas 
cuatro personas, que fueron Andrés Dorantes, 
Alonso del Castillo, un negro llamado Estebanico 
y el tesorero Alvar Nunez Cabeza de Vaca; dieron 
en manos de indios tan bestiales, que los compelían 
Á que los sanasen de sus dolencias, porque si no 
los amenazaban crueles, les despojarían de la vida. 
Ignoraban totalmente los principios de la medici- 
na, como soldados cuya profesión es dar ejercicio 
Á esa facultad ágenos de ejercerla; pero la necesi- 
dad les hizo médicos evangélicos , porque imploran- 
do el ausilio divino, hacian la sena! de la cruz so- 
bre los dolientes y r esaban algunas oraciones de 
la iglesia, á que correspondían tan maravillosos 
efectos, que manifestaban bien la viveza de su fé, 
pues cobraban milagrosa salud los enfermos, y al- 
guna yeZy un dlñmto se restituyó de la cárcel de la 
muerte á la libertad de la vida (1). 

Parecióles antes á los cuatro cautivos imposible 
salvar las vidas; pero estos prodijios les granjea- 
ron tanto amor y autoridad entre los bárbaros, que 
^e les abrió camino para volver á tierra de eristia- 

(1) Cabeza de Vaca. Belaaion de su jornada á la Florida. 
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nos. Determinaron ejecutarlo con sobrado sen-^ 
timiento de I03 .primeros que esperimentaron la 
virtud milagrosa de sus bienhechores; pero coma 
ya estaban asombrados de su poder, y era común 
la veneración, no hubo quien se atreviese á irritar 
contra sí álps cristianos con la oposición de su par* 
tida; y entre lágiimas y sollozos, les dieron licen- 
cia de proseguir su viaje. 

El tránsito forzoso por diversas naciones, lea ofre- 
ció continuas ocasiones de ejercitar su virtud gra- 
tis data, y Dios nuestro Señor les favoreció siempre* 
con su gracia, para que en todas se acreditasen^ 
cobrándoles todos los infieles tal amor y reverencia, 
que lejos de intentar hacerles el daño que se pu- 
diera recelar de sus inhumanas costumbres, leo» 
rogaban con estraña porfia no los desamparasen^ 
aunque ellos, con el anhelo de verse entre cristia- 
nos, los sosegaban, sacando por recompensa de ñu% 
beneficios el buen pasaje á otra nación, hasta don* 
de les iban acompañando los de la antecedente, -sli^ 
acertar á desprenderse de los peregrinos: tanto lea^ 
cautivaba su afabilidad^ y trató apacible pero ma- 
cho mas las maravillas que obraba por sus manos 
la Omnipotencia. 

Anduvieron pues, siempre acompañados y de- 
fendidos de tropas de indios, que les conduelan de 
su qacion á la confinante, hasta qué escoltados de 
los nebomes, salieron al rio de Petatlan, donde es- 
tá la villa de Santiago capital de la provincia. de 
Cinalóa, de donde se encaminaron ¿ Méjico á dar 
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notioia al virey don Antonio de Mendoza, de tan 
rara fortuna y de peregrinación tan estraña, en qne 
gastaron casi diez años, sin que en tanto tiempo 
perdiese Alvar Nunez la letra dominical ni el 6rden 
del calendario, prueba de su grande cristiandad y 
de su feliz memoria. 

De Méjico se embarcó para España, y teniendo 
noticia en la corte del estado del Rio de la Plata^ 
se ofreció á servir en esta empresa, y gastar en ella 
ocho mil ducados, en llevar vestidos, municiones 
bastimentos, caballos, y lo demás necesario pa* 
ra dar fomento 4 aquella conquista y población 
del pais. Aceptóse luego su oferta por el Empera- 
Aoft porque sin dispendio del erario, quedaba pre» 
miado el vasallo benemérito con el honorífico tí- 
tulo de Adelantado que se le concedió, en caso que 
el gobernador Juan de Oyólas, no hubiese vuelto 
de su jormada, ó hubiese perecido; que de esto no 
se tenia aun en la Corte puntual noticia: y si vi- 
viese en su gobierno Oyólas, se le hacia á Alvar 
l^fiez, su teniente geiieral; sobre todo lo cual, hi- 
xo eapitulacion con su Majestad que se firmó en 18 
ñfi Marzo de 1540. 

Diéronsele diferentes órdenes para utilidad de la 
Ruera República, entre las cuales, eran las priuci* 
psles, que no se permitiese letrados, ni procurado* 
res porque habia ensefiado la esperiencia, que en 
las tierras nuevamente pobladas ocasionaban esos 
oficios, muchas diferencias y pleitos, de donde se 
originaban discordias mortales, y odios implaea- 
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bles con grave perjuicio del público. Que los re- 
partimientos de tierras, quedasen perpetuos á los 
dueños, que los hubiesen poseído cinco años ente- 
ros; que los castellanos pudiesen tratar y contratar 
libremente con los indios; que los vecinos de las 
provincias del Rio de la Plata, pudiesen volver á 
Castilla cuando gustasen, ni ss impidiese que escri- 
biese alguno al Rey, ó enviase la persona en su^ 
nombre que le agradase. 

Que en los pueblos se eligiesen alcaldes ordina** 
rios, los cuales pudiesen conocer los casos de her- 
mandad; que de los tenientes se pudiese apelar 
al gobernador de la provincia, y las operaciones de 
estos fuesen remitidas al consejo. Que en las cau- 
sas criminales de que se apelase para el consejo, se 
observase el derecho y las leyes de Castilla, pero 
Qu las causas civiles de dos mil pesos ó mayor 
cantidad se otorgasen las apelaciones. Y que en 
cualquiera causa que los jueces fuesen recusados, 
debiesen acompañarse conforme á la ley. Que se 
señalasen ejidos á todos los vecinos, y los usos de 
los rios fuesen comunes. Que por espacio de cuatro 
años no se ejecutase á nadie por deudas reales, y 
los vecinos no debiesen pagar por diez años el Ae^ 
rechó del almojarifazgo, ni otro derecho en cinco 
años por las crianzas sino medio castellano, ni 
quinto real por otra cosa que por el oro y plata. 
Finalmente, que se tuviese particular cuenta con 
los bienes de los difuntos, sobre que se les di6 ins- 
trucción separada de lo que se debia practicar. 
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Estas Órdenes, que para el estado presente de las 
cosas se reputaron por muy conducentes, y algunas 
necesarias, se le entregaron al adelantado Alvar Nu- 
fiez,que ya tenia aprestados cinco navios, y fuera de 
la gente de mar setecientos soldados; entre los cua- 
les habia personas de calidad, como eran Pedro de 
Estopinan, primo del Adelantado; Alonso Riquel- 
me de Guzman, su sobrino; Alonso Fuentes, hijo 
de un Veinte y cuatro de Jerez de la Frontera; An- 
tonio de Navarrete, don Martin de Villa vicencio y 
Francisco de Peralta, naturales de la misma ciu- 
dad. Venian de Sevilla, Rui Díaz Melgarejo; Fran- 
cisco de Vergara, su hermano ; Martin Suarez de 
Toledo; Pedro de Ezquivel; Luis de Cabrera, y 
Fernando de S^avedra, hijo del Correo mayor de 
dipha ciudad. 

De la de Córdoba, Alonso de Valenzuela, Lope 
de los Ríos, Pedro de Peralta, Alonso de Ángulo y 
don Luis de Rivera; de Ontiveros en la Castilla la 
Vieja, el capitán Garcia Rodríguez de Vergara, 
hermano del sapientísimo fray Domingo de Soto, 
del Orden de Santo Domingo, confesor del César; 
de Béjar, Pedro Dorantes, que venia por factor; de 
Madrid, el contador Felipe de Cáceres, que volvia 
segunda vez & esta provincia, Juan Delgado y el 
capitán Camargo; de Almodobar, el capitán Agus- 
tín de Campos; de Valencia, Jaime Resquin; de 
Trujillo, Nuflo ú Onofre de Chaves, hermano del re- 
verendísimo padre misionero fray Diego de Cha- 
ves, confesor del señor Felipe Segundo; Luís Pe- 
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rez de Vargas, y el capitán Herrera de San Lucar 
de Barrameda; Francisco de Espinosa, hijo del al- 
caide de aquel castillo; y del señorío de Vizcaya y 
provincia de Guipúzcoa, Martin de Orne, Ochoa de 
Izaguirre, Miguel de Rutia y el capitán Estigar- 
ribia. 

Nombró capitanes á las personas mas acredita* 
das en valor, y por alcaide mayor á Juan Pabon, 
natural de Badajoz, y por su teniente general á 
Francisco López el Indiano, natural de Cádiz. Sa- 
lió por fin del puerto de San Lucar á 2 de No- 
viembre del año de 1540; y tocando en Canarias é 
islas de Cabo-Verdt*, arribó después de varias for- 
tunas á 29 de Marzo del año siguiente á la isla de 
Santa Catalina, donde echó en tierra 26 caballos 
que llegaron vivos de 46 que había embarcado^ é 
hizo Hállese la gente para repararse de los trabajos 
de la prolija y penosa navegación. 

Avistóse aquí casualmente con los padres Ar^ 
menta y Lebrón, que andaban por aquella costa, 
atendiendo á la conversión de los guaraníes, y tam- 
bién se encontró con los nueve soldados que 8e hu- 
yeron del Paraguay ó Asunción, no de Buenos Ai« 
res, como escribe inconsiguientemente el cronista 
Herrera, pues mal podian huirse de Buenos Aires, 
por mal tratamiento de los oficiales realea jr capi-~ 
tañes, como escribe en la decada 7. ^ , cuando ^dl di* 
eho puerto no habia ya español alguno, por báb0rM 
despoblado dos años antes, el de 1539, como dejn 
escrito en la década 6. ^ 
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En conseciieiicia de este yerro, comete el segun- 
do de suponer envió Alvar Nuñez á saber lo qné ha* 
bia en ,Biienos Aires, y vá hablando como quien 
«upone poblada todavía aquella ciudad, en cuya 
relación de echa menos su diligencia y se recono- 
ce falta de memoria; pero es accidente casi inevita- 
ble en quien habia de acudir con la pluma á tanta 
mnchedumbre de acaecimientos muy diversos, se- 
gtín el grande empeño en que se puso de escribir la 
historia general. Mas verosímil discurre el autor 
de la Argentina, diciendo: que consultando con los 
capitanes de la armada, se tomó resolución de que 
la gente de tomar armas marchasen por tierra á la 
Asunción, y los impedidos y mujeres se despacha- 
sen por agua al Rio déla Plata, dejasen las dos na- 
ves gruesas en San Gabriel y con las otras tres pa- 
sasen al Paraguay. 

Tomado este acuerdo, se desembarazó el Ade- 
lantado de la gente inútil metiéndola en las embar- 
caciones, y para hacer su jornada por tierra, despa- 
chó coft^ suficiente escolta de castellanos é indios 
á descubrir el camino al factor Pedro Dorantes, 
hombre de valor, muy diligente, y de toda su con- 
fianza. Ordenóle que, marchando por el rumbo que 
hablan traído los religiosos franciscanos, recono- 
ciese cuál camino seria mas cómodo, y estaba mas 
poblado, y volviese tan pronto cuanto fuese posible 
para emprender la jornada. No pudo efectuarse esta 
diligencia con tanta presteza que no gastase en ida 
y vuelta tres meses, al cabo de los cuales vino tra- 
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yendo noticia que despnes de bien reconocido el 
terreno habia hallado la mayor parte despoblado, 
pasando muy altas sierras y montañas empinadas, 
cuya fragosidad era horrorosa aun á la vista, pero 
que después habia llegado á campos muy espaoio* 
sos y amenos donde tenian principio grandes po- 
blaciones de guaraníes. 

Por evitar esta distancia, le pareció al adelan- 
tado valerse del aviso que le hablan dado los 
naturales de que por el rio Itabucú, veinte leguas 
de aquella isla de Santa Catalina, se llegaba con 
mayor brevedad á la tierra poblada, y por esa ra- 
zón envió gente á descubrirle. Por el mismo entró el 
Adelantado con toda su gente, conducido en canoas 
hasta tomar puerto^ no el de Buenos Aires como 
escribe Herrera, (1) mostrándose muy ignorante 
de la geografía de este país, pues dista este rio de 
aquel puerto mas de doscientas cincuenta leguas, 
sino otro, á que no se dio nombre, por donde salió 
á unos bosques asperísimos y muy cerrados de altí- 
simas arboledas, llevando en su compañía doscien- 
tos cincuenta arcabuceros y ballesteros; poder su- 
ficiente para contrastar cualquier resistencia que 
intentasen hacer los guaraníes ó cualquiera otra 
nación bárbara. 

En diez y nueve dias, otros señalan cuarenta, 
padecieron increíbles trabajos, por ir atravesando 
ó fragosísimas sierras ó selvas impenetrables que 
era forzoso talar á brazo para abrir camino; pero 

(1) Herr. deo. 7, lib. 2, oap. & 
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ftieron tan dichosos que al faltarles los víveres 
dieron con las hermosas y dilatadas campiñas de 
Tafuá, á que pusa el Adelantado por nombre la pro- 
vincia de Vera. Aquí descubrieron las poblaciones 
de Anariry, Cipoyas y Tocanguasú, caciques pode- 
rosos de la nación guaraní, que contra su costum- 
bre se portaron muy humanos y benignos con los 
castellanos, proveyéndolos de bastimentos en abun- 
dancia, para facilitar el pasaje, y recibiendo en 
pago algunas bujerias de Castilla, que las repartía 
con liberalidad Alvar Nunez como quien sabia por 
su larga esperiencia cuánto cautivaban los ánimo» 
de los bárbaros semejantes dádivas, mas estimadas 
de su ignorancia que el oro y la plata. 

Tratólos con estraña benignidad, de que los 
bárbaros se prendaron tanto que no • quisieron los 
abandonase; y para consuelo de su ausencia, qui- 
sieron que los reconociese por fieles amigos, y 
aliados, en lo que vino gustoso el Adelantado, por 
lo que podria servir para adelante; esta que enton- 
ces, no pasó de pura, ceremonia. Prosiguieron con 
mas comodidad la marcha, por aquellos campos, y 
al cabo de quince dias, dieron vista al rio Iguazii, 
que en su mismo nombre, lleva la recomendación 
de su grandeza pues quiere decir Rio Grande. 

Serian, sin duda, poco prácticos de este paraje los 
indios que le guiaban, pues se hallaron tan desati- 
nados, que obligaron á los c^^stellanos á pasarle 
tres veces, hasta descubrir senda, por donde se en- 
caminaron á la Tibajiba, rio menos caudaloso, pero 
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de mayor peligro, por estar lastrado su suelo áa 
losas muy lisas, en que no podian fijar el pié loa 
caballo.3. Sus márjei>es, poblaban innumerablea in* 
dios, pero la principal población era la de Abaporé^ 
cacique guarani, famoso en toda la comarca por sq 
valor y gran poder. Fuéle preciso al Adelantado 
detenerse aqui, asi por reforzar su gente fatigada, 
como por complacer á Abaporé, que lo - pretendió 
con empeño; porque habiendo corrido la fama de la 
benignidad de los huéspedes halló por esperienda, 
eran las acciones superiores á la fama, y quisiera 
dilatar el plazo de su partida, para lo que los entre- 
tuvo con varios festejos y regocijos públicos á sn 
usanza. 

Ki se perdieron estos dias, porque haciendo ar- 
mar lina fragua, dispuso se labrasen muchos res- 

m 

cates, que repartidos entre muchas gentes, que 
ocurrieron á visitar á los castellanos, fueron gran- 
jeando las voluntades de todos, á que cooperaba 
no poco la disciplina con que traía el Adelantado 
impuesta su gente, no permitiendo que soldado al- 
guno contratase con los indios, sino algunos po- 
cos prácticos en el idioma del pais y circunspec- 
tos en su proceder, para no dar lugar á que algn- 
na estorcion, impesada de la codicia, deshiciese lo 
que el buen modo (mas fácil de hallar en pocos que 
en la muchedumbre) fuese ganando. Ayudaba 
también no poco, otra diligencia, que era no con- 
sentir se alojase ningún castellano dentro de las 
poblaciones, en que miraba á un tiempo por la se- 
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gnridad de los 8uyos, y por el almo de los natura- 
les, con quienes valió tanto esta moderación, que 
cobraron grande confianza sin recelarse de salir 
á agasajarlos las mismas mujeres con sus hijos, 
trayéndoles los frutos del pais, señal evidente de 
que procedian con los espafioles, sencilla y amisto* 
sámente; pues lo primero que retiran son los hijos 
y mujeres de la vista de los estrafios, cuando tie- 
nen la mas leve sombra de sospecha. 

Pasaron los castellanos al rio Ubay, igualmente 
poblado que la Tibajiba, y desde allí, enderezó al 
rio Pique vi ^ por tierra muy montuosa, y pudo 
despedir á los indios que traía de Santa Catalina, 
muy alegres por las dádivas que recibieron; y el 
motivo, fué hallar por aqui un indio cristiano lla- 
mado Miguel que se volvia al Brasil, de donde era 
natural, y este informó del estado de los castella- 
nos en la Asunción, y se ofreció por guia de la jor* 
nada hasta encaminarlos á aquella ciudad. Los 
caciques mas poderosos, se esmeraban en agasajar 
á los castellanos , y estos caminaban sin parar, por 
haberles enseñado la esperiencia, que con el ejerci- 
cio mejoraban las dolencias que contraían si to- 
maban reposo en algún lugar, pues luego se encen- 
dían algunas fiebres, que daban sobrada materia al 
sufrimiento cuando esos mismos dolientes solian 
recobrar la salud á los dos dias de marcha. 

Llegaron por Diciembre á ponerse en 24 grados 
y medio, en tierra muy alegre y fértil, de grandes 
campanas, rios y arboledas , pero en cinco dias fué 

TOM, u 13 
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muy considerable el trabajo> per no hallíir alganai 
población , y encontrar tanta copia de aguas que eik 
algún dia se echaron diez y echo puentes para, 
atravesar rios caudalosos y ciénagas profundas^ 
otras veces daban con bosques impenetrables, dour 
de se ocupaban veinte hombres robustos en is 
abriendo camino por entre espesura tal, que nega^ 
ba aun la vista del cielo para recreo de los fatiga^ 
dos peregrinos. Salieron por fin á los Pinares y 
dieron segunda vez en el Iguazú, que pasaron á los 
principios de la jornada, y labrando algunas ca- 
noas, se fué por él el Adelantado con ochenta caste*- 
llanos, dando orden que el resto marchase por 
tierra, hasta el gran rio Paraná y llevasen los ca«f 
bailes. 

Los navegantes, se hallaron embarazados en el- 
salto que da el Iguazú desde tal eminencia , que al 
pricipítarse el torrente de sus aguas, levanta la es* 
puma dos picas en alto con estruendo espantoso : fué- 
forzoso cargar á hombros las canoas con el traba- 
jo que se deja considerar, hasta pasar el Salto, y 
vueltos á embarcar llegaron al Paraná al tiempo^ 
aplazado , pero sobresaltó á todos la novedad de ha- 
llar aquella gente con señas de guerra, afeados los 
cuerpos con varios colores, que siendo para elloa- 
gala militar era indicio manifiesto de su intención^ 
como también los penachos con que en forma de co« 
roñas ceñían las cabezas y los arcos que embra* 
zaban varios escuadrones de indios , que se dejaron- 
ver con demostraciones de querer impedir el paso^ 
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á los forasteros, 6 hacerlos retirar para que no 
transitasen por su país. 

Sintió Alvar Kiiñez qne este accidente ímpensa* 
do , hnbiese de retirar el curso de sajornada, y 
obligarle á usar de las armas, que quisiera tener 
ociosas por conservar la fama de benigno con que 
sehabia acreditado entre aquellas gentes hasta 
aquel paraje; pero atento á conservar su reputa- 
ción, si no valiese la industria, y á las consecuen- 
cias que podrían resultar de dejar consentido 
aquel atrevimiento, ordenó su pequeño ejercito, de 
manera que se hiciese respetar, pero con orden 
que ninguno disparase ni diese á entender se trata* 
l)a de ofender. 

En esta forma se fué acercando á los bárbaros 
con tal sosiego, que parecía irles convidando con la 
paz; envióles mensajeros que les certificasen no era 
el ánimo de los castellanos cometer hostilidad si no 
les provocase su insolencia y que si desistían del 
empeño temerario de resistirles , esperimentarian 
en ellos tratamientos de verdaderos amigos. Pare- 
ce concibieron miedo de nuestro denuedo, pues lue- 
go se ofrecieron á dejar las armas , y viniendo á 
ver á el Adelantado los principales, los agasajó tan 
humano , que admitieron nuestra amistad gustosos 
y agradecidos , y asistieron todos con diligente ser- 
/vidumbre á que pasasen los españoles aquel gran 
rio, ayudándoles con tal destreza, que pudieron 
todos verse en la margen opuesta sin perderse sino 
un castellano, cuya canoa se trastornó y no pudo 
jier socorrido. 
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Aquí se informó de los naturales, acerca del es- 
tado de los castellanos en la Asunción, y dispuso 
que Nuflo de Chaves , navegase por el mismo rio 
hasta entrar por el del Paraguay á la dicha ciudad, 
conduciendo en canoas y balsas á 30 enfermos qu^ 
estaban imposibilitados á hacer la jornada por tier- 
ra , con escolta de 50 arcabuceros, y valiéndose de 
los mismos indios, despachó cartas al gobernador 
Domingo Martinez de Irala, dándole noticia de su 
venida y de los despachos que traia de S. M. tocan- 
tes al gobierno de aquella provincia. 

Fuese el Adelantado con su gente hacia el Rio 
Monday , de donde atravesó á^la sierra del Ibitiru- 
zú, en cuya falda está hoy poblada la Villarica d^l 
Espíritu Santo, y en todas partes era recibido de los 
indios con demostraciones de alegría , y cada dia, 
daban á conocer mas su buena voluntad^ siendo 
muchos los regalos con que le cortejaban según lo 
que producía el pais, variedad de pescado, caza de 
todos géneros, y frutas estraordinarías con bastan- 
te abundancia^ Estrañaba Alvar Nuñez, que pues 
habrían recibido ya sus cartas los castellanos de la 
Asunción, no hubiesen despachado alguna persona 
que le diese la bienvenida, y no sabia á qué atri- 
buirlo: proseguíala marcha acercándose mas 41a 
ciudad, cuando encontró un castellano que saliaá 
hacerle cierta representación en nombre del gober- 
nador Irala; 

Este le significaba cómo estaba pronto á cederle 
luego el bastón de la Provincia; pero que se habia 
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de servir enviarle antes los despachos tie S. M. en 
cuya virtud pretendía entrar al gobierno: que tan 
antigno es en aquella provincia andar tan escrupn- 
loaog con loa miuistros reales, que no son de la 
aprobación de loa que obtienen antecedentemente 
el mando, como se ha visto nuevamente, repetido 
por dos veces en estos últimos años, con grande 
escándalo de todo el reino. 

Recelóse Alvar Nuñez de esta prevención que 
fácilmente sospechó ser maliciosa, y ofrecióse á 
exhibir sus despachos originales en el Cabildo; con 
lo cual despachado el castellano, le fueron salien- 
do al camino, indios cargados de vituallas, que le 
daban la enhorabuena en lengua castellana , no sin 
admiración del Adelantado y su comitiva, porque al- 
gunos la hablaban con tal propiedad que parecían 
nacidos en Castilla. Al fin, el día 11 de Marzo de 
1542, entró en la ciudad do la Asunción, acompa- 
ñado de sus principales vecinos, y del gobernador 
Irala quH le habia aalido & recibir con demostracio- 
nes de singular regocijo, y todos justamente se ad- 
miraban, cómo tan pacificamente hubiese podido pe- 
netrar por tantas poblaciones de infieles gobernán- 
dose con tal prudencia, que en aquella trabajosa 
jornada no hubiese perdido sino solo un castellano. 
Ganóle esta acción créditos de prudente y acer- 
tado gobernador, y su apacible condición, las vo- 
luntades de todos , que entraban en esperanzas de 
mejorar de fortuna debajo de su gobierno. Presen- 
tó sus despachos delante de Irala, 6u antecesor y 



202 CONQUISTA DEL RIO DB LA PLATA 

de los oficiales reales, quienes los ol)edeciefon 
prontos y entregaron el bastón , sncediéndole *todo 
en estos principios, con tanta felicidad cuanta fué 
la desgracia de sus fines. Dispuso luego se despa* 
chase socorro á la jente que desde la isla de San* 
ta Catalina, venia por agua con el contador Feli- 
pe de Cáceres; diligencia que se encomendó á la 
buena suerte del capitán Diego de Abren, quien en* 
centró las naves poco antes de las Siete corrientes, 
á tiempo tan oportuno, que ya se alimentaban con 
solas yerbas y raices y algún marisco que recojian 
en las márgenes del rio. 

Reparados con las vituallas que llevó Abren , pu- 
diere a llegar felizmente á la Asunción , donde tam- 
bién entraron un mes despaes que el Adelantado, 
las balsas que con los enfermos había desde el rio 
Paraná despachado, á las cuales, por espacio de 
catorce dias continuos, hablan dado caza con el mas 
porfiado tesón, doscientas canoas par anas que al* 
ternándose para pelear con grandísimo orden, em- 
bestían con igual ardimiento que alaridos, para 
amedrentar á los españoles, no menos con las voces 
que con las flechas. 

Era grande innundacion la de doscientas canoas 
para sumerjir las pocas balsas > canoas de los cas* 
tellanos, sino escediera el valor de estos al nú- 
mero de los bárbaros; pero se resistían con tal de- 
nuedo, que detuvieron su furioso ímpetu, para que 
los ayudó la rápida corriente del rio por la cual 
eran pocos los que se ocupaban en gobernar las 
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embarcaciones, pues bastaban los que las apartaban 
para no estrellarse en tierra, y quedaba mayor el 
número de los defensores^ qae jugaban con bastan- 
te estrago, asi las flechas como los arcabuces y 
ballestas; pero eran tantos los enemigos, y con la 
ventaja de alternarse, no se hacia poco en resistir 
y prohibir el abordo; y ya se empezaba á conocer 
la desigualdad de las fuerzas, cuando salió de im- 
proviso con buen número de canoas bien equipadas, 
un cacique principal llamado Francisco; que se 
^liabia criado con los castellanos con quienes, ronn 
piendo por las canoas enemigas, se incorporó, y en- 
grosado nuestro partido con este socorro se porta* 
Ton con tal ardor que los enemigos heridos y atro • 
pellados solo cuidaban de apartarse del combate, y 
al fin, fueron cargados con tal resolución que se vie* 
^Fon obligados á huir con gran velocidad. 

Algunos menos cobardes se pudieron reunir á al- 
lana distancia, mas por encubrir su derrota que por 
'que pudiesen ofender; y afectando que todavia ha 
cian cara, no dejaban de disparar sus armas arro- 
jadizas: pero siendo otra vez seguidos de los catella 
nos é indios amigos, escusaron el combate y volvie- 
ron las espaldas con toda la celeridad que imperaba 
gu temor, sin atreverse á inquietar en adelante á los 
castellanos, en quienes solo hubo veinte heridos, sin 
contarse muerto alguno; que fué estraña ventura, 
habiéndose estrechado tanto, con tanta muchedum- 
%e dé enemigos. De estos muchos quedaron muertos, 
cuchos heridos y todos escarmentados, celebrando- 
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se la victoria con festivas demostraciones^eu el pti6- 
blo del cacique don Francisco, que estaba situadQ 
en una grande isla que forma el Paraná á corte du^ 
tancia de la boca del rio Atingui. 

Allí los llevó y repartió alojamientos con toüla 
comodidad, para que se curasen los heridos y tefor* 
zasen los enfermos y todos se recreasen de los^ tf a* 
bajos pasados con la abundancia de bastimentos,' de 
que ya padecían necesidad casi estrema. Algunos 
dias se detuvieron los castellanos en dicha isla^ 
parte para gozar del descanso necesario á su fatiga^ 
parte por el consuelo del cacique don Francico y sus 
vasallos, tan bien hallados con los huéspedes es- 
tranjeros, que quisieran dilatar su partida, y les 
procuraban aliviar con varios festejos y regocijoS| 
bailes á su modo y ejercicios de sus agilidades. 

Llegándose el dia señalado para partirse, no per- 
mitió el amor del fidelísimo cacique, esponer los 
castellanos á las asechanzas de los enemigos ven- 
cidos; y para precaver todo riesgo, les dio suficiente 
escolta para su seguridad, hasta ponerlos en h^ 
Asunción, donde fueron recibidos, asi del Adelan- 
tado como de todos los vecinos con grande alegri»; 
y á los vasallos del cacique don Francico, se lea 
premió su fidelidad y asistencia constante en aquel 
viaje, con algunas bujerías de Castilla, que aunque 
de corto valor en nuestra estimación, eran para los 
indios preseas de mucho precio, siendo el engaña 
con que la codiciaban verdad en lo que vallan y 
premio tan competente, que se volvieron á su isla 
muy contentos y á su parecer gananciosos. 
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En este tiempo escribe el cronista Herrera, (1) que 
reconociendo el Adelantado cuánto importaba el 
asiento de Buenos Aires para la conservación de es- 
tas provincias, despachó gente á mediados de abril 
á poblar aquel puerto para que hallasen en él pro* 
visión las naves que viuiesen de Castilla; pero no 
sé de dónde pudo beber esta noticia, de que no hallo 
indicio en autor ninguno que habla de esta conquis- 
ta; y es cierto que no se volvió á poblar hasta el año 
de 1580, como consta del licenciado Centenera, 
que fué uno de los pobladores, y de otros instrumen- 
tos auténticos. 

(1) B[err. dec. 7, lib- 4, cap- 13. 



CAPITULO IX 



Solicita el adelantado Alvar Nofiei la eonyersion de lot natnrtleí 
por medíM de los predicadores eyangelieos. Pretende deienlrir 
eamino para el comercio de la provincia del Eio de la Plata 
con los reinos del Perú. Asienta la pai con la orgnnoaa na- 
ción de los agases. Castiga la rebelión de la provincia del Ipa- 
né y vence á lo:» indómitos gnay enrnes. 




A consideración con que se miraron las cosas 
-del Rio de la Plata obligó al señor emperador don 
Carlos á tomar varias resoluciones para ocurrir á los 
males que se debían ó precaver 6 remediar; y fué la 
primera atención del prudente Adelantado dar pun- 
tual cumplimiento á las órdenes acertadas de S. M. 
Mandó primeramente juntar á todos los sacerdotes, 
asi clérigos como religiosos é bízoles leer una carta 
acordada del César en que les encargaba la concien- 
cia sobre el buen tratamiento de los indios, que les 
mandaba celar con particular atención, como cosa 
4equedependia principalmente el negocio de su con- 
versión á la fé, fin primario que tuvieron siempre 
nuestros católicos monarcas en esta conquista, por 



COKQUISTA DKL BIO DB LA PLATA 207 

mas que pablique otros menos 'decorosos á sn pie- 
dad y religión la envidia de los escritores estran- 
Jeros. 

Repartióles al mismo tiempo el vino y harina^ cou 
que mandaba el Rey se les asistiese, y los orna- 
mentos sagrados para celebrar el santo sacrificio 
del altar, que todo se llevaba de Castilla con ese fin. 
Convocó otro dia á los indios vasallos de S. M. y' 
delante de los mismos clérigos les hizo nn razona-^ 
miento breve pero sustancial, ganándoles primero la 
benevolencia y atención con ponerles delante cuán- 
to les amaba el monarca de las Espanas á quien ya 
profesaban obediencia y vasallaje; y de aqui, pasó 
á hacerles demonstracion de cuánta felicidad intere-» 
saban en esta sujeción pues para este camino se les 
habia abierto puerta para conocer las principales 
obligaciones de los racionales cuyo cumplimiento 
les hace dichosos sin fin; como su ignorancia y 
transgresión infelices para siempre. 

'^ Lo principal, pues, (dijo) que desea de vosotros* 

* nuestro Rey católico, no son tanto las riquezas 
^ temporales, que sabe bien no las hallará en vues- 

* tro país, inútil para la producción del oro y la 
^ plata, cuanto que conozcáis al Dios verdadero, 

* que es uno solo, principio eterno, sin principio ni 
^ fin de todas las cosas, cuya omnipotencia infinita 
^ crió de nada la fábrica maravillosa de los cielos, 
^ el sol que nos alumbra, la tierra que nos susten- 
** ta, y á los hombres con la forzosa natural obliga- 
^ cion de reconocer y adorar nuestra primera cau« 
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^ sa. Esta obligación es igual en todos los ht)lllbni^ 
^ del universo, sean de esta 6 de aquella naciouy 
« porque todos la contrajimos con nuestra mism» 
* creación que obra su mano poderosa sin otro iio* 
^ tivo que el de su infinita bondad; pero la enTidía 
^ del demonio, criatura también del mismo Dios, ha 
^ procurado por tantos siglos teneros distantes 3e 
^ vuestro mismo bien, empeñándose á ofuscar ^eii 
" vuestros entendimientos, ya que no pudo apagad 
^ del todo, como quisiera, el coufocimiento dé Tünéñ*' 
" tro Criador. 

^ Por este camino, como enemigo mortal úel gé^ 
" ñero humano, solicita vuestra perdición, introdu- 
^ ciendo con sus ilusiones errores perniciosos en 
^ vuestros ánimos, para desterrar de ellos aun 
^ aquella imperfecta noticia que tenéis de la Divi- 
^ nidad, y por conseguir que antes de lograr su di* 
^ cha, vayan muchos de vosotros á hacerle eterna 
^ compañia en las penas que padece por la rebeldía 
" á su Hacedor ; os enciende en odios recíprocos, 
" y deseos de venganza, cuya fuerza os despena «n 
" la bestialidad tan introducida en vuestra nación 
" de comerse unos á otros, por el que llamáis dere- 
^ cho de la guerra^ siendo en la realidad abomina* 
^ cion aborrecible á la misma naturaleza, y conde- 
^ nada aun de las fieras que rehusan alimeátarse 
^ con la« carnes dé m propia especie. 

^ De todos esto« males, lastimado el ánimo piado- 
** so de nuestro ínclito monarca el señor emj^eradoi? 
^ don Carlos, desea ardientemente Bal^^aid dé yu^ítta 



COlCQUisTA DBL *BIO DE LA PLATA 209 

^ perniciosa ignorancia; detestéis vuestras abomi- 
** nables costumbres; dejéis ya de resistir á la ra- 
^ zon natural, que os dá luz suficiente para conocer 
^ vuestra ceguedad; abráis los ojos á la luz de la 
^ verdad, y deis gustosos las manos para abrazar 
^ de corazón la religión que os estrechará en el 
^ amor de los españoles, que tanto deseáis conse- 
" guir, porque este no puede ser durable si faltan 
" á su firmeza los fundamentos de la fé, que sin de- 
^ jar discordia en los dictámenes introducirá en el 
• ánimo los vínculos de la voluntad, y (lo que mas 
^ os importa) os franqueará puerta para entrar á la 
" posesión de la felicidad eterna, que tiene Dios 
^ prometida á los que apartados de los vicios si- 
^ guen el camino que les enseña la razon^ que es la 
^ observancia perfecta de la ley de los cristianos. 
" Para facilitaros todo lo dicho, os envia *á estos 
^ sacerdotes, que son ministros del altísimo Dios, á 
" quien debéis adorar y servir, y como otros tantos 
" visibles oráculos, en cuyas voces escucharéis la 
" doctrina que os desengañe de vuestros errores, y 
^ os haga capaces de la verdad que vienen á anun- 
^ ciaros. Lo que solo resta es que les deis gratos 
" oídos, como encarecidamente os ruego de parte 
" de nuestro Monarca, cuya autoridad interpongo, 
^ para que les creáis en lo mismo que sobre todas 
^ las cosas os conviene." Así les habló el Adelan- 
tado, á quien respondieron los caciques principales 
con alegre gratitud, estimando el cuidado con que se 
dief9ve]iaba ^ Emperador por su bien, y ofreciéndose 
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á abstenerse en adelante de gustar los platos de 
carne humana^ como de acudir con frecuencia á oir 
la doctrina del Cielo, y admitir *coq pronta docilidad 
la religión cristiana, venerando & sus predicadores 
como á embajadores del Señor del universo. 

Concluidas estas diligencias esenciales^ hizo re- 
seña de la gente, y se halló con mas de mil y tres* 
cientos españoles, inclusos los oficiales y soldados, 
aunque mejor diré que todos lo eran, pues ninguno 
se estrañaba de manejar las armas en las ocasiones. 
Kombró por maese de campo á su antecesor Domin- 
go Martinez de Traía, cuya elección, aprobada coa 
aplauso común del pueblo, no acredita mucho la 
prudencia de Alvar Nuñez, porque no fué buena po- 
lítica poner las armas en manos de este hombre sa- 
gaz y ambicioso del mando, que las podia jugar en 
algún tiempo contra quien hizo ahora de él la ma- 
yor confianza, como lo efectuó á su tiempo; si no 
es que escuse al Adelantado, ó el no tenerle bien 
conocido, ó la traza de tenerle satisfecho y seguro 
en su devoción por este camino. 

Empezando á dar providencia en las cosas del 
gobierno, oyó gi-andes y generales quejas de los^ 
pobladores contra los Oficiales reales, hombres. 
perniciosos en todas las Indias, donde con pretesto 
de mirar por los haberes reales, se portaron siem* 
pre con grande insolencia queriendo avasallar á 
todos, y atrepellando á veces con desenfrenada 
ambición, á los mismos que gobernaban en nombre 
del Rey, Resolvió el Adelantado, celosísimo de la: 
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justicia, reducir á los términos de la razón sn dema* 
siada licencia, y le costó esta plausible entereza 
hallarlos adversos á sus cosas, y que conspirasen 
con la gente inquieta contra su persona hasta depo- 
nerle del gobierno, como veremos á su tiempo. 

Dispuso que el maese de campo Irala subiese con 
trescientos hombres por el rio Paraguay para que 
pasando del puerto de Juan de Oyólas descubriese 
otro mas cómodo, por donde se hiciese una entrada 
hacia el Poniente, para abrir camino y entablar 
comercio con los reinos del Perú, como se había 
concertado en España entre él y el licenciado Cris- 
tóbal Vaca de Castro. Creo que le encomeudaria 
esta empresa para desviarle de sí y tenerle ocupa- 
do; porque según infiero de las relaciones ya parece 
se iba descubriendo cuan mal hallado estaba sin el 
gobierno absoluto de la provincia, aun viéndose tan 
honrado, y que era la persona de quien el Adelanta- 
do mostraba mayor confianza. 

Subió pues Irala 250 leguas por dicho rio, ade- 
lantándose mas de cien leguas sobre las lagunas de 
Oyólas hasta descubrir el puerto de los orejones 
que llamaron de los Reyes, donde hizo amistad con 
aquella jente que era muy pacífica, y adquirió noti- 
cias rfe la muchedumbre de gentes que poblaban el 
país interior, por el cual se habia de penetrar al 
Perú, y con esta relación se volvió brevemente 4 
dar razón al Adelantado con buenas esperanzas de 
poderse efectuar fácilmente su designio y asentar 
comunicación en aquellos reinos. En tiempo de es- 
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ta ausencia de Irala habla Alvar Nuñez ajustado 
paces con la valiente nación de los agases, piratas 
continuos de todo el rio, quienes aunque se dieron 
por amigos del espafiol, hablan después sin razón 
violado la amistad: que gentes acostumbradas ala 
libertad de hacer mal por su antojo^ dificílmente se 
acomodan á la razón y con mayor dificultad se 
contienen en la fé prometida; sino es que les sirva 
de freno el temor como sucedió ahora. 

Porque conociendo cuánto se hablan aumentada 
las fuerzas de los españoles con la llegada de Al- 
var Nuñez, recelaron con fundamento se empleasen 
en sujetarlos y aun destruirlos. Vinieron pues ála 
Asunción tres principales caciques de esta gente 
pidiendo paces con el español; y el Adelantado cu- 
yo genio era particularmente inclinado á la cle- 
mencia, los admitió con benignidad, afectando 6 ig- 
norancia li olvido de su pasada inconstancia. Ellos 
agradecidos abrazaron las ventajosas condiciones 
con que se les propuso la paz, y fué la princi- 
pal, que no pudiesen estorbar á ninguno de los sa- 
yos alistarse en las banderas de Cristo, si quisie- 
sen admitir el baustismo, movidos de las razones 
de los predicadores, á quienes hablan de permitir 
anunciasen libremente el Evangelio en su pais. Ni 
se reparó mucho en concederles á ellos una, en que 
se empeñaron, de que pudiesen quedar entre los 
guaraníes amigos del español los agases que gus- 
tasen, por que en esta condición andaban encontra- 
dos los designios; pero mas asequible el de los espa^ 
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fióles, puea si elloa coii simulación pretendían por 
este camino, introducir en nuestro territorio aque- 
llos enemigos encubiertos para valerse de ellos, 
cuando fuese tiempo de descubrir su traición, loa 
españoles condescendieron porque no eran tantos 
que diesen conaiflerable recelo, y eran bastantes 
para que en nuestro poder sirviesen como de rehe- 
nes, para contener á toda la nación, por estar algu- 
nos emparentados con sus principales caciques. 

Concluidas las capitulaciones á satisfacción de 
ambas partes, se volviéronlos embajadores alegres 
con algunas dádivas con que los agasajó el Adelan- 
tado, quien al mismo tiempo tuvo bien en que em- 
plear la atención y las armas; por que lo primero, 
fu¿ forzoso castigar la rebelión de la provincia del 
Ipané, cuyos naturales habian tomado las armas 
contra los españoles, amotinados por el cacique 
Taberé en cuyo pueblo ae supo paraba prisionero 
aquel hijo de Alejo Garcia, á quien dijimos perdo- 
naron la vida cuando mataron á su padre, al cual 
quiso el Adelantado poner en libertady traerle á su 
compañia para informarse de él en muchas cosas 
que podrían conducir para facilitar la abertura del 
camino para el Perú, de que tendría noticia, como 
quien hizo aquella jornada que tuvo fin tan desgra- 
ciado. 

No quiso intentar por fuerza sacarle de la es- 
clavitud, porque aunque lo podria conseguir, seria 
alterando el sosiego que era necesario y divir- 
' tiendo el poder á pai'tes remotas sin necesidad, fue- 
n 14 
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ra de que se espondria á quedar desairado en 8U^ 
empeño, pues aunque alcanzase victoria de los 
dueños, otros podrian matar antes ai esclavo que 
era ocasión de su inquietud, con que se alboro^ 
faria en vano aquella gente y no se conseguiria él 
fin pretendido. Parecióle, pues, mas seguro camina, 
tratar de rescatarle á trueque de algunas dádivas^ 
y para esta dlügencia envió algunos indios guara^ 
nies amigos que rogasen á Taberé,le hiciese placer 
de despacharle aquel cautivo, porque se ofrecía 4^ 
satisfacer el precio que por su rescate quisiese. 

Portóse el bárbaro Taberé tan descortés é inhu- 
mano, que no solamente no quiso condescender con 
la voluntad del Adelantado, sino se pasó contra el 
derecho de las gentes, á ensangrentar en los men- 
sageros á quienes hizo prender y al otro dia los ma* 
tó a todos escepto uno, con toda la solemnidad que 
acostumbraba esta nación en la muerte de sus ene- 
migos, diciendo con estupenda arrogancia. "Así 
" cumplimo-i el gusto de ese capitán, y si se sintie- 
" ren de este agi-avio los españoles decidles (habla^ 
'* ba con el mensagero vivo) que salgan á su des- 
" pique y que todo este pueblo les espera puesto 
^ en armas, resuelto á dejar escarmentado su or- 
" guUo, y á quedar antes cadáveres tronces en estc- 
^ campo, que mostrarles las espaldas en la fuga." 

Irritado Alvar Nuñez con tan inhumano desaca-^ 
to, convocó á consej o de guerra los principales ca- 
pitanes, á iq[uienes refirió todo el caso, y ponderan- 
do cuánto convenia no dejar sin castigo aquel enor^ 
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me delito, de cuya impunidad se seguirian fatales 
consecuencias, se resolvió de común acuerdo sepa- 
sase prontamente á tomar venganza, á que todos se 
ofrecieron gustosos sin teúier los riesgos de la fac- 
ción, que no dejaban de representarse grandes, por- 
que Taberé era muy poderoso y habia convocado 
á todos sus vasallos y aliados, y hecho todos los 
aprestos que le enseñaba su bárbara milicia ; pero 
la costumbre de vencer hacia á nuestra gente, des- 
preciar animosa y osada la multitud y sus fuerzas. 
Encargóse la empresa al capitán Alonso Riquel- 
me, sobrino del Adelantado, dándole trescientos 
soldados españoles y mas de mil indios amigos 
bien pertrechados de armas, que se ofrecieron con 
alegre prontitud á acompañarles, y Ulrico Fabro 
los sube hasta el número de dos mil, como el de los 
españoles á cuatrocientos, haciendo cabo de la fac- 
ción á Domingo Martinez de Irala. Sigo en lo dicho 
al autor de la Argentina manuscrita por que Irala, 
6 andaba en el descubrimiento del puerto de los Re- 
yes 6 estaba tan recien llegado de aquel viaje que 
no queria Airar Nuñez añadirle fatiga con la nue- 
va arriesgada comisión. Puesto en marcha nuestro 
ejército, se encaminó á cortas jornadas al pueblo 
de Taberé, que esperaba con ocho mil bárbaros, en 
un grande fuerte de madera, que reparó con tres es- 
tacadas al parecer inexpugnables, y el mismo géne- 
ro de defensa tenia en cada uno de sus pueblos. 
Acercóse nuestra gente al pueblo llamado propia- 
n;ente Taberé, del nombre de su cacique y mandó 
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Alonso cíe Riqueline dos guaraniea amigos que 
ofreciesen á los rebeldes buen pasaje, y perdón de 
su crueldad, ai volunt ariamente 86 rendían. 

Rechazaron soberbios el partido, j con todo se 
repiti6 la misma dilijeiicia con segundo y tercero 
requirimiento, á que respondieron en el mismo tono 
que la vez primera, atreviéndose al dia siguiente al 
amanecer, á hacer una surtida contra los españoles; 
pero estos que se hallaban con la vijilancia propia — 
de quien tenia á la vista el enemigo, usaron de sus ^ 
armas y de su valor con tanta dllijencia, que aun- — 

que resistieron los bárbaros porfiadamente por al- 

gnu tiempo, al fin se desordenaron y retiraron con _*= 

apresuraeiun, dejando la campaña poblada de mu- 

chos cadáveres, muertes que no costaron daño con- 

fliderable de nuestra parte. 

Con todo, no pareció darles luego asalto, y se ^^ 
contentaron con tenerlos sitiados, para probar si -*'-' 
la dilación les enseñaba mejor consejo. En este ^^ 
tiempo salió el capitán Camargo á buscar vituallas -^^ ■ 
con una compañía de españoles y trescientos gna- — — 
rauies amigos. Volvian bien cargados cuando al J^-^ 
llegar á un paso muy estrecho, fueron acometidos ^^ 
por los costados de copioso niímero de enemigos, «; ^ 
que viniendo de socorro, se emboscaron en aquel^í^ 
sitio: desembarazóse prontamente nuestra gente, y "" 
cerró luego con la multitud enemiga, y la fué ha— — " 
ciendo retirar con igual ardimiento que dificultad, 
por que les desayudaba la estrechez del sitio: con— 
todo consiguieron llevarloshaj 
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donde.porno sé qné accidente se mejoraron los 
bárbaros, é hicieron cara por mas de nna hora va- 
lerosamente, hasta que un soldado llamado Martin 
Benson disparó nna bala con tan bnen pnlso^ que 
derribó muerto al capitán que infundía aliento á 
los rebeldes, y su muerte arrojó tal pavor sobre 
todos sus soldados, que pasando súbitamente del 
valor al desaliento, huyeron con grande confu- 
sion, y siguiendo el alcance, fueron muertos mu- 
chos, y otros se rindieron á prisión con poca 6 
ninguna resistencia. Tanto puede en la milicia 
el valor de la cabeza, que si se conserva, afian- 
za las victorias, y su falta ocasiona la ruina del 
mas poderoso ejército. 

Ko salió tan barato este suceso á nuestros espa- 
ñoles^ que no se comprase con la vida de muchos 
que murieron peleando gloriosamente, y conocién- 
dose aunque tarde que se aventuraban mucho en 
prolongar el sitio, porque se daria lugar á juntar 
mayores fuerzas para obligar á levantarle, se* re- 
solvieron dar al dia siguiente el asalto á la fortale- 
za. Prevínose lo necesario para esta función, y 
principalmente se hicieron, de ciertos higuerones, 
unas grandes rodelas y adargas, á cuya sombra pu- 
dieren acercarse sin d^ño á las trincheras y torreo- 
nes del enemigo, para romper la mas fuerte estaca 
da; pero no dieron lugar los sitiados á acabar estas 
prevenciones, porque impensadamente salieron por 
dos puertas con grande ímpetu, penetrando por ñues» 
tro real, hasta apoderarse de la plaza de armas. 
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Los españoles avergonzados de que hubiesen ga- 
nado aquella ventaja revolvieron sobre ellos con 
tanto ardimiento, que sin detenerse al estrago ^ne 
hacian las balas á lo distante, se acercaron á pe- 
lear espada en mano, hasta arrojarlos del real en 
que se señaló sobre todos Alonso de Riquelme, que 
resuelto á vengar á todo riesgo aquel atrevimiento, 
salió con dos mangas de españoles y amigos al 
oposito de los que huian, tomándoles el paso de la 
retirada, donde se renovó la fuerza del combate, y 
fué sangriento el estrago que ejecutó matando á 
mas de seis cientos indios hasta que la fuerza del 
calor escesivo, por ser aquel dia el sol muy ardien- 
te, obligó á tocar á recoger, y se dio lugar á que 
los restantes se refujiasen en la fortaleza. 

Entraron tan atemorizados, que enviaron á pe- 
dir al dia siguiente se les concediese el plazo de 
tres dias, con pretesto de consultar entre sí y ajus- 
tar las capitulaciones con que admitirían la paz, á 
que se les habla convidado. Condescendióse con su 
ruego, por común acuerdo de nuestros capitanes, 
para justificar mas de nuestra parte aquella guer- 
ra, y repitiéronse los requirimientos; protestándo- 
les que si se rendían á dar la obediencia al Rey, no 
solo cesarla la guerra y se pondría en olvido las 
hostilidades pasadas^ pero se usarla con ellos to- 
da la benignidad que pudiera con los mas fieles 
amigos. Vivían ellos muy lejos de abrazar este par- 
tido, y daban largas en la respuesta positiva siendo 
su intento verdadero entretener con varios pretes- 
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tos aquellas pláticas para dar lagar á que les llega- 
se socorro, qne pudieron introducir á vueltas de 
nuestro descuido, asi por tierra como por el rio, 
con muchas municiones y bastimentos. 

Conocióse entonces, aunque mas tarde que debie- 
ra, el engaño, y corridos de haber mantenido su 
buena fé, se resolvieron á despicar su desaire en 
Qu recio asalto que les dejase escarmentados. Fa- 
bricáronse á este fin aquella noche con toda diligen- 
cia, dos castilletes de madera que se moviesen sobre 
tuedas, dándoseles tal altura que quedando supe- 
riores á la fortaleza, sirviesen para disparar desde 
ellos los arcabuces y ballestas con tanta seguridad 
-de los que los ocupasen, como cierto daño en los si- 
tiados, pues solo descubrían el lugar preciso para 
apuntar las armas, y como eran máquinas movibles 
llevaban el estrago á todas partes. 

Trabajaron todos en esta fábrica aquella noche, 

y la luz del dia la descubrió perfecta. SeualAronse 

^tres sitios para el asalto, para que se divirtiesen á 

muchas partes las fuerzas enemigas, y fuese mas 

débil la resistencia: uno de íos trabajos se destiuó 

para el capitán Rui Diaz Melgarejo, otro para el 

capitán Camargo, cada uno con sus compañias, y la 

ifrente escogió para sí Alonso de Riquelme, dejan- 

^o libre la parte del rio, porque su cercanía á una 

alta barranca que alli forma, no daba lugar á em- 

•bestir por aquel lado. Diósela señal de acometer 

«alentando la voz sonora de un clarin los ánimos de 

^08 españoles y amigos para cerrar á un mismo 
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tiempo con gran denuedo; y acercándose á pelear 
con los enemigos en sus mismos cubos, se defen- 
dian con igual ardor y hacían considerable daSo^ 
hasta que arrimando los dos castilletes portátiles 
por donde peleaba Riquelme, dispararon tan espe- 
sa lluvia de balas y saetas desde su eminencia, que^ 
se apartaron los enemigos y tuvieron Jugar los 
nuestros que no peleaban de llegarse cubiertos de 
sus adargas, y echar en tierra con hachas y mache- 
tes parte de la estacada, por donde introdujeron ñm 
mucha dificultad gran número de soldados. 

Por la parte que combatía el capitán Camargo se 
reconocía en los bárbaros alguna ventaja, pues he- 
rido de un flechazo y muertos algunos de sus soU 
dados empezaba ya á aflojar en el asalto á tiempo^ 
que incorporándose con su compañía el alferes 
Juan Delgado, que fué á socorrerle, rompierott 
también por aquella parte la estacada y entraron 
algunos soldados que se apoderaron de un cubo en 
que los sitiados conservaban su mayor fuerza. Por 
la banda opuesta, corría manifiesto riesgo el capí- 
tan Melgarejo, por que se defendía con un ancho y 
profundo foso, que era imposible pasar sin echarld^ 
puente, y cuando andaban en esta diligencia^ salié-^ 
ron por la parte de la barranca dos tropas nnine^ 
rosas de bárbaros, que revolviendo una sobre Itf 
gente de Camargo y otra sobre la de.Melgarejo, fefr 
embistieron por las espaldas, cargándoles con den* 
sas nubes de flechas. 

Fueles preciso para hacer rostro, volver las e^ 
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paldas á la estacada^ desde donde los bárbaros die- 
ron sus cargas con tan buen efecto que dejaron he- 
ridos de cuidado á muchos, pero no obstante res- 
pondieron con sus arcabuces y ballestas tan pron- 
tamente que los desbarataron y obligaron á retirar- 
óe con algún desorden para acudir al reparo de la 
mayor necesidad que reconocieron en la parte don- 
de combatía Alonso Biquelme, quien infundiendo 
én todos los suyos aliento con su ejemplo, entraba 
por la fortaleza dando muerte á cuantos se les po- 
nían por delante^ y la gente de Camargo, que en 
seguimiento de los que apresuradamente huian se 
halló al pié de la fortificación, pegó fuego á algunas 
casas cercanas. 

Las llamas que miraban los españoles como an- 
ticipadas luminarias para celebrar su victoria, ha- 
llando grande disposición en lo combustible de la 
materia de los edificios, corrieron con sobrada ce- 
leridad hasta la plaza, cuyo ámbito ocupaba la ma- 
yor fuerza y mas principales soldados, en cuya va- 
lerosísima resistencia se conoció la calidad de la 
gente que alli combatía, para defender las entra- 
das de las calles, que tenian atajadas con otras es- 
tacadas del mismo género. Rompiéronlas por fin 
con grande estrago de los bárbaros^ que en número 
de cuatro mil, se unieron estrechísimamente, con la 
noble resolución de defender á codta de su sangre 
la casa del cacique Taberé que era espaciosísima. 

Acercándose á ellos los españoles, en • distancia 
proporcionada al alcance de sus flechas, dispararon 
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-á un tiempo tanta multitud de estas, que anduvo 
-algo apresurada la necesidad de cubrirse con ans 
grandes adargas; pero recibida esta carga, les aco- 
metieron con tanto denuedo así los de Riquelme 
como los de Melgarejo que le siguieron, que al cabo 
de porfiada resistencia se consiguió desunirlos; mas 
ellos haciendo el último esfuerzo de la desespera- 
ción aunque desampararon el puesto, pudieron vol- 
verse á unir y peleaban furiosamente, matando á 
dos de nuestros soldados é hiriendo á muchos cuya 
sangre encendió mas el coraje para cargarles. 

Hiciéronlo con tanta resolución que les obliga- 
ron á retirarse con diligencia, bien que siempre 
caminaban haciendo cara^ ni dejaban de pelear 
hasta que saliendo por la parte del rio donde tira- 
ban á fortificarse, se vieron tan oprimidos de Ri- 
quelme, que se declaró en fuga la retirada, arroján- 
dose unos al rio, y otros saltando en las canoas en 
que vino el socorro: estos ganaron fácilmente, dan- 
do todo el impulso á los remos, la margen opuesta; 
pero de aquellos que eran los mas, pereció gran 
número, impidiéndose unos á otros con la turbación 
la destreza en el nadar, ó siendo blanco de nues- 
tros arcabuces y ballestas, los que eran mas tardíos 
en huir. 

Concluida esta facción, revolvió Requilme con el 
mismo ardimiento sobre la casa de Taberé, donde 
todavía duraba el combate, manteniéndole desde 
adentro algunos mas obtinados; pero tomando to- 
das las puertas se entró á un mismo tiempo por to- 
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• sin dejar persona con vida. Así se declaró por 
ra la victoria que fué muy sangrienta porque 
nidios amigos, que codiciosos del pillaje no 
jjaban casa por saquear, tampoco perdonaban á 
edad ni sexo, quitando las vidas igualmente á ni- 
fios y á mujeres, que á los capaces de tomar armas, 
que anduvieron tan encarnizados, que costó traba- 
jo el recojerlos. Corrióse de esta manera todo el 
pueblo que enteramente quedó despoblado, y cesó 
la batalla por falta de enemigos. 

Alojóse nuestro ejército en la espaciosa plaza 
donde se trajeron todos los prisioneros que entre 
mujeres y niños subian al número de tres mil; los 
<^uales se repartieron entre los soldados por premio 
de su trabajo: los muertos pasaron de cuatro mil, 
no siendo de nuestra parte, sino solo cuatro, aun- 
que mas de ciento cincuenta heridos, que se con- 
;gratulaban de la sangre vertida, por haber sido 
parte para tan insigne victoria que se consiguió 
afio de 1542 víspera del apóstol Santiago, cuyas 
drcuntancias no se duda que daria mayores alien- 
tos & la esperanza de estos valerosos españoles, 
por mirar á este título como empeñado en su de- 
fensa al heroico patrón de nuestras armas. Dióse 
4sepnltura á los cuerpos de nuestros cuatro soldad js 
oon las honras fúnebres al uso militar, como per- 
mitían el tiempo y el lugar, y aunque no les faltó 
con las lágrimas la última piedad, se escondieron 
8US nombres bajo de la tierra que cubrió sus 
«cuerpo». 
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Los que salieron sanos se emplearon con mncha 
diligencia en la cara de los heridos, sirviéndoles 
con los remedios que ofrecía la disposición del lu- 
gar hasta la perfecta convalecencia; y en todo el 
tiempo que alli se detuvieron fueron viniendo los 
pueblos de la comarca llenos de asombro, á ren* 
dir obediencia á los vencedores, porque á todos 
alcanzó el espanto de nuestras armas y el senti- 
miento del estrago, no habiendo apenas persona en 
todos ellos á quien no tocase la lástima por este 6 
por otro titulo: conque desengañados de lo poco 
que podian obrar contra nuestras armas, y lo mu- 
cho que se esponian á padecer en la resistencia, 
abrazaron el partido de profesar vasallaje á nues- 
tro monarca, siendo entre todos el que mas se se- 
ñaló en las sumisiones el orgulloso Taberé,que te- 
miendo la vecindad de su ruina, si no la prevenía 
con diligencia, vino entre los primeros humilde 
como vasallo, triste como desgraciado, vistiéndose su 
semblante de los colores de su fortuna, á rogar sfr 
le concediese la gracia de admitir su forzado ren- 
dimiento con sola la condición de que se le perdo- 
nase la vida. 

Los españoles generosos por naturaleza, le con* 
cedieron mas de lo que pedia, atendiendo no á lo 
que merecía su protervia, sino á lo que le dictaba 
su piedad: dejáronle con sus vasallos; pero escar- 
mentado con su infortunio, y él supo dar á enteti'» 
der con su constante fidelidad en adelante, que yi^ 
via agradecido á este beneficio, acudiendo j^oñto 
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con SUS armas á donde llamó la necesidad. Por fin 
quebrantado el orgullo de los bárbaros, admitido 
entre ellos el dominio español, y refrescada nues- 
tra gente, se puso en marcha para la Asancion, don- 
de los aplausos comunes correspondieron á la feli- 
cidad de la empresa; porque al entrar, se llenaban 
los aires de vivas, las calles de fiestas, y encami- 
nados al templo, tributaron gozosos á Dios las 
gracias por tan esclarecida como completa vic- 
toria. 

Empezó presto el cacique Taberé, á hacer demos- 
traciones de la sinceridad con que se habia sujetado 
á los españoles, juntando prontamente el socorro que 
se le mandó aprestar, para castigar á los bárbaros 
guaycurues, que fueron dos mil guaraníes sus va- 
sallos, bien pertrechados de armas y de víveres. 
Era entonces la nación guaycurú muy numerosa, y 
su muchedumbre les daba alientos para avasallar 
á sus vecinos; porque es gente naturalmente orgu - 
llosa, inclinada á la guerra y muy inquieta. Infes- 
taban el pais de los guaraníes^ y les usurpaban sus 
tierras y pesquerías, de que presentaron formal que* 
relia ante el Adelantado, y este mandó tomar infor- 
macion del caso, de que resultó culpa contra ellos; 
por lo cual se determinó á despachar á los padres, 
comisario fray Bernardo de Armenta y fray Alonso 
Lebrón^ con el licenciado Francisco de Andrada, 
clérigo presbítero^ para que les requiriesen en 
nombre de S. M. que restituyesen llanamente cuan- 
to tenían usurpado, diesen la obediencia al Rey 
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desistiesen de la guerra, y admitiesen en su territo- 
rio á los predicadores evangélicos, porque de re- 
pugnar á cualquiera de estos capítulos, seria forzo- 
so publicar contra ellos la guerra como desde en- 
tonces, para aquel caso les declaraba. 

No estaba acostumbrada la barbaridad indómi- 
ta de los guaycurues á semejantes proposiciones, 
como criada en toda licencia, sin admitir freno á 
los desvarios de su antojo, y no sobró la escolta de 
50 soldados, conque mandó el Adelantado acompa- 
ñar á los embajadores para su seguridad; porque 
hecha su representación fué mal recibida de los 
principales, mostrando su disgusto no solo en loa 
semblantes, sino en las manos; y diciendo que no 
pensaban obedecer á los estranjeros, empuñaron 
sus armas y acometieron á nuestra gente que tuvo 
á bien poder escapar con vida aunque con algunas 
heridas. 

A vista de este enorme insulto que dejaba vulne- 
rado atrozmente el derecho de las gentes, y ponia 
toda la justificación de parte de las armas españo- 
laS; pareció al Adelantado no diferir el castigo de 
tamaña insolencia: mandó aprestar quinientos sol- 
dados de infantería y diez y ocho caballos y por 
cabos subalternos, nombró á Domingo Martínez de 
Irala y á Juan de Salazar, de cuyo valor fiaba ma- 
cho, determinando mandar personalmente la facción 
por lo cual dejó en la Asunción con el gobierno á 
Gonzalo de Mendoza. Por el rio, fueron nueve ber- 
gantines y doscientas canoas que sirvieron para 
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el transporte de los víveres y municiones, y para el" 
pasaje del ejército español desde la costa orieutat 
á la de los guaycurues que se efectuó felizmente 
en el pueblo de Zaguay, de que era cacique un in- 
dio cristiano llamado Lorenzo Mormocen,(londe se^ 
hallaban juntos algunos millares de guaranies que^ 
acudieron gustosísimos y bien armados áesta guer- 
ra que miraba principalmente á su defensa. 

Desde aqui, se avanzaron algunos espias, á es- 
plorar con dilig^'.ncia la disposición de los enemi- 
gos, á quienes tenia tan descuidados su propia con- 
fianza, que lejos de imaginar la venida del español 
se ocupaban en la caza discurriendo vagos, según 
m costumbre, con sus hijos y mujeres por aquellas 
selvas. Por esta relación se determinó irlos siguien- 
do á lo largo para darles lugar á que asentasen su- 
portátil población, donde se sorprendiese Junto al- 
gún buen número en cuyo castigo escarmentasen" 
los demás y quedasen debilitadas sus fuerzas; que 
acometerlos divididos, era solo espantar la caza, y 
no lograr el fruto delajornada. Dióse orden, que las 
marchas fuesen de noche con la luz de la luna, que 
hacia muy clara, para ser menos sentidos, y en una 
<ie ellas, sobrevino impensadamente un accidente^ 
^ne puso á todos en peligro de acabarse entre sí 
mismos sin llegar á las manos con el enemigo. 

Caminaban los indios auxiliares, cuando se atra-* 
iresó un tigre cuya vista les causó alguna turba- 
ción, que ocasionó un confuso murmullo, el cual* 
interpretando algunos castellanos ínconsiderador* 



y 
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á alteración sediciosa contra ejlos, se alborotaron 
de manera que jugaron luego las armas, y dos balas 
dieron en la ropa de Alvar Nuñez, yerro que d¡6 
motivo á la sospecha de que habia sido traza de 
Domingo de Irala aquel repentino sobresalto, para 
quitarle la vida y restablecerse en el Gobierno: 
pero sifué así, que no hallo todo el fundamento 
necesario para dar crédito á esta sospecha, se 
frustró su designio, porque ni el Adelantado recibió 
lesión, ni el alboroto pasó adelante por la indus- 
triosa diligencia con que desvaneció todos los ru« 
mores. 

A este tiempo dio una espía aviso á nuestro cam* 
po, de que los guaycurues hablan asentado sv 
pueblo á tres leguas de distancia á donde se fueron 
acercando los castellanos con mucho silencio y 
orden, hasta que antes de amanecer se pusieron 
en sitio desde donde se dejaban oir algunas inju- 
rias y amenazas, con que al son de sus tambores 
provocaban á los nuestros con la confianza de quieil 
los tenia muy lejos. 

^ ^Vengan (decian) á nosotros las naciones todas 
del Orbe, que aunque el número de la nuestra es 
inferior, vale cada uno de nosotros por mil. Ven- , 
gan los estranjeros cobardes, que nosotros, como 
señores del pais, dejaremos escarmentada su osa- 
día, y conocerán que cuanto han obrado hasta aqnf 
en nuestros confinantes, ha sido efecto mas de la 
cobardía de estos, que de su propio valor. Veugan 
¿ probar sus armas con las nuestras, que si ellos 
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despiden rayos, á nuestro favor pelearán todos los 
elementos; nosotros somos señores de todos los 
animales y fieras de estos eampos; juntemos nues- 
tras fuerzas y acabemos de una yez con estos adve- 
nedizos que quieren tiranizar nuestra patria y 
nuestra libertad: los rios que nos miran como due- 
ños, se confederarán con nosotros para innundar* 
los; ][a tierra no les dará sitio cómodo para ofender- 
nos; el aire se enfurecerá para su ruina; el fuego 
ejercerá su ardor en su castigo; las fieras harán 
tales estragos con ellos, que si alguno escapare, 
quedará desengañado de que es cosa muy diversa 
haberlas con otras naciones que con los guayen- 
mes, cuyo valor sabrá mostrar que no son ellos in- 
vencibles. 

Asi se lisonjeaban á sí mismos en sus cantares, 
llenos mas de fantasía que de artificio, cuando al 
amanecer descubrieron el cuerpo de nuestra gente 
que habia escuchado su arrogancia con bastante 
irritación; pero en los bárbaros causó la vista re- 
pentina tan poca turbación como quien fiaba de su 
valor la victoria, sin premeditar los accidentes de 
la contraria fortuna. 

¿Quién sois vosotros? (empezaron á gritar desde 
sus pueblos) que osáis venir á nuestras casas? Res- 
pondió pronto Héctor de Acuña, que en su cautive- 
rio aprendió su idioma y marchaba en la vanguar- 
dia: "Yo soy Héctor, que vengo á tomar venganza de 
los estragos que habéis ejecutado en nuestros ami- 
gos." "En mala hora, replicaron los bárbaros, ven- 

T01í« H 15 
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gais tii y los tuyos, quienes participareis del mismo 
rigor, y arrojando á los nuestros los tizones de fue- 
go, echaron prontamente mano de sus armas y se 
pusieron en defensa. 

Fuéronse acercando mas presurosos que ordena- 
dos, hacia nuestro campo con grande orgullo y al- 
gazara, y esperábanles sin demostración de resis« 
tencia los guaranies auxiliares, sobre quienes cay6 
tal miedo, que solo detuvo su fiíga el rubor de te- 
ner por testigos de su fealdad á los castellanos. Ha- 
bla encomendado Alvar Nuñez la artillería á Diego 
de Barba, y la infantería al capitán Juan de Sala- 
zar, y él gobernaba la poca caballeria á que mand6 
poner pretales de cascabeleis: al ver á los enemigos^ 
á poco mas que tiro de arcabuz, hizo señal de em- 
bestir. Los guaycurues se mantuvieron firmes dan- 
do la carga de su flechería con algún efecto, pero 
al sentir el ruido de los cascabeles, se espantaron 
de manera, que aunque peleaban se iban retirando 
y se herían unos á otros, haciéndose el mismo daño 
que recelaban. 

Atrepelláronlos entonces los caballos y los rom- 
pieron, sin darles lugar á retirar los muertos que és 
el primor de su milicia, y en que se conoció mas 
claramente que se hallaban perdidos: cesaron los 
gritos del enemigo, y se oyeron solamente en el re- 
pentino silencio las voces de los pingollos con 
que tocaban á recojer, como se conoció brevemente en 
su precipitada faga, dejando por despojos.de la vic- 
toria, cuatrocientos prisioneros y el campo poblado 
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de muertos que mató principalmeute la artillería, 
porque logró al principio muy bien todos sus tiros, 
derribando el asombro á los que perdonaban las 
balas. 

Esta victoria granjeó tanta mayor reputación á 
nuestras armas, cuanto no habia memoria que olra 
nación hubiese jamás vencido á los guaycurdes, 
contra quienes no se siguió alcance, porque dio 
cuidado el desaliento observado en los guaraníes, 
y también se temió nos desamparasen en tierra ca- 
paz de ocultar algunas emboscadas, porque era cos- 
tumbre suya retirarse en logrando la menor presa 
del enemigo; por lo cual se volvió todo el ejército 
con grande orden para evitar los lances que pu- 
diera lograr el guaycurú en nuestro descuido, por- 
que sin desistir de sus dañados intentos de acabar 
á los castellanos, daban repentinos asaltos como 
prácticos del terreno, en parajes poco ¿ propósi- 
to para la defensa, y sola la vigilancia pudo ser- 
vir de seguridad á los vencedores, para que sin 
nuevo daño pudiesen entrar triunfantes en la Asun- 
ción^ y celebrar el feliz suceso, mas alegres con la 
reflexión de cuan poco les habia costado aquella 
facción gloriosa. 



CAPITULO X 



Ajusta paees el adelantado Alvar Nnñez ron los ¿aaycnraes y otras 
naciones, é intenta poblar de nneTo la cindad de Bneno^ Aires, 
per* sin efeeto. Vuelve Domingo Martínez de Irala á desen* 
brir por el Parainüy, y después repite la misma diligencia 
el Adelantado personalmente, venciendo las eoiitradíeeione^ de 
los ofíciales reales, que tiraban ¿ desvanecer esta empresa, y 
en el camino castiga á los pérfidos payaguás. 




UBROiff comunmente entre las naciones bár- 
baras de estas Indias, las rebeliones y alevosías 
como las cabezas de la Hydra que cortada una. 
"brotaban otras en mayor número, porque erau- 
gentes brutales, que ni de nombre conocieron á la^ 
fidelidad, ni observaron otra ley que la de su anto^ 
jo. Asi se Tió ahora en la Asunción, en la ausenciau 
de Alvar Nuñez, porque aunque los agases, habiaii. 
ajustado paces con los españoles, solamente las 
guardaron el tiempo que les sirvió de freno el te- 
mor de nuestra potencia; pero partiendo el Adelan- 
tado á la guerra contra el guaycurú, les pareció 
serian suficientes á vencer la guarnición que go- 
bernaba Gonzalo de Mendoza y determinaron en- 
trar por fuerza á la ciudad y destruirla. 
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Con este designio se acercaron en buen número; 
pero siendo sentidos de nuestra vigilancia, no se 
atrevieron intentar la facción, y se contentaron 
con revolver las armas contra las caserías de la 
comarca, que en confianza de la paz se hallaban in- 
defensas; cautivaron muchas mujeres, y dando por 
rota la paz, continuaban las hostilidades con conti- 
nuo sobresalto de todos nuestros amigos que no se 
atrevían á cultivar la tierra por no esperimentar la 
sana de los enemigos. Entró en cuidado Gonzalo de 
Mendoza, pero no se atrevió á divertir sus fuerzas 
para intentar el castigo; y solo pudo hacer la dili- 
gencia de doblar la vigilancia y aumentar el recelo 
que nunca sobra en tiempos de guerra, y suelen su- 
plir la falta del poder. 

Por eso viniendo en ese tiempo á hacer alianza 
seis indios yaperues, entre su nación y la es- 
pañola, dando por motivo de su deseo, él haber sa- 
bido los suyos que iban los nuestros á debelar los 
guaycurúes, sospechó fácilmente que era trato do- 
ble; y los tuvo presos hasta que volvió el Adelan- 
tado, quien los puso en libertad y agasajó con al- 
gunas bujerías, dándoles á entender lo que sentia 
el mal pasaje que se les habia hecho, y que los 
reconocería siempre por amigos, si se abstenían de 
hostilizar á los guaraníes, vasallos del Rey: con 
que los despachó alegres y contentos, perdiendo á 
vista de estas señales de amistad el miedo que por 
su prisión habían concebido. 

En lo que miraba á los agases, puso el punto en 
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consejo, pidiendo el parecer de los religiosos, de 
los capitanes y de los qjGlciales reales, quienes de 
coman acuerdo resolvieron era lícito hacerles guer- 
ra sangrienta, pues sin causa hablan rotólas paces, 
y cometido bárbaras hostilidades que justificaban 
de nuestra parte la venganza con fuerza de armas. 
Pero antes de efectuar este acuerdo quiso probar 
si podía ganar los ánimos de los guaycurúes, para 
dejar por ese lado seguras las espaldas en su amis- 
tad. A este fin, hizo publicar que ninguno dalos 
que se hablan aprisionado fuese tenido por esclavo 
por no haber precedido las diligencias que manda- 
ba S. M. y haciendo comparecer en su presencia á 
todos los prisioneros les hizo un breve razonamien- 
to, lastimándose de que su bárbaro proceder le hu- 
biese forzado á la severa demostración de aquella 
guerra, donde ponderó con enerjía su delito, que 
justamente habia provocado nuestras armas; pero 
les aseguró después mas benigno, que ya estaba sa- 
tisfecho, y lesadmitiria gustoso á nuestra amistad, 
si la admitiesen con sinceridad; sobre que significó 
mañosamente su deseo de conferir con los principa- 
les á quienes por medio de uno de ellos mandó á 
llamar para entender su voluntad. 

A los cuatro dias vinieron con el inensagero 
veinte guaycurúes principales que solicitaron a* 
diencia del Adelantado. Introducidos en su presen- 
cia se asentaron sobre un pié, bárbara cortesía con 
que significaban venir de paz, y empezando con 
bastante desenfado su arenga, sejactaronde las 
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muchas guerras que habían mantenido glorioBamen- 
te contra los guaraníes, taperues, agases, guata- 
taes, naperues, mbayas y otras dirersas naciones^ 
de las cuales siempre había triunfado su valor, sin 
haber visto jamás el rostro de la contraria fortuna, 
ni esperimentado sus reveses, lo que les había per- 
suadido ser invencibles; pero que pues el suceso 
pasado les desengañó de su error, quedando venci- 
dos de los castellanos, no podían dejar de recono- 
cerlos por mas valientes, y como á tales, se les su- 
jetarían de grado. 

Respondióles el Adelantado, que el motivo para 
enviarle á él y á los suyos á aquel país su sobera- 
no el gran Rey de Castilla, era principalmente pa- 
ra enseñarles el camino del cielo y mantenerlos en 
paz; por lo cual, si ellos desistían de la guerra con- 
tra los guaraníes sus amigos, los recibiría por ta 
les, y en señal de la amistad, les restituiría luego 
libres todos los prisioneros. 

Abrazaron gustosos este partido, y protestaron 
* representando la voz de toda su nación, que daban 
desde entonces la obediencia al rey de Castilla; 
que recibían por amigos á todos los guaraníes que 
lo eran nuestros, y se obligaron á proveer de bas- 
timentos á toda la ciudad, y acudir á ella en cuanto 
se les mandase. 

Aceptados estos capítulos, se pusieron en liber- 
tad todos los prisioneros que no acababan de creer 
io mismo que esperímentaban, enseñados al rigor 
con que solían tratar á los cautivos que caían en sus 
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manos; y haciendo algunas demostraciones á sa 
usanza en señal de su agradecimiento, se ofrecieron 
de nuevo con humilde solicitud al cumplimiento de 
cuanto hablan prometido, y lo observaron fieles por 
ranchos años, acudiendo á la ciudad cada ocho dias, 
á conducir bastimentos á trueque de rescates, por- 
tándose como fieles amigos. Tanto puede el buen 
término y un beneficio hecho á tiempo, para domes^ 
ticar aun los ánimos mas feroces. 

Fué tan poderoso el ejemplo de los guaycurúes 
rendidos, que desconfiaron otras naciones poder re- 
ttStir al valor español, cuando habia podido quebran- 
tar y aun sojuzgar el orgullo de la gente guaycurú 
temida y respetada de todos los vecinos; por tanto, 
yinierou de parte de algunas naciones, mensajeros 
á rendir la obediencia, trayendo por rehenes que 
asegurasen su fidelidad, algunas doncellas nobles, 
que se quedaron en la Asunción, porque no era 
justo hacer confianza de su inconstancia, cuando 
esta sugecion era imperada únicamente del 
miedo. 

Con todo eso, aunque les admitió las prendas el 
Adelantado^ despidió gustoso á los mensajeros, 
asegurándoles, esperimentarian toda benignidad 
en el nuevo dominio, porque el ánimo de nuestro 
monarca^ tenia por principal blanco de aquella con- 
quista el darles á conocer el Dios verdadero, y 
asentar entre ellos la vida política que les traería 
imponderables bienes: que diesen entrada en sus 
tierras á los predicadores del Evangelio, y en sus 



C05QXnSTÁ DEL BIO DB LÁ PLATA 237 

corazones á la doctrina del dele; y fuesen amigos 
de la nación guaraní: todo lo cual, cumpliendo, 
tendrian en su amparo y defensa nuestras armas y 
nuestro valor, y esos mismos hallarían contrarióla 
suyos si faltaban á lo prometido, lo que no podia 
creer de su noble generosidad. 

Y porque las dádivas, son la retórica mas pode- 
rosa para hacer creer quien pretende persuadir es- 
pecialmente á bárbaros que suelen dar mas cré^ 
dito á las manos liberales que á la lengua locuaz, 
lea cargó de los dones que sabia tener entre ellos 
mas estimación; con que se partieron contentos, y 
se consiguió el fin de tener aquellas gentes asegura- 
das en nuestra devoción; sino con todas las forma- 
lidades de vasallos, á lo menos con la realidad de 
sinceros auxiliares para las urgencias que ocur- 
riesen. 

Echáronse menos en estas demostraciones, los 
obstinados agazes, en cuyos protervos ánimos no 
pudo labrar la benignidad del Adelantado, para re- 
ducirlos á tomar el cuerdo consejo de las otras na- 
ciones, y en virtud del decreto de hacerles guerra, 
se dio principio á la ejecución por la muerte de do- 
ce individuos de esta nación que se prendieron por 
salteadores, y se les ahorcó en varios árboles fue- 
ra de la ciudad, de donde se dejaron pendientes pa- 
ra que el temor de semejante castigo causase en 
bs demás aborrecimiento á la culpa, y á los aga- 
ses^ fuese señal del rompimiento. Con todo eso la 
facción contra dicha gente, no pasó por entonces 
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de estos principios, porque ellos,- recelosos de su 
eminente ruina, parece se retiraron á parajes re- 
motísimos, abadonando su país, y no pudo penetrar 
nuestro ejército por los pantanos insuperables que 
defendian su guarida; pero se consiguió el mismo 
efecto que si hubiesen sido debelados, porque con- 
teniéndoles asi el muro, que nos servia de embara- 
zo^ como su propio temor, cesaron sus hostilidades 
y dejaron gozar el sosiego de que necesitaba la Re- 
pública española y nuestros aliados. 

Valióse de esta quietud el Adelantado, para dis- 
poner un buen socorro que en dos bergantines car- 
gados de víveres y gente, despachó con Gonzalo 
de Mendoza á los que antes por su orden bajaron 
á poblar de nuevo el sitio de Buenos Aires; pero 
no pudiendo sacar de su corazón la espina que traiá 
trabada por la poca sinceridad de Domingo de Ira- 
la, le pareció continuar la diligencia de traerle 
apartado de sí con algún pretexto honroso para no 
desconfiarle, que seria lo mismo que perderle á él, 
ó perderse á sí, contingencia á que no queria aven- 
turarse, cuando todo á su parecer lo precavía, em- 
pleando su ardimieiito militar y su sagacidad en 
alguna facción distante. 

Estimulóle á resolverse la prevención que le hi- 
cieron sus confidentes de que no acababa^ de sose- 
gar Irala con la vida privada, y con parecer de 
los religiosos y de los capitanes, le nombró para 
repetir la jornada por el rio Paraguay arriba, ofre- 
ciéndole en remuneración que representarla este 
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servicio con los demás al Rey, para que recibiese 
con digno premio; y dióle noventa castellanos en 
tres bergantines pertrechados de bastimentos para 
tres meses y medio, con promesa de que le socorre- 
rla á tiempo, y orden de que registrase las pobla- 
ciones de ambas márgenes; pero principalmente la 
occidental^ para inquirir las noticias que pudiese 
de lo interior de la tieiTa, y desde el parage que le 
pareciese, despachar por tierra algunos guaraníes 
escogidos, con los castellanos á descubrir aquellas 
provincias. 

Partidos los bergantines en 20 de Noviembre de 
1542, llegaron al puerto de las Piedras, setenta le- 
guas de la Asunción, desde donde los tres castella- 
nos con ochocientos indios, cojieron su derrota 
hacia el poniente; pero el fuego que los guaraníes 
pegaban á los campos, servia de aviso á los infie- 
les para que no se dejasen ver, y fuera de eso el 
cacique principal, llamado Ar acaré ó por alguna 
desazón tenida con los castellanos, ó porque echa- 
ba menos su natural altivez, la autoridad de dis- 
ponei: á su arbitrio la jornada, determinó desampa- 
rarlos, é indujo á los demás á seguirle, lo que 
pusieron por obra; valiéndose de las sombras de 
la noche para ejecutar con menos vergüenza su 
retirada. Sintiéronlos marchar los tres castellanos, 
y se vieron forzados á retroceder con ellos, por no 
Quedar espuestos á perecer sin fruto. 

No era aquella coyuntura para perder aquella 
gente de que tanto necesitaba Irala, y disimuló 
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por eso aquella desobedieucia, no atreviéndose á 
castigar aun al autor, por no aventurar la empresa; 
porque si intentaba su castigo, dado caso que lo con- 
siguiese, era factible que los cómplices como incur- 
809 en la misma culpa, ó se huyesen 6 prorumpie- 
sen en algún motin que envolviese á otros, lo que se- 
ria mayor embarazo; con que entendiéndose á solas 
con su irritación, la ocultó sin torcer aun el sem- 
blante á los culpados, y admitió sus frivolas escusas 
con la serenidad que si le dejaran satisfecho. 

Pero no bastó todo este disimulo para que Ara- 
caré se diese por seguro, que la conciencia del de- 
lito, es fuerte torcedor que atonnenta al delincuente 

4 

sin permitirle sosiego, é infundiendo su recelo, en 
los que por seguirle incurrían en su mismo delito, 
les supo decir tanto, que les obligó á que se ausen- 
tasen de nuestro campo, lo que puso en grande irri- 
tación á Irala, pesaroso ya de haber procedido con. 
tanta cautela; pero este mismo suceso hizo osados-- 
á cuatro indios ya cristianos, que para desmentir^ 
cualquier sospecha que pudiese admitir contrae su.^ — 
fidelidad el genio mas supicaz, se ofrecieron intré- 
pidos á proseguir el descubrimiento que malogró^^ 
la perfidia de Aracaré. 

Admitió Irala con agi'adecimiento la oferta^ 
dióles cuatro castellanos que quisieron llevar poK 
testigos de su valor, y ellos en número de mil qui- 
nientos caminaron treinta dias por tierras deBpo- 
bladas, padeciendo excesivos trabajos, sin que su 
valor bien aleccionado en la escuela de la toleran- 
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cía, diese el menor indicio de flaqueza, aunque les 
tenia reducidos la necesidad á sustentar ]avida 

m 

con raices, y apagar la sed con solo su zumo. Al 
fin perdieron el tino, y los castellanos mas cuerdos, 
conociendo era temeridad la prosecución, les obli- 
garon á retroceder, recreciéndoseles el trabajo por 
no hallar á Irala que habia subido rio arriba en 
su descubrimiento, y ellos encaminaron allá por 
tierra sus marchas, y llegaron muy consumidos del 
cansancio y del hambre; y no menos fatigados de 
los continuos asaltos de Aracard, que los molestó 
con ánimo de acabarlos, si hubiera correspondido 
su valor á sus deseos. 

Defendiéronse los guaraníes fieles, gobernados 
de los castellanos, con aliento superior á sus pocas 
fuerzas, las que se debilitaron mas en una travesía 
que ocurrió de tierra estéril y seca, donde les llegó 
casi á postrar la sed fomentada con el ejercicio y 
con el calor del sol: pero llegando á terreno mas 
apacible, se alojaron algunos dias logrando en ellos 
alguna caza, y principalmente el refrigerio de que 
necesitaban. En la Asunción se hizo proceso contra 
Aracaré, y constando por él los desafueros cometi- 
dos, se fulminó sentencia de muerte, cuya ejecución 
se encomendó al valor y sagacidad de Domingo Mar- 
tínez de Irala, á quien se despachó orden sobre esto, 
y él logró todo el desempeño que podia lograr de 
aquella comisión, porque aunque halló en Aracaré, 
porfiada resistencia, pero muchos de los suyos se 
portaron con flojedad en bu defensa, porque ya le se- 
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gaian contra su dictamen: con que al fin le hubo á 
las manos, y no queriendo abrazar la fé , para que 
le dio tiempo, le ahorcó de un árbol, de que dejó 
pendiente el cadáver para el escarmiento; y á la 
muchedumbre concedió el perdón por menos culpa^ 
da, como que procedió engañada de aquel perverso 
cacique. 

Al mismo tiempo llegaron á la Asunción los ber- 
gantines que fueron á fundar de nuevo á Buenos 
Aires, y se supo habia sido tal la miseria que es- 
tuvo á riesgo de perecer toda la gente; y aun vein- 
te y cinco soldados tomaron la resolución de reti- 
rarse al Brasil, fiándose á la inconstancia de lad 
aguas en una lancha por no padecer el peligro 
cierto del hambre, que hubiera consumido cier- 
tamente á los restantes, á no haber llegado Gonza- 
lo de Mendoza con el oportuno socorro que despa- 
chó el Adelantado. Los bárbaros querandies, no 
faltaron en nada al despique de su odio contra los 
españoles, fatigándoles con asaltos continuos, pa- 
ra que no lograsen fundar el pueblo que miraron 
siempre con horror, como á padrón de su libertad: la 
misma tierra parecía conjurada contra aquellos po- 
bladores, porque con las aguas del invierno, no 
fraguaban los edificios, no subsistían las tapias que 
levantaban, y todo junto les obligó á desistir del 
intento de fundar alli el pueblo^ á abandonar el país 
que se les mostraba adverso, y á recojerse á la 
Asunción. 

Aqui les sobrevino presto nuevo trabajo á todos 
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los castellanos, porque á 4 de Febrero del año si- 
gaiente de 1543, tres horas antes de amanecer, se 
prendió casualmente fuego en una casa pajiza, de 
donde impelido por el viento que soplaba muy vigo- 
roso, se- fué comunicando á las otras contiguas tan 
voraz que en breve redujo á cenizas la mayor par- 
te de la ciudad. El Adelantado, luego que tuvo la 
primera noticia, hizo tocar alarma tan vivamente 
que obligó á que todos apresurasen la diligencia en 
acudir, porque se llegó á presumir era artificio de 
los indios, que tiraban por este medio á consumir á 
los que no pudieron vencer en la guerra; pero aun- 
que se averiguó presto había sido casualidad, y 
mostraron en abono de su inorencia la misma pron- 
titud, conque todos ellos acudieron á apagar el in- 
cendio, con todo eso, sirvió aquella prevención pa- 
xa atajar que no fuese mayor el estrago, asi en las 
casas como en la gente y para que se pudiesen pre- 
servar las armas. 

Los sucesos que á la primera vista parecen in- 
faustos, suelen muchas veces ceder en mayor pro- 
vecho, como se vio en este, porque las llamas de 
«quel incendio, dieron luz á los españoles para co- 
nocer el peligro que hasta entonces no imajínaron 
y se publicó luego bando, para que todos labrasen 
la casas de tapias, señalándose á cada vecino nú- 
mero competente de indios para la fábrica, en que 
Re miraba á su propia seguridad, y á la fortaleza 
que serviria para mejor defensa y mayor duración. 
De esta manera quedaron remediados los que pare- 
cía saldrían perdidos. 
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En este tiempo dio la vuelta de su espedicion Do- 
mingo Martinez de Irala, y refirió como arribó á la 
nación de los indios cacovés, gente aplicada á la 
labranza, y que haciendo tres jornadas por lo inte- 
rior del pais, el cual le pareció abundante, descu- 
brió algunos indicios de que tenían oro*y plata, y pu- 
so por nombre á aquella tierra el Piberío de los lie- 
yes^ por haber aportado á ella el dia de los Santos 
Magos á su parecer con buena estrella, pues ha- 
bia tenido la suerte de descubrir los metales que 
podrian hacerles echar en olvido los trabajos ante- 
cedentes. 

Con esta relación, sobre cuyo contenido confirió 
el Adelantado con los relijiosos, capitanes y ofi- 
ciales reales, se resolvió á hacer entrada perso- 
nalmente por el dicho puerto de los Reyes. Aplicó- 
se á disponer todas las prevenciones que parecían 
necesarias para aquella jornada; hízose abundante 
provisión de armas para los indios que habían de 
servir en ella;dióse aviso á los caciques amigos, se- 
ñalándoles el dia en que se hablan de hallar pron- 
tos ala partida y se puso particular cuidado cm 
juntar copiosa cantidad de víveres; pero se reco- 
noció no ser suficientes para el tiempo que se pre- 
sumía ser forzoso, por lo cual despachó &, Gonzalo 
de Mendoza con tres bergantines ábuscar bastimen- 
tos entre los guaraníes con orden precisa de que 
los pagase por su justo precio, y no les diese la mas 
leve ocasión de queja. 

Llegado al puerto de Jejuy, recojia las vituallas 
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pacificamente, cuando se ofreció- una novedad im- 
pensada que le puao en mucho cuidado, porque 
eapo por medio de los intérpretes, que dos caci- 
quea poderosos de la comarca, habían juntado buen 
niiraero de sus vasallos, y andaban alborotando 
la tierra para impedir que se vendiesen los víve- 
res á los castellanos, castigando algunos luga- 
res que mas se habían señalado en la prontitud 
de acudirles, y cometiendo grandes extorsiones y 
violencias para conseguir su depravado intento. 
Tuvo forma de dar este aviso al Adelantado por 
medio de algunos naturales, que desmintiendo su 
designio con otro pretesto, llegaron 'abreviando 
jornadas por caminos desusados á la Asunción, 
de donde prontamente partió con socorro Domin- 
go Martínez de Irala en cuatro bergantines con 
150 soldados, para reprimir aquellos rebeldes y 
amparar á los amigos que padecían por nuestra 
causa. 

Antes de llegar á los términos de la fuerza les 
envió mensajeros que les requiriesen amigablemen- 
te, sobre que suspeudíeaen aquellas hostilidades, 
por que si no se vería forzado á contener con las 
armas su orgullo, y á procurar defender á costa de 
au8 vidas aquella geute que estaba asegurada deba- 
jo de nuestra protección. La respuesta de los dos 
caciques fué atrevida, diciendo no estaban de pare- 
cer de alzar mano de lo comenzado, ní babian de 
permitir se sacase alguna comida de aquel pais, y 
que a i los castellanos lo intentasen por fuerza, tu- 

16 
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viesen cnteudido estaban en ánimo de defender en 
campaña su resolución. 

Irritó aírala estedeaafio á que salió pronto su gen 
te, y se le agregaron gustosos muclios indios de aque- 
llos pueblos, que estaban hostigados de la licen- 
cia que permitían los dos caciques á los suyos, para 
hacerles todo género de vejaciones. Caminó con 
buen orden eu busca de los rebeldes, que teniendo 
noticia de su marcha, salieion á recibirle con toda 
su gente puesta en orden de pelea. Diéronse viata 
castellanos y rebeldes en uu campo despejado y se 
acometieron con igual resolución; pero les cargaron 
tanto loa castellanos, que eu breve los pusieron eu 
el último aprieto, con que se cayeron de dnirao y 
empezaron á rogar por la paz. 

No la merecían sus procedimientos; pero se la 
otorgó Irala, haciendo cesar el combate, por el or- 
den estrecho que le dio el Adelantado de que se 
obedeciesen las órdenes de S. M. sobre escusar la 
guerra y muertes de los indios, si uo fuesen neeesa- 
rias para nuestra seguridad; y se debe sin duda con- 
tar por mayor hazaíía de nuestros soldados, el ha- 
berse sabido contener cuando se hallaban irritados 
de aquellos villanos, que si los hubieran destruids, 
como les era muy fácil en las circunstancias. Con 
esta paz se pudieron cargar los bergantines de bas- 
timentos, en que hubo para proveer abundantemen- 
te á la gente de la jornada. Pero al mismo tiempo 
que daba mas calor á ella el Adelantado con su di- 
ligencia se le ofreció nuevo accidente de mayor c 
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dado, que puso en ejercicio su sufrimiento y dejó 
desagraviada su prudencia. 

Fué el caso, que el Adelantado se hallaba mal 
visto de los oficiales reales porque como esta gente 
fué siempre en las Indias de insaciable codicia, que 
trataban el robo como negocio del rey, y para te- 
ner mas en que cebarse habian impuesto nuevas 
contribuciones de que lograban muchos intereses 
con agravio conocido de los vecinos, oyó Alvar 
Nuñez, sus justas quejas, y les dio el consuelo de- 
seado, moderando los abusos introducidos. Fuera 
de eso, estaban mal acostumbrados á ser como ab- 
solutos, y á querer meter mano en todas las cosas 
del gobierno, pretendiendo no podian hacer nada 
los gobernadores sin su parecer. Alvar Nuñez, de- 
fendió constante la autoridad de su cargo hacién- 
doles contener dentro de los límites de sus oficios, 
que era precisamente recaudar los haberes reales 
y ser sus consultores enlas cosas de mayor momen- 
to, por que tener igual mano que él en todas, les de- 
cía, era ser sus pedagogos y quedar totalmente es- 
tinguido su oficio. 

De aquí se orijinó tal emulación en los que les 
quisieran menos celoso de su autoridad que en to- 
das sus acciones ponian dolo: eran continuas las com- 
petencias, repetidas las protestas, y ordinarios lo» 
requirimientos sobre cosas de poco momento; y el 
Adelantado con el predominio grande que tenia 
sobre sus afectos, disimulaba prudente, sufriendo 
estos escesos con mas tolerancia de la que á su pre- 
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suncion convenía^ por no causar escándalo y poner 
embarazo á la conquista. De este disimulo nacía 
mayor atrevimiento en los oficiales reales^, que se 
declaró en pública murmuración de sus operaciones 
y pasó brevemente á resoluciones de grande ame- 
naza. 

Porque con tiaber aprobado la resolución de esta 
jornada, pareciéndoles se les seguirla igual crédi- 
to que provecho de hacerla con felicidad, determi- 
naron no dejar piedra por mover para desautori- 
zarle; y haciendo siniestras informaciones, funda- 
das sobre las mismas calumnias que ellos divulga- 
ban, indujeron secretamente al comisario fray Ber- 
nardo de Armenta y á su compañero fray Alonso 
Lebrón, á que encaminándose hacia la costa del 
mar, con pretesto de continuar sus misiones, lleva- 
sen á S. M. los informes que forjaron para desacre- 
ditar el gobierno del Adelantado. El mismo secre- 
to con que partieron los relijiosos, hizo entrar en 
sospechas á Alvar Nuñez, y le dispuso á dar mas 
fácilmente crédito al aviso que tuvo por medio dé 
algunos confidentes de su designio; que rara vez se 
manejan negocios de esta calidad con tanta destre- 
za, que no se trasluzcan algunos indicios á los inte- 
resados. 

Faltóle ya el sufrimiento á Alvar Nuñez, viendo 
el cuerpo que iba tomando la aversión de aquellos 
hombres, é irritado de su atrevimiento, dio primero 
orden para que se alcanzase á los dos religiosos 
y les obligasen á volver con la comitiva de muchoB 
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indios é indias, de diferentes personas que les qui- 
sieron seguir. Con su vuelta, hizo información de 
cuanto habia pasado y paraque no cundiese la mali- 
ciosa contajion de los ánimos, viendo que los medios 
suaves hablan producido hasta alli contrarios efec* 
tos, y puesto las cosas de peor calidad, determinó 
valerse del rigor, que suele ser mas poderoso con 
los atrevidos, y mandó prender á los oficiales rea- 
les, con tan grande recato, que se logró la prisión 
sin estrépito ni escándalo. 

Aseguradas sus personas con guardias de satis* 
facción, se apartó de aquella causa en que era la 
parte mas principal, dando orden á los ministros de 
justicia para que hiciesen el proceso con toda 
la brevedad que ' uese posible, porque queria ir á la 
jomada sin este nidado; pero debieron de proce- 
der los jueces con tal pausa, que acercándose el 
término de partir, se halló por concluir la causa, y 
se vio obligado á dar el espediente de llevar en su 
compañía al factor Pedro Dorantes, y al contador 
Felipe de Cáceres; dejando en la Asunción al vee- 
dor Alonso de Cabrera y al tesorero Garcia de Ve- 
negas; aunque el autor de la Argentina manuscrita 
dice que también fué á la jornada Alonso de Cabre- 
ra; todos sobre fianzas, pero suspensos de sus ofi- 
cios hasta que finalizada su caasa, diese S. M. á 
quien pensaba remitirla, la líltima sentencia. 

Desembarazado así de este accidente, nombra 
los capitanes que le hablan de seguir, que fueron 
los principales, Francisco Ruiz Galán, Juan de Or- 
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tega, Hernando de Saavedra, Nuflo dé Chaves, 
Garda Rodríguez, Juan de Valenzuela, Fraücisco 
de Rivera, Gonzalo de Mendoza, Juan Romero, Her- 
nando de Rivera y el maese de campo Domingo 
Martínez de Irala; porque aunque escribe el autor 
de la Argentina, quedó con el gobierno de la Asun- 
ción, parece su relación menos semejante á la ver- 
dad, y no tan conforme á la cordura de Alvar Nu- 
ñez,pues no es creíble se fiase en tal tiempo de hombre 
para sí tan sospechoso que pudiera con aquel esceso 
de confianza aumentar su peligro, y hacer en su au- 
sencia que tomase cuerpo de mal Irremediable la 
aversión que contra su persona habiaa inspirado en 
los ánimos los oficiales reales, con quienes no pare- 
ce dejaba de entenderse, aunque con todo aquel di- 
simulo que le enseñaba su grande sagacidad, por lo 
. cual me parece mas verosímil la relación de Anto- 
nio de Herrera de que encargó el gobierno de la 
Asunción al capitán Juan de Salazar Espinosa, á 
quien su elección habia hallado siempre á propósito 
para todo, siendo por otra parte, sujeto de mucha 
autoridad; y en que, no habia descubierto los mo- 
tivos de poca seguridad que en Irala, el cual habia 
dado indicios de su ánimo ambicioso. 

Dejó pues, para la defensa de la ciudad, mas de 
200 arcabuceros y ballesteros, y seis buenos caba- 
llos, con orden precisa, de que no se valiesen de las 
a^mas sin necesidad en que les pusiesen el derecho 
de su defensa ó la provocación, evitando cuanto 
fuese posible el verse estrechados á estos términos, 
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con el buen tratamiento que diesen á los indios, que 
es el camino mas seguro para mantenerlos én paz. 
Los soldados que alistó parala jornada, fueron 400: 
los 200 con 12 caballos, habian de marchar por 
tierra, y con elloslos oficiales reales. Alvar Nuñez se 
embarcó con el resto en diez bergantines, y en 120 
canoas, 1.200 indios de guerra de varias naciones 
confederadas, muy galanes, con penachos de varios 
colores, y planchas de metal muy terso, cuyo res- 
plandor creian deslumhraba á sus enemigos al tiem- 
po de la batalla, como que el penacho daba mayor 
bulto á sus cuerpos, para hacerlos mas formida- 
bles, sirviéndose de la gala para aumentar en sus 
contrarios el miedo. 

Diéronse á la vela, el dia de la Natividad de 
Nuestra Sra. en cuyo patrocinio, esperaban el me- 
jor norte para la felicidad del viaje y navegaron 
prósperamente hasta el puerto de Guabianó, que 
eran los términos de la nación guaraní. Pasaron á 
otro dia al puerto de Itapitan, donde se embarca- 
ion también los que marcharon por tierra y los ca- 
ballos, y costeando la banda del oriente, registra- 
ron los pueblos de Hieruquizaba, hasta arribar en 
la banda del poniente, al puerto de la Candelaria, 
que hallaron estar en 21 grados menos un tercio 
de latitud austral. 

Aquí se dejaron ver seis indios payaguas, que en 
la confianza de acercarse sin recelo mostraron su 
ánimo pacífico, y al parecer ageno de dobleces: pre- 
guntaron con alguna curiosidad, si eran de aquellos 
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cristianos que pocos años antes discurrieron por 
aquel rio. Y satisfechos de que eran otros, pidieron 
audiencia al general de la flota, que era como di- 
jimos el Adelantado, y puestos en su presencia le 
dijeron que deseaban su amistad, y en prueba de la 
sinceridad de su deseo, ofrecieron de parte del caci- 
que principal de su nación, cuyos mensajeros se 
finjian, que trairian cuanto perdió Juan de Oyólas, 
que serian hasta sesenta y seis cargas eu que ha- 
bía diversidad de preseas, como braseletes, coro- 
nas, hachetas, planchas y vasijas pequeñas de oro 
y plata, que cunducian á hombros los indios chane- 
ses, las cuales habia rescatado con violencia dicho 
cacique de mano de los cómplices, y guardádolas 
con cuidado para restituirlas & sus dueños los es- 
pañoles. 

No hay empresa mas facil'que engañar á un hom- 
bre honrado, y lo consígnierou fácilmente los pa- 
yaguas con Alvar Nuñcz, porque supieron hacer su 
papel y pintarlo todo con tales apariencias que les 
vino á dar críSdito como si fuera la nación mas sin- 
cera del orbe. Alvar Nuñez los agasajó, y como 
era breve el término aplazado para recibir la res- 
titución del tesoro imajinario, pues era de un solo 
día, se determinó á esperarlos; pero no pareciendo 
aun al cuarto dia, se conoció mas tarde que debie- 
ra el engaño, y cuando supo que estos dieron asal- 
to á algunas canoas, que por mas cargadas, no pu- 
diendo seguir el cuerpo de la armada, se quedaron 
atrás, y que no perdían ocasión de lioatUizarl«%> 
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quedó interiormente mas avergonzado de haber 
mantenido su buena fé á aquella gente, sobre tan- 
ta» esperiencias de sü perfidia, y sirviéndose de la 
cólera para ocultar su desaire, prorumpió en algn« 
nias amenazas que pasaron presto á ejecuciones. 

Por que echando de ver, cuan poco le servirla la 
fuerza descubierta contra los que huian el cuerpo 
al combate, se valió de una estratajema en que li- 
bró su despique. Dispuso pues que buen número de 
canoas bien pertrechadas, con armas de fuego, ocu* 
pasen un bosque de cañas que se hablan criado en 
un anegadizo, tan densas y elevadas que venian á 
formar una maleza impenetrable á la vista; que 
desde alli observasen cuando pasaba la escuadra de 
canoas payaguasf que iba dando caza de continuo 
é inquietando la retaguardia de nuestra armada, y 
acometiéndola de improviso, tomasen satisfacción 
cumplida de sus hostilidades, haciéndoles todo el 
daño posible. Logróse esta estratagema como se 
podia desear, porque quedándose hacia aquel paraje, 
á la deshilada algunas canoas, que fínjian no poder 
seguir á las demás, porque sirviesen de cebo á la 
emboscada, luego que los payaguas, las recono- 
cieron en distancia que imposibilitaba el socorro^ 
se arrojaron á la presa con todo el ímpetu de los 
remos, en cuyo manejo son diestrísimos. 

Nuestras canoas apretaron algún tanto, como 
que pretendían la fuga de su peligro, con que los 
payaguas se empeñaron mas en el alcance, sin nin« 
gun recelo de ser acometidos por las espaldas, bo- 
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gando con grandes alaridos á su usanza y con ma- 
yor velocidad. Salieron á tiempo oportuno nuestras 
canoas emboscadas, y las cargaron con ardientísi- 
ma resolución tan impensadamente, que el susto 
les quitó toda la advertencia, y la presteza nuestra 
no Us dio lugar para revolver con sus canoas, con 
que unas, se trabucaron y otras fueron apresadas. 

Muchos se arrojaron al agua, para evadir su pe- 
ligro con la destreza de nadar, en que son incom- 
parables, pero siguiendo las balas y las flechas su 
alcance, teñían las aguas con su sangre, y queda- 
ban en breve cadáveres; otros finalmente recobra- 
dos,' llamando en aquel aprieto al corazón loa últi- 
mos esfuerzos, mantuvieron el combate por algún 
tiempo con desesperada resolución; pero siendo 
blanco sus pechos de nuestras bulas, ú murieron en 
la batalla á la repetición de los tiros, ó con repen- 
tino desaliento se entregaron rendtdoa,3Ín escapar- 
Be ningnno de caer en nuestras manos; couque para 
dejarlos escarmentados se eoudenó á muerte de 
horca á los caciques y principales cabezas, y á los 
demás se remitió presos con buena escolta ala 
Asunción en un bergantin. 

Desde aquí le pareció á Alvar Nuñez adelantar- 
se; para lo cual, dividió la flota, dando cargo de la 
una parte é. Gonzalo de Mendoza, á quien dio orden 
le fuese siguiendo despacio porque deseaba no se 
alborotasen los indios, como era factible, si veian 
en un cuerpo todas nuestras fuerzas. Partió pues á 
las tierras de los indios guajarapos que halló en 
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19 l^S grados; y en la margen .opnesta vivían los 
guatos, y con ambas naciones celebró paces, deján- 
dolas bon rescates que les repartió liberalmente, 
muy contentas. 

A poca distancia dieron en una rápida corrien- 
te que forma el rio, al estrecharse en tiempo de la 
baja mar, entre unas peñas tajadas, y costó consi- 
derable trabajo vencer la furia de las aguas. A 25 
de Octubre descubrieron la división de este gran 
rio que partido en tres brazos, con el uno se forma 
una dilatada laguna y con los otros hace la gran- 
de isla de los Orejones, que por su amenidad y fres- 
cura llamaron la isla del Paraíso. Recibiéronles los 
naturales con demostraciones de regocijo, y espe- 
rímentaron en ellos tan grata acojida, que se pren- 
daron sobre manera del pais, y desearon hacer allí 
una población, que pudiese servir de escala para 
facilitar este descubrimiento. 

Hicieron sobre el caso, diferentes representacio- 
nes al Adelantado, y con mayor empeño los con- 
quistadores antiguos, que ya tenian algunas raices 
en la provincia; pero á todas sus razones, procuró 
satisfacer el Adelantado diciéndoles que corriesen 
la tierra y descubriesen los otros países sin pren- 
darse fácilmente de ninguno hasta rejistrarlos to- 
dos; que entonces, instruidos de las noticias que 
les ministrarla la vista de ojos, podrían con mayor 
luz, escojer el sitio que mejor les pareciese para 
hacer asiento. No les agradó la respuesta, y como 
no faltaba quien avivase el fuego del odio contra el 
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pobre Adelantado, cobró mayor cuerpo con esta re- 
pulsa que oyeron con mucho disgusto, porque hom- 
bres de empeño tocados de alguna pasión, se niegan 
obstinados á la razón, y reputan desaire propio 
todo lo que no es seguir su antojo. 



CAPITULO XI 



BaM noticias de los otroi snceíoi de este descubrimiento, liásta toI 

Tem loi eatlellanos í la Asunción. 




isxTÉLTo pues él Adelantado á proseguir fcl 
descubrimiento sin fundar ninguna población hasta 
concluirle, se halló en alguna confusión, porque la 
multitud de rios que por ambas costas descargan en 
aquel lago, donde se hallaba, que es el de los xara- 
yes, el mayor sin duda de todo el orbe, pues tiene 
mas de 100 leguas de largo, no sabia qué rumbo es- 
cojer; ni es de admirar^ cuando aun los mismos na- 
turales que le.trafican con sus embarcaciones, con 
dificultad llegan á conocer aquellos rios y se pier- 
den frecuentemente. Entró por la boca de uno, lla- 
mado Ycatú, que quiere decir agua buena y corre 
hacia el poniente; y para que Gonzalo de Mendoza 
acertase con el rumbo que llevaba, dispuso sé fija- 
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sen á la entrada grnesos troncos de árboles, y se 
erijiesen tres grandes cruces que mostrasen el ca- 
mino. 

A los ocho días encontraron unas altas sierras 
redondas y estrechas, que estendiendo su jurisdic- 
ción dentro del rio, le estrechan de manera que nie- 
ga paso á las embarcaciones livianas, aunque le 
permite á las canoas. Este embarazo insuperable 
les obligó á retroceder y á entrarse por otra lagu- 
na, cuya boca se entiende por legua y media, y su 
ámbito se dilata por muchas leguas, al fin de las 
cuales abre otra boca menor por donde también se 
comunica por el lago de los xarayes. Por esta sa- 
lieron y navegando algunas jornadas sin suceso 
particular^ encontraron la boca de otra laguna muy 
dilatada en la cual tienen principio las poblaciones 
de la nación xacosi. Seguíanse los xaqueses, y lue- 
go los chaneses, naciones todas pacificas que reci- 
bieron al Adelantado con demostraciones de bene- 
volencia, de que gustaba poco su gente, porque sus 
espíritus marciales, no se entendian bien con el so- 
siego de la paz en que cesan los intereses del sol- 
dado que se vinculan al pillaje. 

El Adelantado cuya moderación de ánimo, cam- 
peó singularmente siempre entre las otras sus 
grandes prendas, contenia con vigilancia la licen.- 
cia militar de los suyos, atento á no permitirles es- 
ceso que irritase á los bárbaros y trocase sus áni- 
moS; porque fuera de ejecutar en eso las apretadas 
órdenes de S. M., era dictamen • suyo repetido con 
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frecuencia, que con la benignidad y buen trato usa- 
do con la gente pacífica, se granjeaba el respetó de 
los enemigos, y se hacia mas formidable nuestro 
poder, porque si todos fueran tratados con aspere 
za, todos se recataran igualmente de nuestra amis- 
tad lo que produjera el infeliz efecto de que se con* 
federasen para nuestra ruina. 

De aqui, infería que se frustrarla el designio de 
penetrar s^quellos paises, siendo imposible contras- 
tar la fuerza unida de todas aquellas gentes, por 
mas ventajas que les llevásemos en las armas, pues 
al fin nuestro número se desminuiria aun con las 
mismas victorias, que nunca se consiguen con tan- 
ta felicidad que no cuesten alguna pérdida al ven- 
cedor, y prevaleciendo su muchedumbre nos obli- 
garían á volver las espaldas desairados , si no nos 
valíamos de la industria de enflaquecer su poder 
con la misma beneficencia, porque tratando con: 
ngrado á los que no le desmerecían, les quitábamos 
la ocasión de buscar nuevas alianzas, y habia esos 
enemigos ínenosque vencer, no quedando temor 
de que estos engrosasen el cuerpo de los que se qui- 
siesen resistir, antes bien^ la buena fama que con 
los pacíficos ganarla, desarmarla á los de guerra, 
para facilitar sus intentos. 

Con estas razones, contenia la licencia militar, y 
traia tan arreglada su gente, que conociendo el 
buen proceder de los forasteros, muchos que al pri- 
mer rumor de su venida se retiraron con precipi- 
tada fuga, volvían á poblar sus casas y á ofrecer- 
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se por amigos, y aún por vasalloB, significaudo ten- 
drían á mucha felicidad el servirlos y obedecerlos. 
Ni paraban en palabras estas ofertas^ trayendo mu- 
chos bastimentos para socorro de la armada, los 
que ofrecian graciosamente, pero se los pagaba el 
Adelantado con algunas bujerías, que era la mo- 
neda mas estimada de ellos, y aunque por sus efec- 
tos lo era también entre los mismos que la conocían. 

Despidiéronse de estas gentes, y enderezaron 
las proas en demanda del puerto de los Reyes, en 
cuya entrada se juzgaba forzoso alijar los bergan- 
tines para la disminución de las aguas del rio que 
en aquel paraje se hacia mas sensible por estar ocu- 
pado de un arrecife 6 bajío que embarazaba el pa- 
so; con todo eso aplicando el hombro castellanos é 
indios en buen número, pasaron los bergantines sin 
descargar, por el largo espacio de casi dos tiros de 
arcabuz que se estendia el escollo, y arribando al 
puerto de los Reyes, hallaron poblada la playa de 
muchedumbre de indios que esperaban muy feativos 
á nuestra gente, porque habiendo pasado la pala- 
bra de unas en otras naciones de aquella costa, ad- 
quirió fuerza la fama de la apacibilidad de los 
huéspedes, y tenia á todos contentos por su lle- 
gada. 

Recibieron al Adelantado con todas las demos- 
traciones de regocijo que usaban en sus mayore9 
festines, y él les correspondió con todo el agasiyo 
posible. Dio luego orden que se fabricase una buena 
ramada, que sirviese de iglesia á que acudieron con 
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igaal presteza, aai loa españolea é indloaamigos co- 
mo los del pais, que fijando en tierra grandes ma- 
deros, los entretejieron con ramas y hojas de palma 
formando las paredes y el techo con presteza y fa- 
cilidad y dejando el templo con toda la decencia que 
permitía el paia y la brevedad de su fábrica. Ador- 
nóse lo interior con algunas colchas muy finas de 
algodón, sobre que se colocó una imájen de Nuestra 
Señora que era la patrona de aquella empresa, y 
enarbolando á la entrada una alta cruz, tomó pose- 
sión de aquella tierra en nombre del Crucificado. 

Al día siguiente hizo que se celebrase por uno 
de los religiosos, el santo sacrificio de la misa con 
la mayor solemnidad que fué posible, á vista de 
muchos de los naturales que asistían admirados de 
la majestad de las nunca vistas ceremonias, y ob- 
servando la misma compostura que los españoles 
procuraban remedar su devoción. En el ínterin que 
se concluía la fábrica del templo, quíao que se re- 
conociese el país, á que salió en persona con su 
gente puesta en grande orden, no tanto porque á 
vista de tanta benevolencia le pareciese necesario, 
cuanto porque no se desmandasen los soldados y 
recibiesen algún daño los naturales. 

Descubrieron en dos jornadas que hicieron, que 
la tierra era deliciosa igualmente que ftírtil, porque 
por una parte la ocupaba la población natural de 
grandes arboledas, regadas de fíceseos arroyos, cu- 
bierto el suelo de frondoso y apacible verdor; y por 
otra, era fertilidad con el beneficio de las semillas 
TOH. n 17 
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que rendian copiosos frutos: díacurrían por todas 
partes multitud de animales que sírWéudolea de en- 
ti-etenimieuto en la caza, ofrecían diferencia de car- 
nes al guato; algunos ríos de mas caudal que cor- 
taban la campaña, daban abundancia de pescado; y 
en fin el país se reconoció con todas las comodidadea 
parauna buena población; lajenteafable,y al parecer 
BÍncera; su traje, el del estado déla inocencia, sin 
otro adorno en tanta desnudez, que unas piedrezue- 
las azules ú verdes de ninguna estimación, con que 
traían empedradas las orejas y los labios que para 
este fin tenían taladrados. 

Una cosa descubrieron aquí, que les causó nove- 
dad como no vista hasta allf, en cuantas nacioneB 
habían conquistado, y fueron unos ídolos de made- 
ra de horrible aspecto y espantosa fiereza, para cu- 
yo culto, aunque no teaian destinados saoerdotea, 
pero lo eran todos en la puntualidad de ofrecerlee 
sacrificios y tributarles adoraciones; y en lo inte- 
rior del país, se entendió que formando mas alta 
estimación de los bultos que labraban para deida- 
des, ó sobrándoles la copia de los preciosos meta- 
les, los fundían de oro y plata. 

Tuvo po*- conveniente el Adelantado, pagarles la 
benevolencia del hospedaje, con darles un desenga- 
ño de sus errores, y convocándolos á todos lea dijo 
cómo uno de loa principales motivos que tenía el 
Rey de Castilla en enviar sus vasallos á países taa 
remotos, eapuesfos á imponderables riesgos, y con 
crecidas espenaas de su erario, era para oponerse 
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á los errores de la idolatría, é ínstmirles á ellos 
en el conocimiento de la verdad, sacándolos de la 
esclavitud del demonio, que abusando de su senci- 
llez é ignorancia, les tenia sujetos y avasallados en 
una invisible tiranía, que aunque en la apariencia 
les dejase libres, les forzaba á rendir cultos á unos 
troncos insencibles, que solo tenian de divinidad la 
que les queria atribuir el errado capricho de quien 
los labraba ó adoraba. 

T que si querian. mantener firme la amistad y 
alianza, que con los españoles querían profesar, 
era forzoso detestasen la vana superstición con que 
adoraban la imájen del demonio en cuyo horrible 
aspecto manifestaban bien eran copias parecidas á 
su original. Pero que por cuanto no queria violentar 
su voluntad, sin convencer primero sus entendimien* 
tos, les rogaba prestasen gratos oidos á los maestros 
de la ley que profesaba, quienes venian destinados 
al fin de iüstruirles y darles la luz necesaria para 
abominar la idolatría, y abrazar la relijion santa 
que contradice en sus dogmas la pluralidad de los 
dioseS) y ensena á adorar un solo Criador del cie- 
lo j tierra, á quien solo deben todasir las criaturas 
reconoce y adorar por su supremo Señor. 

Rogó entonces al padre comisario fray Bernarda 
de Armenta hablase algo sobreesté punto, y toman^ 
do la mano, apoyó lo mismo que habla propuesta 
el Adelantado, con varias razones fáciles de com> 
prender de su rudeza,[que escucharon los bárbaros 
con un género de atención que daban á entender se 



264 COBQÜISTi. DSL KIO DE I^ PLATl 

haciau capaces de la verdad. Fasúde aquí, como 
quieu ya los suponía convencidos, á persuadirles 
que hiciesen pedazos los ídolos; pero se contrista- 
roa de manera con esta proposición, que empeza- 
ron á levantar el llanto, y clamaban que si osasen 
poner las manos en sus dioses, se verla el espan- 
toso castigo del cielo, al mismo punto que se inten- 
tase el atrevimiento: tan temerosos y alucinados 
loa traía el demonio, como quien todavía se hallaba 
con permiso de ejercer sn tiranía. 

Esforz6 BQ elocuencia el padre comisario, y les 
apret6 con tantas razones, que al fia los redujo, á 
que trajesen los ídolos, y mandándoles poner fuego 
en presencia de todo el concurso, quedaron atóni- 
tos de ver posible aquel ultraje, y que la serenidad 
del cielo, no se alteraba para llover llamas qne 
veugaseu con su voracidad las que se aplicaban á 
los mentidos dioses. Faeron perdiendo poco á poco 
el miedo á vista de su sufrimiento, pero no acaba- 
ron de deponerle del todo, hasta qne se celebró el 
sacrosanto sacrificio del altar, cuya presencia lea 
aseguró y libró de todo recelo, despreciando con 
gusto lo que pintes adoraron con reverencia. Efec- 
to admirable, que se esperimentó en estas Indias 
repetidas veces, que la celebración de este inefable 
misterio, echó piiaioues al príncipe de las tinieblas 
para que no abusase de sn poder en daño de los 
mortales. 

Asi ocuparon el tiempo que se detuvieron eu 
este puerto Alvar Kuñez y sus soldados, hasta que 
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por informes que consígalo de cnanto distaba la na- 
ción llamada propiamente xarayé, qne dá nombre á 
todo aqnel célebre lago, se resolvió á enviar gen- 
te á descubrirla, no obstante que supo era áspero 
el pamino por tierra que duraria cinco dias y ocho 
por agua. Fueron a esta dilijenoia con diez ó doce 
paisanos, Héctor de Acuña y Antonio Correa, con 
mensaje para el Señor de los xarayés, (Convidando-" 
le con la paz y amistad que quería entablar con ¿1 
el Adelantado, á cuyos oidos babia llegado noticia 
de su mucha bondad; y para que se recibiese mejor 
la propuesta, les dio muchos rescates que era la r^ 
tórlca mas eficaz para persuadirlos; juntamente les 
dio orden que se informasen de las particularida- 
des de la tierra, y procurasen adquirir noticia de 
las provincias ulteriores. 

Caminaron por caminos inundados de agua sin 
poder hallar persona de quien poder tomar lengua, 
lo qué no dejaba de darles cuidado, hasta que cerca 
délas tierras de los xarayés, se dejaron ver trein^^ 
ta indios de esta nación que venian en busca de 
nuestros mensajeros á quienes recibieron con mu- 
cho regocijo, y entregaron un regalo de comida 
muy abundante, que dijeron les enviaba su Señor, 
por haber sabido que iban á sus pueblos, y que eran 
niiBistrofl del capitán de la gente que seguía la ra- 
aon y se hacia con su afabilidad amar, como temer 
por su valor. 

A la entrada de su pueUio principal, les salieron 
i xwíbir mas de quiaientos indios sin armas que 
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les pudiesen dar cuidado; autes muy galanes, con 
losvisío303 plumajea de colorea varios que era todo 
flu adorno. Fueron couducidoa á la casa del señor 
de loa sarayéa, á quien hallaron sentado en una 
red de finísimo algodón que era su majestuoao tr.o- 
no, cortejado de treacientoa vasalloa que asistían 
en pié eou grande reverencia, y con aquellos ador- 
nos de plumas á que se reducía toda su ostenta- 
ción. 

Admitiólos con señales de toda estimación, y 
dióles la bienvenida con afabilidad. Oyó atento su 
embajada á que respondió agradecía mucho la hon- 
ra de quererle admitir á au amistad, y que procura- 
ria cultivar con tau bueuaa obras, que no se cebase 
menos ningún género de fineza; que le rogaba en- 
carecidamente no dejase de llegar á su pueblo, 
donde tenia prevenido alojamiento para su gente, 
y seria regalado cuando alcanzase su posibilidad, 
porque cataba en grandes deseo:* de couocer á tan 
honrados huéspedes, y solo dejaba de ir por ha- 
llarse impedido; pero que para suplir por su perso- 
na enviaba uno de sus mas principalea vasallos que 
le cumplimentase; y por si acaso no pudiesen llegar 
i, su pueblo, lea sirvieae de guia en lo interior deljT 

paia de que él tínicamente era práctico; porque nin 

gnno otro de sus vasallos, había tenido la curio- 
sidad, ni osadía de reg;istrar la tierra por aquelET 
rumbo. 

Con esta respuesta, en que dio á conocer su bue- — ' 
na razou y urbanidad, despicó & los mensajero: 
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acompañados del suyo, después de haberlos hecho 
regalar con esmero, y al cabo de ocho días, eatuvie- 
roii de vuelta y dieron razón de todo al Adelanta- 
do que recibió con toda gratitud al mensajero xa- 
rayé asi por el oficio que traía como por el fin á 
que Tenia despachado. En esos ocho días se había 
incorporado toda la armada, porque llegó Gonzalo 
de Mendoza con los bajeles de an comando, y díó 
noticia cómo los guarapos, cansados de ser fieles 
habían con su natural inconstancia violado la fé 
de la amistad que cou ellos se contrajo, y debajo 
de seguro, sin haber precedido ocasión la mas leve 
de queja, habían acometido de mano armada al ber- 
gautin que mandaba el capitán Agustín del Campo, 
quien defendió valerosamente, le abordasen cou 
muerte de cinco castellanos que mataron peleando^ 
y de Juan de Bolaños que pereció ahogado por que- 
rer salvarse. 

Estos mismos guarapos acudieron también á al- 
terar los ánimos pacíficos de los naturales de la 
pr^ifiucia de los Reyes, persuadiéndoles quebran- 
tasen la fé prometida, sobre que les dieron á enten- 
der no eran los españoles tan valerosos, como er- 
radamente ellos imajinaban, ni irresistibles las ar- 
mas de fuego que manejaban; pero no pudo su per- 
fidia hacer por entonces operación en los ánimos de 
«qnella gente. Determinóse Alvar Nuñez á prose- 
guir la marcha por tierra, para que apercibió tres- 
cientos españolea, pertrechados de bastantes muni- 
ciones y todos los indios amigos, escepto doscien- 




tos que con cien españolea dej6 en guarda de la 
armada, la cual encomendó al capitán Juan Rome- 
ro, como escribe Herrera (1), aunque el autor de la- 
Argentina dice bizo el Adelantado esta confianza de 
su primo Pedro de Eatopiñan Cabeza de Baca, y 
pudo ser qne amboa quedasen. 

Cinco dias caminó Alvar Nuñez y su gente bácia 
el rumbo del poniente llevando siempre algunos 
esploradores por delante, que previniesen loa ries- 
gos que se podian ofrecer en tierra desconocida 
donde fueradescuido muy reprensible la seguridad. 
La fatiga fué giande, por que laa sendas eran es- 
trecbisiuias, y las muchas malezas laa tenian cíe- 
gas, y de ordinario daban en espeaos boaques por 
donde era forzoao abrir camino á fuerza de brazos, 
y donde el sol lieria con doblada fuerza, por tener 
la espesura embarazado el curao del ambiente. Sir- 
vióles de recreo, un rio cristalino, en que se halla- 
ron al quinto dia y en sus márgenes se alojaron 
para lograr el descanso de que necesitaban aun- 
que la persecución de los moaquitoa, que en enjam- 
bres turbaban el reposo nocturno, les hizo menos 
agradable la estación. 

Con todo, mas les aflijió la turbación que recono- 
cieron en el indio xarayé que lea servia de guia, 
que por falta de tino ó Heno de pavor, dijo deacono- 
cia las sendas, por la maleza que babia crecido 
desde que la última vez corrió aquellos parajes; pero 
unos diez indios amigos que llegaron en segnimien- 

(1) Herr. deo. 7. Ub. 6. c»p, 17. 
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to del Adelantado, le dieron noticia, qne no lejos 
de alli, YÍvia un indio práctico de aquellos caminos. 
Envió al punto por él y tráido á su presencia, dijo 
que distarían diez y seis jornadas de unas grandes 
poblaciones que eran á su parecer las que busca* 
ban, y ofrecióse á guiarlos, aunque espusiese su 
vida á riesgo de morir á manos de aquella gente. 

Consultó Alvar Niffiez con las personas princi- 
pales qué resolución tomarla, no tanto porque se 
bailase dispuesto á retroceder, cuanto^ porque qui- 
siera que fuese empeño común de todos el prose- 
guir; pero bailó á los consultores de diferente sentir, 
porque ponderaron de escesivo el trabajo de abrir 
él camino á brazos en tiempo que ya se dejaba sen- 
tir la falta de bastimentos por la poca prevención 
que hizo á causa de dar crédito al primer guia que 
aseguró baUarian tierra poblada al quinto dia. La 
incértidumbre de la relación del segundo indio de 
cuya verdad hacia dudar el ejemplo reciente del 
primero, siendo factible estuviese la tierra poblada 
mucho mas distante de lo que el certificaba; los ar- 
dores intolerables del sol, que en aquel pais por 
aquel tiempo no calienta sino abrasa; y cayendo 
sobre el continuo trabajo y falta de alivio amena- 
zaba la ruina de todos, de que ya se veian pronós- 
ticos en alguaos que adoleoian; por todo lo cual 
concluyó de coman- acuerdo la Junta, era no solo 
eoaveniente, siao necesario volver al puerto de los 
Beyes donde resolverían lo que debian ejecutar, y 
baríaii provisión de bastimentos, y sobre esta r^- 
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puesta, le hicieron varios requirimientos para que 
no la desatendiese. ' 

Replicó con ttfdo eso Alvar Nunez, deshaciendo 
las razones propuestas, y les alentaba con Qtras á 
proseguir la empresa, é insistía tanto mas confiado, 
cuanto sabia que entre los soldados habia muchos 
de su dictamen; pero halló siempre tan porfiada re- 
«istencia en los que componían la Junta que hubo 
•de ceder á su parecer, y acomodarse al tiempo, por- 
que temió prudente no usasen alguna violencia, y 
le obligasen por fuerza á hacer lo que pretendían 
<5on desaire de su autoridad, cuando volviendo de 
grado mantenía entera «u reputación, y le quedaba 
todavía lugar á su parecer para conseguir sus de- 
signios. 

La resolución fué prudentísima, atentas las cir- 
cunstancias referidas que, no es acertado empren- 
der las facciones, contra el dictamen común de loa 
^ue han de ser inmediatos instrumentos para con- 
seguirla, pero de ella dependió el fustrarse el fin de 
toda la jornada, pues á haberse seguido el primer 
parecer del Adelantado, se hubieran descubierto 
naciones opulentas de cuyo comercio hubieran re- 
sultado grandes conveniencias á la provincia del 
Rio de la Plata, como se puede colejir por los indi- 
cios que diremos, vio el capitán Francisco de Ri- 
vera, á quien antes de volverse despachó el A^e- 
laifttadocon iiá* ciastellános, algnnés indios yin 
j^ia á que descubrieren la tierra poblada que. te- 
nia principió desde un paraje conocido por el nom« 
l)re de Tapuá entró aquellas gentes. 
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Vuelto el Adelantado al puerto de los Reyes, ha- 
lló que habían tomado las cosas diferente semblan- 
te, porque los paisanos dejándose persuadir de las 
razones de los guarapos, que antes habían despre- 
ciado, hicieron con ellos alianza, resueltos á ma- 
tar á los castellanos é indios que guardaban los 
bergantines de que también pretendían apoderarse. 
No hablan tenido tiempo para ejecptar sus desig- 
nios, pero se habia reconocido bien la mudanza de 
sus ánimos en la carestía de vituallas, cuya falta se 
dejaba sentir y en otras demostraciones de poca 
sinceridad. 

Como vieron volver de repente al gobernador, á 
quien imajinaban muy distante empeñado en su 
jornada, reconocieron se les imposibilitaba su trai- 
ción, y para borrar toda sospecha, salieron algu- 
nos caciques principales á recibirle, alegando al- 
gunas frivolas escusas de no haber continuado las 
asistencias á la gente de los bergantines, Parecióle 
á Alvar Nunez, seria aqui perjudicial el disimulo, y 
resolvióse hablarles con toda claridad diciéndoles 
que le era manifiesta su traición, y sabia bien la 
alianza que tenian celebrada con les guarapos, ene- 
migos de los españoles, por cuyo delito habían in- 
currido en pena de muerte, en cuya ejecución cono- 
oerian cuánto les con venia la paz que quisieron 
tomper alevosamente. 

También quisieron algqnos capitanes españoles, 
que de hecho se ejecutara en estos la dicha pena 
y le aconsejaban los ahorcase para que su muerte 
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pusiese temor en los de su nación, y á las demás 
causase horror de semejante cnlpa. Pero el Adelan- 
tado, que los miraba como á embajadores de su na- 
(ñon, repelió este consejo resuelto á guardarles el 
derecho de seguridad que es sacrosanto entre todas 
las naciones del orbe: con todo eso, riño en hacer 
el ademan de querer vengar en ^llos la alét^osfa 
con todo el rigor merecido, previniendo que algu- 
nos capitanes le rogasen por el perdón al tiempo 
que le viesen mías indignado. 

Ejecutóse todo con la viveza que si se obrase de 
verdad, y templando el Adelantado por la autoirt 
dad de los ruegos, la indignación con que daba la 
orden de su muerte, les concedió el perdón por 
aquella vez, encareciendo la hazaña de su manse- 
dumbre, y previniéndoles con toda aseveración qne 
al sentir el menor rumor de nueva infidelidad, les 
haria la guerra á sangre y fuego, sin perdonar á 
edad ni sexo; pero que si mantenian constantes lal 
fé prometida, quedarla borrada la memoria de su 
intentada alevosía, y serian atendidos con todas las 
finezas de verdaderos amigos. Cautivan las volun- 
tades las demostraciones de la clemencia^ cuandase 
mira mas clara la razón y mas posible el rigor; y 
esta pudo tanto en los ánimos de aquella genfei, 
que no sabiáñ cómo agradecerlia y les obligó lueg6 
á renunciará la amistad de los guarapos, y rom^ 
per su confederación: lo que ya desenojado, les 
agradeció el Adelantado con palabras de nmcho 
agnado y con dones de grande estimía entre ellos. 
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, Iban ya faltando allí loa bastimentos, por ser 
^ucha la gente que los consumía, y fué preciso en- 
TÍará buscarlos en tierra dé los arrianicosiea dis- 
lantea nueve leguas al sur; diligencia que se en- 
(Corgó al capitán Gonzalo de Mendoza, que partió 
con ciento veinte castellanos y sesenta indios bien 
armados, pero con orden estrecha que no asasen 
(Unguna violencia, ai les diesen los víveres de gra- 
¿0 por sa justo precio, bien que si se resistían á 
proveerlos, se les dio licencia para valerse del de- 
fecho de la necesidad y tomarlos por fuerza, pues 
pn tal caso, les podían hacer guerra. Al mismo 
efecto, y con las mismas órdeues, partió rio arriba 
en dos bergantines el capitán Hernando de Rivera 
i la tierra de los sarayes. 

Habiendo caminado Gonzalo de Mendoza, como 
¡líete leguas, dieron en un pueblo, que no se tuvo á 
buena señal hallarle desierto, no solo de moradores 
:no de sus alhajas y mantenimientos con indicios 
Je fuga prevenida y cuidadosa. Alojóse en aquella 
pBOche con toda prevención y vijilancia de centine- 
las avanzados, á que necesitaban las circunstancias 
.para que los demás pudieran reposar con sosiego. 
f'^ día siguiente prosiguió la marcha, llevando la 
líente en grande orden, sin hallar persona de quien 
informarse, con estar el camino muy hollado, y esta 
piedad al paso que se les hacia sospechosa, au- 
¡ntaba su cuidado. 

A media legua reconocieron grande número de 
idios, que sube el autor de la Argentina á cuatro 
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Ó cinco mil, y no parece increible si es verdad qne 
su población contaba mas de ocho mil hogares^ 
como el mismo refiere. Eran grandes las voces con 
qne procuraban detener á los españoles, y en lo 
bien armados qne estaban, y en el aliento con qne 
marchaban en ordenanza, se reconoció venian con 
resolución de disputarles el paso. Alentó brevemen- 

. • • • 

te Gonzalo de Mendoza á los suyos, y dióles orden 
que ninguno se moviese, hasta qué los contrario» 
acometiesen, por ser aquel ún género de guerra, 
que solo vinculaba á la provocación su justicia, la 
cual deseando tener de . su parte, envió dos mensa- 
sajeros que les requiriesen con ía paz, asegurándo- 
les venian como amigos sin ánimo de cometer hos- 
tilidad, forzados solo de la necesidad de bastimen- 
tos, que sabian tener ellos en abundancia, y lo» 
querían por el justo precio que ellos les pusiesen. 
Respondieron que no querían paces con los es- 
tranjeros, y que les hablan de consumir si se ade- 
lantaban. Eran solo bravatas para causarles espan- 
to deseosos de no estrecharse en batalla con los es- 
paSoleS; quienes sabian les escedian tanto en el 
valor, cuanto ellos les eran superiores en el nú- 
mero. Dio entonces orden Gonzalo de Mendoza, de 
que saliese su gente á encontrarlos para éacar por 
fuerza lo que no podía la razón, porque se resis- 
tían firmes los bárbaros á concederles el paso y los 
víveres; y puestos los nuestros á distancia propor* 
clonada, al alcance délos arcabuces, dispararon 
algunos que derribando á dos enemigos, é hlrienda 
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otroSi los demás sepusieroa en precipitada fuga de- 
jando despejado el campo, y se retiraron á los bos- 
ques, porque sn intento no fué empeñarse en la ba- 
talla, sino dar tiempo con aqnella resistencia, á que 
se retiraran sus hijos y mujeres, señal evidente de 
que aunque temian á los españoles, estaban muy 
ágenos de querer alianza ó paces con ellos. 

No quiso Gonzalo de Mendoza, seguir al alcance 
porque no se ensangrentase la victoria, y por dar 
lugar á los bárbaros para que se aconsejasen del 
temor á abrazar la paz; pero marchó con mucho ór* 
den á la población, en que halló libre la entrada. 
Mandó reconocer las casas, que se hallaron desier- 
tas de moradores, pero bien provistas de maiz, ga- 
Uinad, conejillos domésticos y otros bastimentos, 
de que sin hacer daño en los edificios, tomaron los 
soldados cuanto hubieron menester para abaste- 
cer toda la armada, como adquirido con el derecho 
de la necesidad. 

Volvieron á convidar con la paz á los barbarea 
que andaban derramados por los bosques vecinos, 
rogándoles que se viniesen á poblar en sus casaa 
porque olvidados de la próxima resistencia, les ase- 
guraban que los querían por amigos. No se dejaron 
mover los ánimos bárbaros de aquella gente con 
esta propuesta, antes respondieron que para vengar 
su agravio hablan despachado á solicitar la alian- 
za de los guarapos y de los guatos, para que 
unidas las fuerzas les ayudasen á destruirlos. Cau- 
só mayor irritación que cuidado en el ánimo de loa 
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españoles esta amenaza insolente, por lo que de* 
sahuciado de poderlos reducir por bien, di6 Gon- 
zalo de Mendoza permiso á los suyos para qse 
despojasen el pueblo de todas las alhajas, que se 
redacian á mantas bien finas de algodón variadas 
con diversos colores, pieles de tigres y nutrias y 
cosas semejantes, de que volvieron cargados en 
busca de la armada sin esperimentar oposición en 
el camino. 

Pero no es razón de decir la cosa mas rara qi^e 
hicieron en este pueblo. Al discurrir por él recono- 
ciendo las casas, dieron en la plaza principal con 
un circulo de fuertes troncos que rematando en fi» 
gura piramidal, se cerraba su punta con ciertas 
empleitas de hojas de palma. Registraron curiosos 
por las junturas, recelando si se habia refugiado 
aUi alguna gente, y vieron con grande asombro, 
una monstruosa serpiente, cuya vista llenaba de 
pavor y hacia erizar los cabellos de cuantos la mi- 
raban. Era muy corpulenta, pero con desigualdad, 
porque por el medio abultaba tanto su mole como 
el cuerpo de un novillo, que se disminuía própor- 
cionalmente hacia las estremidades; la cabeza en 
figura fcasi cuadrada, con boca disforme, que con 
ser tan grande le faltaba capacidad, para encubrir 
cuatro grandes colmillos que sobresalían mas de 
una cuarta, 

Para aumentar su monstruosidad no correspon* 
dian los ojos á la grandeza de la fiera; porque eran 
sobremanera pequeños, mas tan encendidos, que 
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parecían centellas de faego^ supliendo con el ar- 
^or vivísimo qne ostentaban lo qné faltaba al tama- 
lío. Tenia veinte y cinco pies de largo, cubierta de 
^iel, que siendo durísima, era muy atezada escepto 
la cola que se distinguía con colores tan varioft 
como vivos.lo que asentaba sobre escamas del tama- 
fío de platos, en que á trechos se veian formados 
perfectamente unos ojos tan rubicundos que le ana- 
dian ferocidad. 

A la primera vista, no hubo quien no se llenase 
-de pavor, pero recobrados del susto, la hicieron ter- 
íero de balas y flechas, que abrieron muchas bocas 
en el cuerpo del monstruo, por donde arrojó gran 
copia de sangre, y azotándose con furia hacia es- 
fremecer los mas corpulentos troncos del palenque 
^ue le servia* de clausura, y aun parecia comunicar 
su violentísimo movimiento á la tierra circunvecina, 
dando al mismo tiempo espantosos silbos, que hor- 
rorizaban los animosos corazones de los mismos 
que tuvieron alientos para darle las heridas de que 
eran efecto. 

Averiguóse, entre los naturales comarcanos, era 
mny venerada dicha serpiente entre aquellos bár- 
baros, y aun tenia su devoción inficionadas otras 
provincias mas apartadas que frecuentaban aquella 
población en continuas peregrinaciones para oir las 
respuestas que les daba Satanás por aquel mons- 
truo, digno hospicio de tal huésped, que acertó esta 
vez en escoger para hacerse visible, el cuerpo mas 
parecido á la fealdad mas espantosa del espíritu 

lOH. u IS 
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qae desde él daba sus oráculos. Para mantener la 
vida perjudicial de esta fiera, movían entre sf fre- 
cuentes guerras para poder hacer cautivos, que 
ofrecer á su voracidad, pues dolo gustaba de carne 
humana en cantidad proporcionada á su grandeza 
prodigiosa; crueldad en que manifestaba su rencor 
el enemigo del humano linaje, y que la ejecutabaa 
aquellos bárbaros sin remordimiento de la natura- 
leza, convertida la inhumanidad en devoción. 

Sobre los despojos que trajeron consigo estos sol- 
dados de Gonzalo de Mendoza, levantaron los ofi- 
ciales reales una máquina que acabó de frustrar el 
fin de esta costosa espedicion; porque olvidados de 
que venian en aquel ejército, poco menos que prisio- 
neros y suspensos de sus empleos, se atrevieron 
confiados en el séquito de muchos amigos, á hacer 
varios requirimientos al Adelantado, para que de 
todo sacase el quinto para S. M., y sobre eso se 
propasaban á hacer algunas amenazas cuya ejecn* 
cion reservaban para tiempo oportuno. Empezáron- 
se á desazonar por esta causa los soldados que 'tu- 
vieron parte en la presa, y con ellos otros hiságm 
suyos; y se sintió tal turbación en la mayor parte 
de la gente, que llegaron á términos de romper el 
freno de la obediencia, levantando la voz y diciendo 
públicamente sin reserva, que no querían prosegoff 
uua empresa, que llevando espuestas sus vidas i 
infinitos peligros, les habia de ser casi inútil, pnes 
cuando en cosas tan rateras se reparaba, para sa- 
carles el quinto, mucho mayor seria el agravio A 



q«e en Tez de rtmmutnr sfts tnhajoi^ se Timn pa- 
gados con TejaeiiNK^ y a^raTÍ*>s. 

£1 fin de los ofitiaJes real» en esta iBportnna 
demanda, parece fné malqñsiar por este camino al 
Adelantado con toda la gente, porqne les parecía 
le habían de redncir por temor á ejecntar aqnel ar- 
bitrio de qne no se podian esperar sino las mnr- 
mnraciones y qnejas qne se empezaron á sentir* 
porqne como el pnnto de haberes reales se mira 
con tanta delicadeza y eserúpnlo para las residen- 
cias de los qne gobiernan, les pareciO no se habia 
de atrever á contradecir la esaccion de aqnel tri- 
buto. 

En este aprieto halló la pmdeneia del Adelanta- 
do nn espediente qne le sacó airoso del aprieto, sin 
descubrir á la gente ya alterada, ni dejar risos á 
sos émnlos de que pareciese defrandaba los reales 
derechos ; porqne despnes de mandar con resoln- 
cion á los oficiales de la Real hacienda desistiesen 
de semejantes representaciones, qne ya no les per- 
tenecían por estar suspensos de sus empleos, hizo 
demostración de que no era la voluntad de S. M. 
gravar á sus vasallos con esaccion del quinto en 
géneros de tan poca monta; pero si con todo eso el 
César determinase lo contrario, cedia en sus reales 
manos desde entonces, por evitar las molestias de 
los soldados, los cuatro mil ducados que le daba 
cada wo de salario, diputándolos para esta com« 
pensacion. Con este medio cesó el desabrimiento de 
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los soldados, se acallaron los quejosos y se frustró 
el designio de los oficiales reales, que por entonces 
represaron su odio con señales de satisfechos, para 
soltarle después con mayor ímpetu, como presto ve- 
remos. 

En estas cosas se llegó al fin del año de 1543, y 
al principio del siguiente volvió de su jornada el 
capitán Francisco de Rivera, acompañado de solos 
los seis castellanos, aunque heridos^ y tres indios, 
porque los otros ocho horrorizados con solo la 
aprensión de los peligros que restaban, le desampa- 
raron á la ida desde la mitad del camino. Daban ya, 
pues, por perdidos los españoles á la armada de 
Rivera y á sus compañeros; con que su vuelta cau- 
só igual regocijo en todoS; que si los vieran resca- 
tados de un duro cautiverio. 

Refirió pues, que desde el rio donde se apartó del 
Adelantado, caminó sin parar hacia el rumbo del 
poniente veinte y un dias continuos con tanto tra- 
bajo, que era forzoso abrir alguna estrecha senda á 
fuerza de brazos, de que iban rendidos, y había día 
que solo avanzaban una legua, pero todos aquellos 
bosques hallaban poblados de caza, como venados 
puercos, y dantas, que mataban los indios con sus 
flechas; miel muy sabrosa en los troncos de los ár- 
boles, y variedad de frutas silvestres que les minis- 
traban alimento en abundancia. 

A los veinte y un dias, atravesaron un rio cau- 
daloso, desde donde se descubrieron camino muy 
trillado y huellas frescas de nuestra gente, lací cua« 



00KQU13TA DEL RIO DB Li PLATA 



281 



8Íg;níendo (lieron en unas graudes hazas de 
maíz, donde fueron desciibiertog por un indio que 
traia abiertos el labio inferior y las orejas, de las 
que colgaban unos pendientes de oro, labrados con 
bastante curiosidad, como en aquel ingerido un bar- 
bote de plata de igual artificio. Tomó este indio por 
la mano á Francisco de Rivera, y por señas, porque 
faltaba intérprete, le convidó á hospedarse en sn 
casa, donde le condujo muy alegre. 

Andaban muy soUcitos en el hospedaje «nos es- 
clavos que servian á aquel bárbaro, con loa cuales 
se entendieron los tres indios que acompañaban á 
Rivera, y en la corta conversación que pudieron te- 
ner, supieron eran aquellos bárbaroa de nación ta- 
rapeeosies, sus tierras muy fértiles, 1» riqueza de 
oro y plata sobrada para su barbaridad, y bastan- 
te para encender la codicia en deseos de conquistar 
el pais á costa de cualquier trabajo. Dieron también 
noticia que á tres jornadas de distancia vivian los 
indios payzumies, con quienes tenían comercio cier- 
tos cristianos, y aun algunos estaban entre ellos de 
asiento. El pueblo seria como de cuatrocientos hoga- 
res, según pudieron hacer juicio, y las casas de ma- 
dera bien labrada con lo3 techos cubiertos de paja, 
y entre otras cosas que vieron fueron patos y galli- 
nas de Castilla que criaban para su regalo, aunque 
BU mantenimiento ordinario era silvagina que caza- 
ban con mucha destreza. 

Al tiempo que les servían mas oficiosos los dichos 
avoa, repararon los huéspedes que indios é in- 
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dias despojaban con gran solicitud de todos los 
muebles sus casas, y los retiraban á los bosqnes, 
y que de grandes tinajas donde guardaban el maiz 
sacaron cantidad de planchas, brazaletes y otras 
alhajas de plata para el mismo efecto; fueron tam- 
bién y vinieron algunos mensajeros, que con señales 
de sobresalto hablaron con mucho recato al oido al 
dueño de la casa que los habia hospedado. 

Pusieron estos indicios á Rivera eñ grande con- 
fusión; y viendo que su huésped tomaba también las 
armas, se acabó de persuadir maquinaban los tara- 
pecosies alguna traición contra sus vidas, y hacien- 
do señas á sus compañeros que le siguieron, cortó 
la conversación y se despidió, diciendo iba á llamar 
otros cristianos que venian en su seguimiento. 
Apenas llegaban al fin del pueblo, cuando descu- 
brieron mas de trescientos indios, los cuales, aun- 
que la fuga de los nuestros fué apresurada, los car- 
garon hasta hacerlos ganar un bosque donde entra- 
ron todos heridos. 

Consistió en esta retirada la salud de los caste- 
llanos; porque creyendo sin duda los tarapecosies 
que era ardid el meterlos por el bosque, para empe- 
ñarlos en el alcance á dar en alguna celada de los 
que dijeron iban á buscar los fugitivos, no osaron 
pasar adelante ; antes bien, retrocedieron desorde- 
nados á su pueblo, quizá para ponerle en estado de 
defensa, ó para acelerar el transporte de sus rique- 
zas: con lo cual dieron tiempo á Rivera y sus com- 
pañeros para retirarse por el mismo camino al 
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puerto de los Reyes, que distaría se^n su computo 
setenta leguas, y las anduvieron con la celeridad y 
presteza de quien huye un grande riesgo. 

' Aunque sintió el Adelantado la desgracia, se 
llenó su corazón de esperanzas grandes con esta 
noticia, dando por cumplida su felicidad y por bien 
pagados los trabajos padecidos en aquel descubri- 
miento. Valióse de sus amigos y confidentes para 
examinar qué efectos habian causado aquellas nue- 
vas en los ánimos del vulgo de sus soldados, y si 
los hallarla en disposición de que se empeñasen en 
fenecer aquel descubrimiento, rogándoles procura- 
sen influir en todos los mismos deseos que él fo- 
mentaba en su pecho para que se lograsen sus fati- 
gas con un fin dichoso de aquella jornada. 

No produjo la relación de Rivera el efecto que 
deseaba Alvar Nuñez, por que empezando á adole- 
cer de fiebres mucha parte de su gente, se desani- 
maron los mas de tal manera que solo pensaban en 
dar vuelta á la Asunción, diciendo que si Alvar 
Nuñez trataba de proseguir aquella empresa le de- 
jarían que se perdiese soloy pues ellos no estaban 
tal mal consigo mismos, que se quisiesen perder 
por capricho ageno; que aunque no se le pedia ne- 
gar alguna razón en desear concluir de una vez 
él descubrimiento á cuyo fin estaban próximos 
con esperanzas de próximos sucesos; pero que 
también se les debia conceder á ellos- que era te- 
meridad aquel intento en circunstancias que las 
inundaeiones del rio habian de ocupar todo el 
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canuno sin cesar en cuatro meses^ y ellos padeciatt 
grande debilidad con las fiebres causadas por lad- 
xnismas crecientes que habian inficionado la pure<^ 
za de las aguas; que en tal estado ya no podian dé^ 
jar de clamar por volverse á la Asunción para re-^ 
parar la salud, con la mudanza de los aires y ma- 
yor comodidad; y que entonces se podria tomar la 
empresa de nuevo en mejor sazón y con mayot 
fundamento. 

No se cayó de ánimo Alvar Nuñez con esta re* 
pugnancia, y todavía esperó traerlos á su dictámen^ 
hablándoles públicamente. Hízolo desvaneciendo 
lo mejor que supo sus razones y mostrándoles no 
haber razón en que fundar semejante desaliento, 
particularmente que las dificultades abultan ina£^ 
miradas desde léjos^ y se desvanecen en manos de 
quien se arresta á superarlas. 

Nada pudo conseguir porque, quizá no dejarían 
sus émulos de atizar secretamente el fuego de la 
malevolencia y encarecer el riesgo á vista de lo 
que crecía el número de los dolientes; por lo cual 
cediendo al tiempo, publicó la vuelta á la Asunción 
distribuyendo las órdenes para que se embarcaren 
los capitanes con sus compañías en los mismos 
bergantines de su cargo luego que volviese Her» 
nando de Rivera, que habia ido á la tierra de 1q¿ 
?;arayés por vituallas. 

En esta ocasión los Indios socorines y xaqne* 
9eS} reconociendo que las dolencias iban oprimien» 
4o á los castellanos^ quisieron lograr la oportunb 
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dad qne les ofrecía el tiempo para deshacer la^ po- 
tencia estranjera qne se hacia formidable á su li- 
bertad. Confederáronse con los guacharapos y 
dieron principio á las hostilidades cautivando cinco 
soldados, que con algunos guaraníes neófitos, se 
apartaron del Real para pescar. A todos quitaron 
inhumanamente la vida, y sus carnes sacrificaron* 
i su gula, en un solemne convite con que celebra- 
fon esta victoria. Continuaron los Tobos y asaltos 
con tan feliz suceso, que mataron á 58 cristianos, 
fuera de otros que redujeron á miserable escla^ 
vitud. 

Requirióseles con ía paz; pero ellos la rechazaron 
cfbstinados^ por lo cual se les declaró por enemigos 
ffln poder tomar otra satisfacción de sus desafueros, 
así porque las inundaciones no permitían ejecutar 
]^or tierra ninguna operación militar, como porque 
la mayor parte de los soldados no estaban para to- 
lüar las armas, sino para atender á la curación de 
sus cuerpos . 

Llegó al cabo Hernando de Rivera, y disponien- 
do el Adelantado el embarque, quisieron llevar 
consigo muchedumbre de indios del país, pero lo 
prohibió constante, en virtud de real cédula que or- 
dena no se puedan desnaturalizar de su nativo 
suelo, y esta entereza loable, le acabó de granjear 
la aversión común, como que se opusiese á sus in-^ 
freses, y sirvió de dar el último empellón á su rui- 
na: que á permitirles toda licencia no liubiera corri-^ 
4o tan deshecha borrasca^ porque según el estrago^ 
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de nuestra humana naturaleza, solo place el gober- 
nador que condesciende cobarde con su desarregla* 
miento; y contra el recto y ajustado, se conjura el 
poder de los malos para oprimirle con calnmniasi 

Hecha á la vela la armada, no es ponderable el tra- 
bajo que se pasó para evitar los insultos de los gua- 
charapos, y otros enemigos sus aliados, porque con 
toda la seguridad que les ofrecía la indisposición 
de nuestra gente*, molestaban á nuestras embarca- 
ciones, cuya defensa consistió únicamente en lo8 
versos que disparaban los pocos que venian sanos: 
conque al fin, sin pérdida considerable arribó la 
armada á la Asunción el dia 8 de Abril, deshacien- 
do en doce días el camino que gastó dos meses á 
la subida, que eso de bajar, es siempre mas fácil en 
todas lineas. 

Halló Alvar Nuñez en la Asunción que el capi- 
tán Juan de Salazar á quien dejó encargado el go- 
bierno en su ausencia, tenia junto un ejército de 
veinte mil indios amigos con el numero correspon- 
diente de canoas para salir por agua y tierra en 
busca de los agases, que hablan vuelto á infestar el 
rio con sobresalto de todo el pais sujeto al dominio 
español; perá> los nuevos accidentes que sobrevinie- 
ron dentro de la ciudad entre los mismos españoleB, 
hicieron que se frustrase por entonces aquel ar- 
mamento; que los cuidados domésticos, como maB 
inmediatos, se llevan todas las atenciones y prin- 
cipalmente si reina la turbulencia, con valedores 
poderosos que la fomentan. 



CAPITULO XII 



imotinan loi ofíeiales reales del Rio de la Plata á la cindad de 
la Asnneion eontra el adelantado Alvar Nnnez á quien ponen 
en dnra y estrecha prisión, hasta despacharle i España, donde 
es declarado inocente, y elijen por capitán general á Domingo 
Hartinef de Irala, qne permite varios insultes para mantener- 
se en aqnel gobierno. 




lüAin)o una vehemente pasión se llega á apo- 
deraFde los corazones humanos, los vuelve un mar 
inquieto de que vive lejos el sosiego^ obligando 
dentro de sí mismo la causa que Los promueve has* 
ta prorumpir los efecto lastimosos que manifiestan 
con horror común, caán de temer es una inquietud á 
que no se pone con el tiempo el freno de la modera- 
ción que la contenga. Tales andaban Im ánimos de 
los oficiales reales en la Asunción, inquietos y al- 
terados con el odio que fomentaban tiempo habla 
contra el Adelantado, y como este no los contuvo 
con el freno del rigor que hubiera sido preservati- 
vo eficaz de su infortunio, les dio lugar para que se 
acabase de fraguar la deshecha borrasca, cuyos 
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mas faertes embates se emplearon en contrastar sti 
fortuna. 

No perdían ocasiones los mal contentos de mal* 
quistar al Adelantado para ir disponiendo los áni- 
mos á lo que tiempo habia tenían premeditado, por 
que siendo intolerable á su orgullo y codicia la en* 
tereza y rectitud de aquel caballero que los tenia á 
raya para que no escediesen los límites de sus em* 
pieos y aun habia ya quitádose la máscara del di- 
simulo y empezado á hacer la demostración de sus- 
penderlos, temieron prosiguiese ahora la causa que 
quedó por concluir con ocasión de la jornada pre^ 
cedente, y de su conclusión recelaban su ruina, por 
los desórdenes que constarían de los procesos, sí 
ellos no adelantaban su astucia á oprimir al Ade- 
lantado, deponiéndole del gobierno 6 por tirano ó 
,por indigno del puesto. 

Valiéndose pues de su malignidad, interpretaban 
á mal todas sus acciones aun las mas justas. El re- 
tiro que observaba en su casa aquellos dias, sin 
dejarse ver, por la dolencia que trajo contraída de 
la jornada, decian que era soberanía, arrogancia y 
desprecio de los vecinos. A la observancia de lo» 
teales mandamientos, llamaban tenacidad y adhe^ 
clon á su propio capricho; á la atención á mirar por 
^a libertad de los indios, daban nombre de tiranía^ 
^conla cual procuraba reducirlos á miseria par^ 
triunfar mas á su salvo de todos; y no .contento^ 
con dar estos visos á sus acciones se arrojaban é 
^tir otras que le acabasen odioso, porque deciaik 
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qae sin reparo escedia de las instracciones qae el 
Eeal Consejóle dio, encaminadas al alivio de la pro* 
vincia, y que estaba resuelto á despojar á todos los 
vecinos de las encomiendas, y hacerles tales veja- 
ciones que perdiesen las haciendas ó en los litijioa, 
si las quisieran redimir, ó en su propio sufrimien- 
to, si se resolviesen á callar. 

Todo esto, lo pintaban con tales coloridos que lo 
hacián créible, y aun á los mas advertidos hacia 
recelar fuese factible. De aqui pasaban á mostrar 
grande irritación contra tales tiranías y á lasti- 
marse compasivos de los que indefensos las pade- 
cían, y como quien no se atrevía á empeñarse por 
no tener séquito, pero que se hallaban con bastan- 
te celo para sacar la cara, si se viesen con algún 
fundamento, decian á los hombres principales de 
la república: 

¿Es posible que entre españoles que hemos teni- 
do aliento para conquistar tantas naciones, falte 
espíritu para buscar camino por donde salir de tan 
violenta opresión? ¿Cómo consentimos que este 
hombre se tome tanta mano sobre nosotros, que 
ejercite ya sin freno, su tiranía? Hemos padecido 
imponderables trabajos en una jornada inútil á que 
nos condujo su capricho, y cuando nuestra condes- 
cendencia le debiera cautivar la voluntad para que 
se mostrase aficionado á nuestros intereses, le ha- 
llamos totalmente opuesto á nuestras convenienciad 
y arrestado á perdernos. ¿Hasta cuándo ha de du- 
irar nuestra tolerancia? Sin duda hemos pasado de 
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sufridos á inseiiaibles, pues consentimos uueatros 
ultrajes como si no nos tocaran y nos hallamos al 
parecer olvidados de nosotros mismos. 

¿A qué aguardamos, amigos, que no abrimos loa 
ojos y buscamos el remedio de tanta tiranía? Todos 
estamos obligados á mirar por el bien de esta repú- 
blica y á nada debemos perdonar por sacarla de 
esta cruel servidumbre: nosotros la fundamos á cos- 
ta de nuestra propia sangi'e, no es justo desampa- 
rarla en su mayor aprieto. El fin de su fundación, 
fué que sirviese de terror á tantos enemigos que la 
rodean, y fuese la señora que dominase á estas gen- 
tes. ¿Y ahora hemos de permitir que rinda la cer- 
viz al yugo afrentoso de un solo hombre tiránico 
que tira por todos caminos á arruinarla ? liemos su- 
frido hasta ahora por no manchar nuestra fama 
con el feo borrón de desobedientes al ministro de 
nuestro príncipe; pero cuando este mismo deslustra 
con sus enormes operaciones, la imájeu de la ma- 
jestad que representa, sus atrevimientos consenti- 
dos por nosotros serán ya acusaciones de nuestra 
flojedad y desprecios de nuestra paciencia. 

Si le dejamos proseguir en sus designios, llegará 
nuestro daño á aer irremediable y triunfará inso- 
lente en nuestra ruina ¿Pues en qué nos detenemos 
que no miramos por nosotros mismos? ¿Recela al- 
guno que nuestro rey reprobarla nuestra resola- 
cion y quedásemos incnrsos en la nota de deslea- 
les? Ko podemos esperar esto de la benignidad con 
que nos atiende, pues dejamos de obedecer á un ti- 
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rano que abusa de su real confianza, por conservar 
la razón de nuestra parte, y adelantar sus domi- 
nios. Si tenemos á algunos amigos que todavía si- 
guen su partido^ ni ellos son tantos que puedan 
dar temor á los que sacaremos la cara, ni todos lo 
que lo parecen le tienen tanta voluntad, que por él 
quisieran perderse, y nos persuadimos que los mas, 
una vez ejecutada la deposición de este hombre, se 
hallarán necesitados á mirar como remedio el sé- 
quito de nuestro partido. Nosotros que suponemos 
tanto en esta república debemos impedir con todo 
el esfuerzo de nuestros hombros su ruina, y por 
tantos caballeros tiene el Paraguay que supieran 
con su valor llenar el lugar de capitán para esta 
facción, juntémosnos todos y hagamos común la 
causa pues lo es también la ofensa. 

En esta sustancia hablaban los oficiales reales, á 
los que veian mas fáciles de traer á su devoción y 
hallando en muchos bastante disposición se resol- 
vieron á poner por obra sus premeditados desig- 
nios, á cuyo fin convocaron una junta de todos los 
que se hablan declarado sus parciales en que se di6 
la traza de prender al Adelantado disponiendo que 
toda esta máquina, se recatase de la noticia de al- 
gunos que conocían ser de condición pundonorosa 
y enemigos de la sinrazón y mucho mas de tan de- 
clarada deslealtad. A estos, se resolvió, se les des- 
lumhrase con el protesto de que yendo los oficiales 
reales á requerir al Adelantado no intentase qui- 
tar á los vecinos que no fueron á la jornada, los re- 
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^Partimientos de indios, era forzoso para su reír* 
goardo se hallasen juntos, para evitar que no leti 
prendiesen y se les señaló la hora del Ave María 
para que armados concurriesen en dos casas dond^ 
«e les daria la orden de lo que debian ejecutar. 

El principal motor de todo era el contador Feli- 
j^e de Cáceres, hombre altivo bullicioso y amigo de 
novedades, quien principalmente se hallaba mas 
sentido de Alvar Nuñez por que en cierta consulta 
por ponerle en razón, le trató mal de palabra, y aun 
su sobrino Alonso de Riquelme, viendo que dicho 
Oáceres se desmandaba contra su tio, le dio una 
puñalada. Ambas injurias tenia muy presentes, y 
queria vengar en esta ocasión, por lo cual se seña- 
laba mas entre todos en promover la prisión, y sa 
casa fué donde se juntaron esa noche que era el 
dia 25 de Abril de 1544, y donde salieron determi- 
nados los otros tres oficiales reales, Vanegas, Ca- 
l)rera y Donantes con la comitiva de don Francisco 
de Mendoza, Nuflo de ChaveS; Jaime Resquin, 
Juan de Ortega, Alonso de Valenzuela, Andrés 
Hernández el romo, Hernando Arias de Mansilla, 
Juan Camargo, Agustín de Campos, Luis Osorio, 
'Martin de O rué, Martin Suarez de Toledo, Juan 
^alazar de Espinosa, y otros muchos caballeros 
principales, que unos iban ignorantes del verdade- 
ro designio y otros como factores de la facción, to- 
dos bien armados y acompañados de mas de dos- 
<íientes hombres. 

Encamináronse todos á la casa del Gobernador^ 
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cuyas pnertas tenían por suyas; porque dos familia- 
res suyos, Antonio de Navarro te y Diego de Men- 
doza su maestre sala, estaban complicados en este 
negocio, y. tenian dispuesto que Juan ó Pedro de 
Ofiate les diese entrada. No faltó quien se adelan- 
tase y diese aviso á Alvar Nuflez, que con haberse 
purgado ese dia, saltó de la cama, vistióse una cota 
y empuñando espada y rodela, salia de la sala á 
tiempo que ya entraban dos hombres armados, ape* 
llidando libertad y clamando ¡Viva el Bey! y 
j Muer a, el mal gobierno! 

No se turbó el animoso Adelantado, sino muy so- 
bre sí, les dijo: "Caballeros ¿ Qué traición es esta 
*que cometen contra su Adelantado?'' Respondieron 
ellos: •No hay aqui traidores, porque todos somos 
^ fieles servidores del Rey, á cuyo servicio convie- 

* ne que U. S. sea preso y yaya á dar cuenta al 

• Real Consejo de sus delitos y tiranías.'' Replicó 
el Adelantado cerrándose con su rodela y espada: 
•Antes moriré hecho pedazos, que dar lugar á se- 
mejante ale vosa. " Acabaron entonces de perderle el 
respecto y cerrando con él á estocadas le requerían 
que se rindiese si no queria morir á sus manos; pero 

^1 Adelantado se defendía diestramente de las espa- 
das hasta que apuntándole Jaime Resquin con una 
ballesta le amenazó, que le atravesarla, si no se le 
entregaba. 

Dueño de sí, aun en tamaño peligro, le dio de 
mano con semblante sereno añadiendo : " Retírense 
Vms. que yo me doy preso", yjechando la vista por 

TOM. II 19 
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todos los presentes^ puso los ojos en Don Francis* 
co de Mendoza, caballero de la calidad que dijimos^ 
á quien llamó, y muy lejos de la turbación, le en- 
tregó con mucho despejo y urbanidad la espada, y 
le dijo: **A Vmd. señor don Francisco entrego mis ar- 
mas, hagan ahora de mi los demás,lo que les dictare 
BU pasión," Asiéronle entonces con mucha descorte-^ 
sia, y sacando dos pares de grillos que llevaban 
prevenidos, se los echaron, tolerando el paciente 
aquella ignominia con tal grandeza de ánimo, que ni 
se le oyó una voz para la queja, ni se asomó al sem- 
blante el mas leve indicio de impaciencia, 

¡Caso atroz y abominable! ¿ Atraverse los vasallos 
á poner las manos, y tratar con tal indecencia al 
ministro de su rey, que representaba su real perso- 
na y portarse con él, como pudieran con el mas 
enorme delincuente! Pero parece se ha perdido ét 
horror en aquella provincia á semejantes indigni- 
dades; pues con descaro las han repetido con va- 
rios gobernadores y ensayádose desde estos princi- 
pios para el último esceso que habrá tres meses^ 
perpetraron quitando la vida el dia 15 de Setiem** 
bre de 1733 á su gobernador don Manuel Agustín 
de Ruloba y Calderón, fidelísimo ministro de S- M. 
que sacrificó su vida en servicio de nuestro católica 
monarca, por defender su real jurisdiccion,que que- 
rían usurpar los rebeldes que hoy tienen tiranizada 
toda la gobernación del Paraguay. - 

A nuestro adelantado Alvar Nuñez después de 
preso, sacaron en una silla de manos, para condu- 
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cirle á las casas de García Venegas, doude le tra- 
taron con tal humanidad, que su albergue, fué una 
oscura mazmorra con cincuenta soldados de guar- 
da que se supone serian los mas confidentes de los 
amotinados, y en cuya vijilancia pudieron descan- 
sar sin zozobra su ánimo inquieto y bullicioso. Al 
sacar preso de su casa al Adelantado muchos caba- 
lleros que no se habian mezclado en la disposición 
de este atentado y solo asistieron por evitar algún 
desmán, ó que pudiese provocar la licencia de los 
sediciosos, se sintieron altamente de que les hubie- 
sen hecho el agravio de presumir de su pundonor, 
era capaz de apadrinar una alevosía, y tomando las 
armas pretendieron sacarle de las manos de los 
gtiardas y ponerle en libertad: pelearon con denue- 
do correspondiente á sus obligaciones, conociéndo- 
se en el valor con que obraban, la calidad de los 
que manejaban las armas y el grande asunto en que 
se empeñaban de restituir á costa de su sangre al 
Adelantado en su gobierno, porque no se dijese en 
ningún tiempo, habian echado en el esplendor de 
6U fama^ el feo borrón de traidores. 

Clamaban al mismo tiempo, que ellos no habian 
concurrido á fomentar la prisión de quien goberna- 
ba en nombre de su rey, sino á servir de embara- 
zo á cualquier sin razón que á la sombra de su au- 
toridad quisiesen cometer. Pudieron durar poco en- 
la resistencia porque oprimidos de la multitud se 
vieron forzados á ceder, conociendo que la pérdida 
de sus vidas, cuando era tan poderoso el partida 



- 296 COVQÜI8TÁ DEL BIO DE LA PLATA 

contrario, solo serrina á empeorar el estado de la 
república; y retirándose á sus casas, clamaban los 
rebeldes á los guardas procurasen guardar á el 
preso porque cualquier descuido en la vijilancia, 
costaria á todos las vidas, si se yeia libre aquella 
sangrienta fiera, y emplearia su sana en acabarlos 
á todos 

Para mirar mejor por su seguridad prendieron á 
todas las personas que les parecian sospechosas, 
por relación 6 de amistad 6 de parentesco con el 
Adelantado, como fueron, Pedro de Estopiñan, 
Alonso Riquelme, Rui Diaz Melgarejo, Francisca 
de Vergara, Diego de Abren, y á los Ministros de 
Justicia á los cuales despojaron de sus varas y sol- 
taron los presos que estaban aherrojados en la cár- 
cel; que no era bien risto, hubiese presos por delitos 
donde estos se cometian con impunidad. Apoderá- 
ronse de todas las escrituras y despachos reales y 
particularmente de los procesos que se iban forman- 
do sobre los escesos de los mismos oficiales de la 
Real Hacienda, los cuales aprehendidos, dieron la 
casa á saco y usurparon en todo la real jurisdicción 
arrogándose todo el gobierno para ejecutar cuanto 
se les antojaba. 

Dio mucha confianza á los sediciosos ver aprova- 
dos sus desatinos por el comisario fray Bernardo 
de Armenia y por fray Alonso de Lebrón, que 
aplaudían su resolución, y aun el licenciado Cen- 
tenera quiere que ellos fuesen los autores princi- 
pales que movieron esta conjuración contra la cabe- 
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za del pobre Adelantado. Al día siguiente á la pri- 
sión convocaron á todo el pueblo á las puertas de 
la casa de Domingo Martínez de Irala, y se dio 
publicamente razón de los motivos que habían obli- 
gado á prender al gobernador, que se redujeron á 
sus tiranías las cuales se ponderaron mucho para 
irritar los ánimos y se echó bando con voz de pre- 
gonero prohibiendo que ninguno, pena de la vida, 
fuese osado á andar clamando Libertad ^ libertad, 
como habia sucedido aquella noche. 

Dejaron de oirse por algunos dias aquellas vo- 
ces que no hacian buen eco en los ánimos altera- 
dos é inquietos de los agresores de esta maldad, 
porque si alguno se desmandaba pagaba por lo 
menos con su hacienda que se le confiscaba irreme- 
diablemente, si no podian haber á las manos su per- 
sona. Pasaron luego á elejir gobernador y favo- 
reció la mayor parte de los votos al maese de 
campo Domingo Martínez de Irala á quien el autor 
de la Argentina manuscrita supone ausente de la 
ciudad en todas estas alteraciones é ignorante de 
todo lo obrado y tan enfermo que noticiado de su 
elección se escusó de admitir el cargo diciendo: 
^ Que hallándose próximo para partir de esta vida 
á dar cuenta á Su criador, no estaba en disposi- 
ción de divertir el ánimo á otros cuidados tempo- 
rales que le abstrajesen del principal que era el 
de su alma. Que nombrasen otro de tantos caba- 
lleros como habia á la sazón en el Paraguay que 
llenarían mejor aquel lugar que quien habia ya 
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recibido el último sacramento de la Iglesia (1). 
Introduce aqui muy solícitos á Alonso de Cabre- 
ra, Juan de Salazar, Nuflo de Chaves y Gonzalo de 
Mendoza, en persuadirle á que aceptase su elección, 
y que al cabo vencido de sus ruegos y autoridad, 
admitió el nombramiento aquel mismo dia, sacán- 
dole en una silla á la plaza pública donde fué so- 
lemnemente recibido por capitán general, habien- 
do antes hecho juramento sobre los Evangelios de 
mantener en paz y justicia en nombre del Rey, asi 
á los españoles como á los naturales de la provin- 
cia, hasta que S. M. dispusiese otra cosa con noti- 
cia de los procesos formados contra Alvar Nuñez, 
cuya persona se habia de despachar al Real Con- 
sejo. 

Por el contrario, Antonio de Herrera, escribe que 
Irala ayudó mttcho á esLa sedición^ y que le nom- 
braron por teniente de gobernador porque les pa- 
recía que s¿e?ido hombre de poca calidad^ liar ¿a 
lo que ellos quisiesen. (2) El licenciado Centenera 
conviene con Herrera, diciendo fué finjida la enfer- 
medad, según averiguó él mismo, para salirse á 
fuera de la pena que merecía tal insulto; pero que 
él dispuso lo que se ejecutó, y quedó triunfante de 
aquella prisión. 

No todo se ha de apurar en la Historia; pero pa^ 
rece que Eui Diaz entró con poco fundamento eiB- 
la relación de este caso si no le queremos haccBT 

(1) Rui Diaz Guzman en la Arg. m. lib. 2. «ap. 4. 

(2) Herrera, dec. 7. 11b.». cap. 12. 
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tipasíonado por defender el crédito de su abuelo 
materno que era Irala; porque á la verdad, viste 
^te paso de circunstancias increíbles, porque quién 
no tropieza luego con la inverosimilitud de que ba* 
biendo recibido ya la estremauncion le quisiesen 
acelerar la vida, sacándole ese dia á la plaza, pues 
para nada era necesaria esa supertisiosa cere- 
monia ni es de creer de quien se hallaba tan á 
los últimos hubiese condescendido por ningunos 
riesgos á embarazarse en negocio de tanta turba- 
ción, si no es que le finjamos tan poseído de la am- 
bición que pospusiese las atenciones de cristiano al 
^seo de morir gobernando entre tanta turbulencia. 
Fuera de que el mismo autor dice sintió su- 
mamente Irala, la prisión del Adelantado y fué for- 
zoso prevenirle no se alterase, porque todo se ha- 
bla obrado por dictamen de la comunidad: pues 
eómo era creíble que en hombre por esta parte sos- 
pechoso, hubiesen puesto los ojos de común acuer- 
do los rebeldes? con que se descubre escribió con 
sobrado descuido este suceso ó influyó con demasía 
en sn pluma, la razón del parontezco. 
- La misma elección manifiesta que Irala no estu- 
vo tan ignorante del caso como lo introduce su nie- 
to, porque no es creíble quisiesen poner los sedi- 
ciosos el bastón en manos que no las tuviesen bien 
aseguradas en su devoción, ó de quien no tuviesen 
.muchas prendas metidas en aquel atentado para no 
«quedar con la espina de que deshiciese lo hecho ó á 
lo menos informase al Rey contra aquella violencia. 
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Por tanto me inclino mucho á creer que Irala tUTO 
parte en la conjuración; pero que tuvo también aa- 
tucia y sagacidad para hacerse afuera en lo públi- 
co, por no enredarse en las resultas; y que ni es* 
tuvo tan doliente como se quiere hacer creer, ni en- 
cubrió tanto su ambición, que quedase libre de laa 
sospechas de haber concurrido con bastante acti- 
vidad á la prisión. 

Sea como fuere, es indubitable que Irala aceptíV 
el gobierno y mejorando de su achaque con el nue- 
vo empleo, resolvieron se repitiese la jornada del 
lio Paraguay para buscar alguna plata y oro 
que enviar al Rey y por que les perdonase el de^ 
lito que habían cometido. Son palabras formales 
de Herrera que declaran bien, cómo disipados los 
primeros nublados de la pasión, les iba ya alum-^ 
brando nueva luz para conocer su desacierto. No 
asistió la gente á empeñarse en esta trabajosa em- 
presa, antes tuvieron aliento los parciales de Al^ar 
Nufiez, para alzar el grito y pedir publicamente se 
le pusiera en libertad. 

Eran muy débiles esas voces por la inferioridad 
del número para que se dejasen escuchar del nuevQ 
j^obernador y justicias que estaban apoderados d» 
todo, y contentos con el renombre de leales que es* 
cojieron por distintivo honroso de su proceder, se 
vieron forzados á abandonar la ciudad rebelde para 
empezar las pruebas de su triste fortuna que tuvie«- 
ron principio en el despojo de sus bienes y solo coa 
la fuga pudieron librar sus personas de los severoa 
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castigos que ejecutaban en los que seguían el parti- 
do del Rey, llegando á términos la insolencia que 
los leales eran reputados por hombres viles, infa- 
mes j abatidos. Costóles á muchos de los fieles la 
vida su entereza, y á los que no la perdieron, el an- 
dar vagos por los bosques y selvas, cual si fueran 
fiwjinierosos, como lo cantó, en esta octava el licen- 
ciado Centenera, hablando del gobierno de Irala. 

A muchos ahorcó de los leales 
Diciendo que la tierra perturbaban ; 
A tal punto se vino, que los tales 
En los montes y bosques habitaban; 
Xios que eran causadores de estos males 
Lo bueno de la tierra se gozaban ; 
Los otros hambreaban suspirando 
Y á Dios justa venganza demandando. 

Los que mas se señalaron y dieron mas pruebas 
de la firmeza de su fé y devoción al partido real, 
fueron Diego de Abren y Rui Diaz Melgarejo, ca- 
balleros . sevillanos ; y este último se vio en el últi- 
mo aprieto, casi con el dogal al cuello, pero su for- 
tuna le deparó un amigo que lo puso en salvo, y 
uniéndose con Abren, esforzó á los perseguidos lea- 
les tan constante, que aunque Irala casó una hija 
con flu hermano Francisco de Vergara, abominó 
uempre de aquel paientesco y le miró con horror, 
llamando á Irala públicamente traidor. A la sombra 
de ambos caballeros, iba tomaudo cuerpo el baudo 
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de los leales, y aumentándose los recelos del con- 
trario, cuyos individuos todos andaban tan arma- 
dos, como si en guerra abierta amenazara á la ciu- 
dad, un ejército formidable. 

Irala después como sagaz, teniendo á menos cor- 
dura esceder en la confianza, que suele adormecer 
«1 cuidado, para provocar el peligro se quiso asegu- 
rar en tan grande turbulencia, nombrando á los 
soldados de su mayor confianza, para que con un 
cabo asistiesen cerca de su persona en un cuerpo 
de guardia, y disimulaba con los oficiales reales, 
para que por sí mismos atendiesen á la seguridad 
de sus personas. Ellos que andaban inquietísimos, 
no omitían diligencia, siendo cuotidianos los escru- 
tinios que hacian de las casas cercanas á las suyas, 
para que ninguno lograse emboscarse en ellas; y 
aun poco satisfechos de estas prevenciones, fortifi- 
caron todas las calles contiguas; que la conciencia 
de su delito en nada les permitía hallar seguridad. 

Todo eran sospechas y desconfianzas: sobraba 
ver un corrillo de soldados para tocar al arma, y 
entrar al aposento y mazmorra del Adelantado á 
amenazarle con la muerte si alguno intentaba su 
libertad. Las indignidades que se usaron con sa 
apersona, fueron propias de quienes habían pospues- 
to á su pasión todos los buenos respetos: jamáa 
le permitieron cosa de consuelo en diez meses que 
duró la prisión; apenas se le daba lo preciso para 
BU sustento; á ninguno se le dio licencia para 
que le visitase; aun la comunicación por escrito 
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€on la dependencia de que le registrasen sus car- 
tas se le negó, ni pudo escribir mas que una vez 
con suma reserva; pero lo que admiraba sobre toda 
^ta inhumanidad, era ver la serenidad majestuosa 
íe su semblante, portándose con tal agrado, como si 
Á la cárcel no hubiera venido sino por propia elec- 
<j¡on. 

Temió no obstante perder la vida si sos parcia- 
les se inquietasen, y compelido de este temor no 
mal fundado, vino en firmar un mandamiento en que 
ordenaba á todos los de su séquito obedeciesen al 
nuevo Gobernador, y no intentasen novedad algu- 
na. Poca fuerza les hacia esta orden que se conocía 
evidentemente era inspirada de alguna violencia, y 
del temor de perder la vida ; pero con todo eso no ^e 
atrevieron á publicarle los mismos interesados, por 
no irritar mas los ánimos que por este camino pre- 
tendían sosegar, y dar mayor noticia de su atrevi- 
miento. Estaban tan lejos de obedecer á dicho man- 
damiento los parciales de Alvar Nuñez, que antes 
Uen al mismo tiempo, setenta de ello^, aconsejados 
de su propio valor y lealtad, se confederaron para 
hacer la memorable hazaña de ponerle en libertad 
y restituirle al gobierno, sacándole de la opresión 
tiránica en que le tenia la facción dominante; pero 
ponderaron varias dificultades que ocurrían, sobre 
las cuales quisieron consultar secretamente al mis- 
mo Adelantado, á cuya persona inmediatamente to« 
e«ban. 

A este fin, ganaron con dádivas y promesas el 
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ánimo de una india que le introducia todas las no- 
ches la cena; y por su medio le escribieron que te- 
man premeditada su libertad, pero que deseaban 
tener primero su licencia, porque con ella empren- 
derian la facción gastosos, aunque les costase las 
vidas, y principalmente reparaban en que de arro- 
jarse armados á la cárcel ó casa donde estaba apri- 
sionado, se esponia á manifiesto riesgo su misma 
vida que pretendían poner en salvo; porque si eran 
sentidos antes de ejecutar sus intentos, tendrían 
lugar de coserle á pufialadas Garcia Venegas, An- 
drés Hernández el romo y Hernando de Sosa que 
estaban arrestados á esta sangrienta ejecución, si 
algunos se arrojaban á sacar la cara por él, y soli- 
citar su soltura; que si tragaba este peligro j se 
queria aventurar á este trance, les diese licencia de 
obrar y probar fortuna, dejando algún ejercicio á 
la confianza en Dios que favorecía sus designios 
por la justicia de la causa que defendían. 

El Adelantado adolecía á la sazón gravemente, y 
les respondió negándoles la licencia, porque el peli- 
gro de su vida era inevitable, y solo servirla sa 
osadía de acelerarle la muerte, de que apenas le li» 
braba el agrado que mostraba á sus émulos, y la 
insensibilidad con que se portaba en tamañas inju- 
rias. Y por fin de la respuesta, les daba á entender 
cuánto debian recelar que los indios, si se llegaban 
á enterar que en la ciudad habla discordia, se apro- 
vechasen de la ocasión para destruir ambos parti- 
dos, y sacudir el yugo forastero, que toleraban vio- 
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lentos y miraban con horror. Por lo cual, les roga- 
ba encarecidamente desistiesen de su intento que 
era temeridad, en que les empeñaba el afecto de su 
persona, y no podria surtir otro efecto que el de 
empeorar las materias con su muerte. En este sen- 
tir concluyó su respuesta, la cual quitó de las manos 
las armas á sus amigos y deudos. 

Llegó en ese tiempo á descaro la licencia con que 
se vivia; la codicia sin freno oprimia á los misera- 
bles indios, por cuyos pueblos saliendo la gente 
militar armada^ les robaban públicamente sus ha- 
ciendas, por lo cual aquellos desvalidos se retiraban 
á los bosques, donde solamente hallaban asilo con- 
tra tales vejaciones. Las justicias se habían hecho 
tan del bando de la injusticia, que 50 ó 60 caballe- 
ros se pasaron fugitivos al Brasil, por asegurarse 
de sus tiranías ; á otros, que con menos fortuna en 
la fuga, intentaron salir de la misma opresión, echa- 
ron en duras prisiones y despojaron de sus hacien- 
das. A los indios se les permitió continuar el vicio 
de comer carne humana de sus enemigos, bestialidad 
de cuyo horror se les habia ya antes persuadido. 

Y porque la inquietud de la gente no cesaba, se 
encrueleció con mayor rigor la inhumanidad de los 
tiranos, sin perdonar aun las personas exentas; 
pues tuvieron osadia para cometer el sacrilegio de 
prender á Rodrigo de Herrera, Antonio de la Esca- 
lera y Luis de Miranda, clérigos, porque celosos se 
opusieron contra tanto desorden. Amanecieron una 
mañana en los cantones de la ciudad, unos letreros 
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que decían: Por tu ley y y por tu Rey inorirá^^ 
Aviváronse con ellos los recelos de los desleales, y 
obraron tan eficaces las sospechas, que sobrar otv 
para prender y atormentar con increíble rigor, azo- 
tar y ahorcar á muchos inocentes, sin otras prueban 
que el antojo y malevolencia de los oficiales rea- 
les; y á Pedro de Molina, regidor de la ciudad y 
natural de la de Guadix, le sirvió de poca defensa^ 
su graduación para no ser afrentado públicamente,, 
porque hizo cierto requirimiento en nombre de 
S. M., y recibió por merced que le dejasen con vida^ 

Las quejas que provocaban tamaños escesos, ha- 
llaban tapiados los oidos de Irala, negándose al re- 
medio con la imposibilidad, y aun pretestando su 
cobarde ó afectada negligencia con la necesidad de 
tener grata á la milicia para las ocasiones, y no de- 
sazonar á los oficiales reales que podrían causar 
mas peligrosas alteraciones, si se les intentaba po- 
ner freno. Evasión indigna de un gobernador cris^ 
tiano, y prueba clara de que tenia secreta coluciont 
con los autores de tantos males, y de que fué gran 
parte en la prisión del Adelantado. En suma^ los 
oficiales reales procedían poseidos de la ambición, 
paliando lo enorme de sus operaciones con el título 
aparente del servicio del Rey y bien común; que 
nunca los rebeldes han querido malquistar con ruin 
nombre sus tiranías, y de ordinario procuran dorar 
S.US yerros con títulos especiosos. 

Pero todo les parecía menos mientras no vela» 
fuera de la provincia al Adelantado, lejos de donde 



CONQUISTA DEL BIO DB LA PLATA 307 

les pudiese dar recelos: con que se puso calor en la 
fábrica del bergantin que le habia de conducir á 
Castilla. Embarcáronle por fin . secretamente una 
noche, llevándole con suficiente escolta que le ase- 
gurase, y acordaron fuesen con él los dos oficiales 
reales Alonso de ^^abrera^ veedor, y Garcia Vane- 
gas, tesorero; para que con los autos obrados diese^j 
cuenta al Real Consejo de los motivos que justifi- 
caban aquella resolución, en que no deja dudar todo 
lo referido, abultarían mucho la calumnia, el odio y 
la pasión, para dar cuerpo de delito aun á las accio- 
nes mas justas del infeliz Adelantado. Quiso tam- 
bién Irala le acompañase Lope de Ugarte, que fué 
uno de sus mas señalados enemigos y gran promo- 
tor de esta sedición, y á quien le despachaba por su 
agente para negociar en la corte. 

Apenas puso el Adelantado el pié en la carabela,^ 
cuando haciendo testigos á los circunstantes, escla- 
mó en voz alta y dijo dejaba por su lugar teniente 
en nombre del Rey al capitán Juan de Salazar Es- 
pinosa. Acabóse entonces de quitar la máscara Gar- 
cia Vanegas y publicarse por traidor, con la acción 
de ponerle un puñal á los pechos, haciendo entre 
varias amenazas juramento á Dios que si tomaba 
en la boca el nombre del Rey, le quitaria luego la 
vida. El golpe improviso de aquella voz del Ade- 
lantado, le quitó la advertencia para sacar de loa 
labios la traición que abrigaba en su pecho; que es 
difícil en lances repentinos contener los afectos den? 
tro de las cárceles del disimulo. 
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Hízose el bergantín á la vela, y Salazar convocó 
secretamente á los leales para qne le reconocie* 
sen por teniente general en virtnddel nombramien- 
to del Adelantado. Tenia ya juntos en su casa mas 
de 100 soldados, cuando se descubrió su intención 
que contraminó la dilijencia de Irala, porque jun- 
tando con la presteza que pedia el caso á los prin- 
cipales conjurados, puso sitio á la casa dé Salazar^ 
y le requirió no tu rbase con su intempestiva pretea- 
sion la paz de la república, cuando la ocurrencia de 
las cosas y el mismo estado en que se hallaba la 
ciudad, pedían que se evitase toda dísencion y se 
uniesen las fuerzas de todos para perfeccionar la 
conquista anteponiendo el bien común á sus fines 
particulares. 

Los soldados que mantenía Salazar, no se incli- 
naron á oír esta proposición, y respondió que no es- 
taba en su mano dejar de obedecer al Adelantado 
que era ministro lejítimo de su Rey, y que no le fal- 
tarían manos para defender su derecho cuando no 
les bastase la razón. Irritado Irala conlalibertad de 
esta respuesta mandó asestar cuatro piezas de arti- 
llería contra la casa de Salazar y empezándola á 
batir, abrió brevemente una grande brecha por don- 
de entraron los soldados de Irala sin resistencia, 
porque los de Salazar lo desampararon ignominio- 
samente, otros se hallaron llenos de turbación, y 
los que mas se quisieron esforzar á la defensa, se 
hallaron embarazados con la multitud de los ven- 
cedores; con que en breve oprimidos se hallaron 
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t)bliga9os á rendirse^ y Sal azar que imajinó empti- 
fiar el bastón^ salió de sn casa con un par de grillos 
para que viese mas lejos su libertad. Acompañá- 
ronle ea su desg racia Rui Diaz Melgarejo, Alonso 
de Riquelme y Pedro de Estopiñan Cabeza de Vaca, 
ál cual con Salazar despachó presos Irala en otro 
bergantín á cargo de Nuflo de Chaves, para que 
"dando alcance al Adelantado pasasen también á dar 
cuenta de sus personas en el Consejo. 

Quedó Irala recibiendo parabienes de su victoria 
y los presos navegando para España; pero aldescm- 
T)ocar en el Océano los recibió una tempestad que 
combatió furiosamente el bergantín. Conjurados 
los cuatro elementos, cada uuo parece tiraba á os- 
tentar contia el triste navichuelo : el viento de la 
^erra queria lograr la victoria soplando con in- 
creible furia; los relámpagos rompiendo el aire, 
publicaban con las voces de los truenos que el fue- 
go habia de prevalecer en el combate; la tierra cer- 
cana del cabo de Santa Maria, esperaba triunfar 
de los despojos de la batalla; el mar los atacaba 
violentamente y llegaba á apoderarse de todo con 
el impulso é inundación violenta de las aguas. No 
podia resistir el vaso á tan feroz contrasite porque 
era casi insuperable la pujanza de los enemigos; el 
socorro de los brazos para desaguar las bombas 
era inútil porque prevalecia la inundación con los 
nuevos embates que cada vez crecian; y con la llu- 
via deshecha que arrojaban las nubes doblando el 
poder al mar, para que mas fácilmente le sepultase 
TOiLn 20 
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eu SUS olas, pero cuando abría senos para tragarlos 
almianiü punto levantaba al bergantlnhasta el cielo 
como si quisieae fuese mas ruidoso el naufrajio si 
le precipitaba desde mayor altura. 

En la aplicación de contender con tantos, y tan 
poderosos enemigos pasaban los miserables nave- 
gantes de un peligro á otro peligro y de un cui- 
dado á otro cuidado, porque durando cuatro dias 
sin imterrupeiou la borrasca, de noche temían sin 
consuelo la última hora y al amanecer el dia, en 
que esperaban mejorar de partido se ocultaba el 
sol con las densas nubes que confundían su luz', y 
dejando solo la precisa para ver con funesta clari- 
dad su peligro, en todo lo deraaa pudiera parecer 
reinaban las sombras de la noche. Solo se escucha- 
ban entre tanto estruendo, clamores que rompían el 
aire y votos que querían llegar al cíelo; que nunca 
Dios es mas buscado que cuando es mas temido: 
pero con todo la tempestad iba en aumento y el 
peligro se ostentaba mas próximo, hasta que pene- 
trando por entre tanta confusión la luz del arrepen- 
timiento á. los obstinados corazones de los oficiales- 
reales se acabaron de rendir públicamente sus cul- 
pas que se persuadieron ser las que con mayor ím- 
petu conmovían la borrasca. 

Postráronse humildes á los píes del Adelantado- 
quitáronle los grillos besáronle los píes. y pusié- 
ronle en libertad confesando su inocencia y loa ju- 
ramentos falsos á que habían inducido á muchoa 
para calumniarle, con otros enormes pecados de quQ. 
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por esta razón habían sido cómplices de todo lo 
cual le pidieron perdón con encarecidas espresio- 
nes y con ofertas al parecer muy sinceras de que 
haciéndoles juramento de echar en olvido sus agra- 
vios le volverían al Paraguay y favorecerían con 
todo el empeño que le habían perseguido para que 
se repusiese en su gobierno. ¡Oh, lo que puede Dios, 
cuando esgrime el azote de su justicia y cuan fácil- 
mente trueca los mas obstinados corazones! 

Parece se habla fraguado tan porfiada borrasca 
para conseguir estas demostraciones favorables á 
la inocencia de Alvar Nuñez, porque en breve se 
fué serenando el airé, sosegó el mar su ftiria y go- 
zaron de tranquila bonanza con el consuelo de los 
ánimos que solo sabe concebir quien corrió igual 
fortuna. Venían ya en retroceder hacia el Paraguay 
con el designio de la reposición de Alvar Nunez; 
pero se opuso á esta resolución Pedro de Estopi- 
fian, diciendo, que aunque creía de la prudencia de 
su primO; seguiría el camino de la moderación si 
volvía á empuñar el bastón; pero fuera de ser esto 
muy contingente era también muy factible, se irri- 
tase contra los actores de su deposición y se alte- 
rasen con mayor peligro log humores mal correji 
dos de aquella provincia que encendiese la fiebre 
maligna de alguna guerra civil en que todos se abra- 
sasen y consumiesen reciprocamente. Que para evi- 
tar este daño les requería en nombre de S. M. prosi- 
guiesen la jornada hasta llegar & los pies de S. M. 
que daría la justicia á quien la tuviese y podría 
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oviar todos los incouveiiientes con superior provi- 
dencia. 

Prevaleció este dictamen y prosiguieron su nave- 
gación en que les fué preciso arribar á las islas de 
los Azores por ir muy maltratado el bergantín. Es- 
taban ya olvidados los* oficiales reales de las prome- 
sas que hicieron en la tormenta, y volvieron á revi- 
vir en sus ánimos las pasiones antiguas como suce- 
de muy de ordinario á los malos que á vista de los 
peligros vuelven en sí, para olvidarse mas de sí 
cuando se ven libres de ellos. Desconfiaban sin du- 
da tener buen despacho en la justificación de su 
monarca, si llegaba á oir la justicia de Alvar Nu- 
ñez, y buscaron pretesto para evitar sin nota de 
ellos, que llegase á su presencia. 

El medio fué persuadir á Manuel de Cortereal, ca- 
pitán mayor de la is la Tercera, prendiese al Adelan- 
tado porque al pasar con su armada por Cabo Ver- 
de para el Rio de la Plata, saqueó aquellas islas. 
Fuera ser el delito supuesto, dio que pensar aque- 
lla acusación al capitán portugués, persuadiéndose 
se ocultaba en ella algún gran motivo, pues sin él, 
no le parecía creíble que castellanos fuesen tan ce- 
losos de los derechos de Portugal, que acusasen á 
uno de su misma nación por haberlos violado : ob- 
servó tanto los ánimos y hallándolos Henos dé pa- 
sión contra el pobre caballero^ conoció lo interior de 
su propuesta, é inclinado de su propia generosidad 
en favorecer al perseguido, despreció la delación 
diciendo; no creia su Rey, que caballero castellano 
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fle las obligaciones del Adelantado hubiese cometi- 
do tal atentado en los dominios portugueses en tiem- 
po que observaban la mas sincera correspondencia, 
ambas coronas. 

Desvaneció esta respuesta los designios de los 
oficiales reales y hubieron desairados embarcarse 
en otro navio para España donde llegaron á tiempo 
que murió el obispo de Cuenca don Sebastian Ramí- 
rez de Fuenleal, presidente del Real Consejo de In 
días, que instruido de los sucesos é insolencias que 
los oficiales de la Real Hacienda cometían en las 
Indias, solia decir que esta destemplanza, origina- 
da de la codicia y ambición, no se podia correjir con 
la tarda operación de loá remedios suaves que de- 
jaban cobrar mayor fuerza al humor pecante, sino 
con evacuaciones copiosas de la s?ingre de los de- 
lincuentes, y se sabe que por las noticias habidas 
por la via del Brasil de lo obrado en la Asunción, 
estaba resuelto á practicar ese dictamen en las per- 
sonas de Cabrera y Venegas para terror y escar- 
miento de los demás. 

Adelantáronse ambos á informar al Real Consejo 
cuanto les dictó su pasión y el deseo de justificarse; 
pero llegando Alvar Nuñez se dejó atender tanto su 
justicia, que dando su causa por perdida Cabrera y 
Venegas desaparecieron de la corte con varios pre- 
testos: con todo aunque su fuga los puso libres de 
las manos de la justicia humana no pudieron evadir 
el rigor de la divina que les fué á los alcances; 
por que García Venegas murió de improviso y 
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Alonso de Cabrera enloqueció de pesar y loco mató 
á su propia mnjer, y á Lope de ligarte, nunca per- 
mitió S. M. volviese al Rio de la Plata, aunque pa- 
ra conseguir la licencia se valió de poderosas in- 
tercesiones. 

Siguió el Fiscal del Consejo la causa contra el 
Adelantado y aunque en vista fué sentenciado en 
privación de oficio y desterrado á Oran con seis 
lanzas á su costa, empero en revista le absolvió el 
Real Consejo declarándole inocente de cuanto se le 
imputaba; bien que por via de buen gobierno se 
tomó el espediente de que no volviese al Rio de la 
Plata por no resucitar con su presencia la memoria 
de sus ofensas y de los pasados escándalos; y se le 
señaló renta vitalicia de dos mil ducados cada ano 
sobre las aduanas de Sevilla, donde falleció con 
quietud y honra, siendo prior de aquel convento. 
Estopiñan y Salazar siguieron en la sentencia la 
fortuna dichosa del Adelantado declarados por fie- 
les servidores de S.M. y el segundo volvió ala Asun- 
ción anos después á gozar de su pingüe encomien- 
da de indios, trayendo á su cargo una armada y 
honrado con el hábito de Santiago. 

Pero la ausencia del Emperador á quien la causa 
pública de Europa tenia fuera de España, embaraza- 
ba la pronta espedicion de los negocios de las in- 
dias y la celeridad necesaria para aplicar remedio 
á los males; por lo cual faé forzosa la tardanza de 
las demás dependencias del Rio de la Plata, dejan- 
do que los rebeldes gozasen de su aparente quietad 
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y ann poniendo las cosas en estado que los sedicio- 
sos quedaron sin castigo aunque por mucho tiempo 
le temieron; que á habérsele dado correspondiente á 
su deslealtad, hubiera sido preservativo de muchos 
males que se han llorado en aquella inquieta repú- 
blica 7 aun hasta el tiempo presente tienen en bas- 
tante ejercicio las lágrimas asi de los celosos como 
d^e los que son blanco de las estorciones. 



CAPITULO xm 



Por la dimisión qne reinaba entre los eonqnistpdores del Eío de b 
Plata se rebelan de nne^o los indios í quienes venee y injeta 
el general Domingo Martínez de Irala. Entra este á descubrir 
por tierra de los mbayas basta loseonfips del Perú. Castiga á 
los paranás. Paeifiea por medio de Nuflo de Chaies á lor 
tupis; reparte encomiendas de Indios eoutra las ordenauxas 
reales. Permite grande licencia fi los soldados, y otras trazas de 
gne se valia para asegurarse en ei Gobierno. 




^^^^íllasb desacreditado el ocio entre todoi 
cuantos bien sienten, porque como raíz infecta solo 
produce frutos de maldad; y aun la escuela delaes^ 
periencia enseña ser origen de todos los malesj, 
pero en tierras espuestas á inquietudes al paso que 
entorpece los ániíjios para todo lo bueno aviva lofr 
genios bulliciosos para idear novedades perjudicia- 
les al reposo público. Estaba bien persuadido d^. 
esta verdad Domingo Martínez de Irala quien aun- 
que permitía toda licencia, especialmente á los pa- 
derosos por no malquistar su gobierno con el so- 
brecrito de rigor, con todo, como deseaba mante- 
ner el imperio, procuró desterrar de su república la. 
ociosidad que pudiera dar fomento á alguna nueva. 
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tnáqnina con que tirasen á arrancarle el bastón de^ 
las manos. 

Para esto, después de repartir los bienes del 
Adelantado entre I03 que podían favorecer su par- 
tido, determinó emplear la gente en alguna facción- 
que divirtiese los ánimos, y juntamente le sirviese 
de mérito para obtener la confirmación en el Go* 
bierno. Publicó queria hacer nuevo descubrimiento' 
y fué esta piedra de escándalo en que se quebró su 
amistad con los oficiales reales Pedro Durantes y 
Felipe de Cáceres, porque mal acostumbrados á. 
meter la mano en todos los negocios de gobierno, 
llevaron mal que Irala se quisiese portar tan des- 
pótico, que sin haberles dado parte tomase aquella 
resolución. Contradijéronla con ardor, pretestando 
como inconveniente insuperable, que abandonase la- 
ciudad hasta' que el Rey nombrase gobernador; y 
llegaron á términos de hacerle varios requirimien- 
tos sobre el caso; de que se originó entre Irala y los 
oficiales tanta desunión, que de amigos vinieron á 
recíprocas enemistades. 

Este rompimiento amenazó al principio mayores 
disturbios; y se llegaron á esperimeutar en breve 
porque se siguió división escandalosa, siguiendo 
Hnos un partido, y otros otro, según las relacionen* 
y los afectos de cada uno. Era la ciudad de la Asun- 
ción en este conflicto, un campo funesto en que ba- 
tallaban desapoderados el furor y la insolencia qu^ 
aon tan cruelmente poderosos en semejantes discor- 
nias civiles: el odio de unos y otros era implacable^. 
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el deseo de la venganza tan sin freno, qne variaiS 
veces tuvieron las armas empuñadas, para llegar á 
las manos: pasábase la vida entre tanta inquietad, 
que Ubico Fabro, testigo de vista, escribe , llegó á 
persuadirse, que desatadas las furias infernales, 
ejercía despóticamente su tiranía sobre aquella gen- 
te el mismo Satanás. (1) ¡Estupenda espr esion para 
concebir lo que pasaba! 

Los indios aunque bárbaros, infirieron de discor- 
dia tan universal, que imperio dividido entre sí no 
prometia mucha duración; y queriendo ayudar con 
un fuerte impulso á apresurar su ruina, para verse 
libres de la opresión que miraban como yugo into- 
lerable, se conjuraron para espulsar de su paisa 
los castellanos. Ala verdad tenian sobrado motivo 
para estar agraviados, porque la licencia de vida 
que permitía Irala, abria puerta para la perdición 
y lamentable ruina de los vecinos pueblos, que opri- 
midos de la crueldad y codicia de los soldados, llo- 
rando, siendo amigos, lastimosas hostilidades; por 
que saliendo á ellos cuando les dictaba su antojo, 
les robaban cuanto querían, destruían sus labranzas 
ultrajaban á sus mujeres, y hacían tales estorcio- 
nes que aun U pluma tiene rubor de escribirlas. 

Así que, irritados y ofendidos de estos agravios^ 
se valieron de la división de los españoles para de- 
sahogar su ira represada, y lograr á su satisfacción 
su venganza contra tan pesados señores. Pagaron 
algunos españoles mas licenciosos en los principios 

(l) Ulrica Fabro, in sua Belat, cap. 22. 
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de la rebelión au osadía, porque enti-ando á los 
pueblos alzados, ignorantes de au mudanza, se es- 
trenó en ellos el furor sangriento de los bárbaros, 
sin querer usar con ninguno, de la piedad que te- 
nían desmerecida aunque con instancia la implora- 
ban. Iba cadadiatomando mayor cuerpo la rebelión 
de los indios, porque no contentándose con mante- 
nerse rebeldes dentro de sus pueblos, salían á in- 
festar la tierra y convocaban gentes para pasar de 
tolerados á agresores, con designio de sitiar á la 
ciudad para arruinarla. 

Desconfiaron los Españoles, poder apartarlos de 
su error por el camino de la blandura, porque ya 
insolentes despreciabanel perdón que se les ofreció 
si se reducían á la antigua amistad y obediencia, 
con que puestos en sumo peligro de perderse los 
españoles, abrieron los ojos muy á costa suya, para 
conocer cuánto les importaba la unión de cuya 
quiebra fatal veian tan lastimosas resultas. Cesa- 
ron puea pasiones particulares, ó se suspendieron 
por algún tiempo, y mancomunados todos, atendie- 
ron vigilantes á au seguridad propia; procuraron 
mantener en su devoción, algunas generaciones de 
indios mas diatantes, que no hablan tenido tiempo 
para entrar en la conspiración, haciéndoles varias 
ofertas, si uniesen sus armas con las españolas 
para castigar aquella sedición. 

Abrazaron estos amigos los ventajosos partidos, 
y en número de mil, ae entraron de socorro en la 
Asunción, y después se aumentó este número con 
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otros quinientos que todos venían bien armados, y 
con grandes deseos de señalarse en esta ocasión 
contra los guaraníes y agases, que eran principal- 
mente los mas rebeldes. Tuvieron estos osadía para 
formar ejército, y querer medir sus armas con la» 
españolas, que tantas veces|sintieron con lamentable 
estrago sus victorias. Juntaron un cuerpo dQ quince 
mil hombres, tres leguas de la Asunción, con desig- 
nio de venir sobre ella, en recibiendo otras tropas 
de refuerzo que esperaban. Tuvo aviso de todo Irala 
por sus espías, y se resolvió á buscar al eneinigo 
en campo descubierto, antes que se engrosase, por- 
que los indios no atribuyesen á falta de valor el 
encierro en la ciudad, que era inconveniente digno 
de precaverse en una guerra donde se peleaba ma» 
oon la opinión que con la fuerza. 

Ordenó luego su gente, que eran mil indios ausí- 
Uares y trescientos cincuenta españoles á quienes 
puso en marcha, sin detenerse á animarlos, porque 
á los españoles se les conoció en los semblantes el 
deseo de pelear, y los indios iban tan llenos de brio 
que tuvo mayor trabajo la razón en contenerlos. 
Bien tarde llegaron los nuestros á ponerse á media 
legua de distancia de los enemigos, que se descu* 
brian en campaña rasa dónde se dejaba bien adver- 
tir el bullicio de su natural inquietud. No quiso Ira- 
la se presentase batalla á aquella hora, porque el 
cansancio y la noche no nos quitasen de .la mano la 

w 

victoria; y esta advertencia, confiados en su núme-- 
ro superior, interpretaron los bárbaros á cobardía^ 
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juzgando, persuadidos de su arrogancia y de nuestro 
reporte, que nos detenia su poder, y que habian de 
Tencer sin pelear y triunfar sin batalla. 

Pasóse aquella noche con suma vigilancia, como 
aconsejaba tanta cercanía al enemigo, y á las seis 
de la mañana siguiente se volvió á poner nuestro 
ejército en marcha cuando se vio que el enemigo se 
acercaba al nuestro mas presuroso que ordenado. 
Mandó Irala tocar á embestir con aquellos instru- 
mentos y voces que inventó el furor marcial para 
influir éu la obediencia y en la ira^ y el enemigo, 
se ostentó también muy animoso con grande orgullo 
y algazara, haciendo resonar los aires con los gritos 
y las voces de sus instrumentos bélicos. Recibió el 
enemigo á los nuestros con bastante valor; mas no 
les retardó el paso con toda la resistencia de sus 
numerosas tropas, ni con la lluvia espesa de flechas 
y dardos arrojadizos con que les procuró ofender. 

Con todo, aunque á la primera carga de las bocas 
de fuego conocieron ellos el estrago de los suyos, 
se mantuvieron á pié firme sin señal de turbación; 
á la segunda retrocedieron con bastante ordenanza 
no dejando de pelear, ni nuestra gente de ir ganan- 
do terreno que perdia el enemigo, pero sin perder 
la formación de ejército que el contrario también 
conservaba^ No se perdia tiro de nuestros arcabu- 
ces pero los bárbaros olvidando contra su e¿itilo su 
propio daño, se rehacian y vallan de sus armas va-. 
lerosamentCi hiriendo algunos de nuestros soldados 
y matando á dos 6 tres cuyas muertes, sin desani- 
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mar á nuestros españoles 6 á nuestros ausiliares^ 
infundieron increible aliento á los bárbaros. Abrie- 
ron de repente en dos alas paraj ocupar por todas 
partes la campana, y oprimir á los nuestros cer- 
rando el círculo que formaron á lo largo. Fuéronlo 
estrechando con tal resolución que fué forzoso á los 
españoles hacer cuatro frentes, en que la unión y 
buen orden, suplió por la desigualdad del número. 

Era grande el estrago que hacían las bocas de 
fuego, y mayor la obstinación con que se resistian 
los indios, hasta que rompiendo Irala con otros á 
caballo, por un lado se llenaron de tanto pavor que 
deshicieron el círculo y se rehicieron con increible 
diligencia en sus escuadrones primeros, aunque en 
su turbación y desorden se reconoció claramente 
que ya obraba mucho la disminución de su gente en 
los corazones. 

Embistiéronles entonces los españoles con sus 
espadas y lanzas, y fué con tal ardor, que rompie- 
ron los escuadrones enemigos abriendo cada uno de 
los españoles camino tan largo, cuanto le media la 
estension de la lanza ó de la espada. Los indios 
nuestros ausiliares con este ejemplo, cargaban muy 
denodados con sus dardos, hasta que viéndolos ene- 
migos que ni las armas ni la multitud de los suyos 
bastaban á detener el ímpetu con que eran avanza- 
dos y rotos, concibieron tamaño miedo^ que abando- 
nando los puestos y las armas se pusieron en pre- 
cipitada fuga, siendo tal su confusión y desorden, 
que se atropellaban y herían unos y otros, hacién- 
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dose el mismo daño que recelaban, y tal su espanto 
que ni aun en el centro de los bosques se daban por 
seguros. Mas de tres horas sustenta el enemigo su 
resistencia en dudosa batalla; pero aquel tiempo, 
que su valor supo mantenerse firme, lo emplearon 
los nuestros con felicidad en su ruina, pues se logró 
matarles mas de dos mil fuera de muchos heridos, 
sin faltar de los nuestros mas que indios y alganos 
que salieron heridos. 

No se siguió el* alcance por estar nuestra gente 
fatigada; con que se dio tiempo á que los fugitivos 
saliesen de los bosques y se introdujesen en uno de 
sus pueblos cuatro leguas distante, que tenian muy 
fortificados eon aquellas sus estacadas que dijimos, 
y con fosas en que fijas estacas muy puntiagudas 
harian inevitable estrago en los que cayesen igno- 
rantes del riesgo. Pusiéronle sitio y en tres dias no 
le pudieron entrar en repetidos asaltos, por el valor 
con que resistian los defensores. Al cuarto, haciendo 
unas adargas de cueros de anta que son durísimos, 
armaron con ellas á los indios, á quienes haciendo 
valientes el ejemplo de los españoles, y la irritación 
de ver tan porfiada resistencia, asaltaron intrépidos 
al lado de los españoles con tal denuedo, que aun- 
que hicieron rostro por mas de tres horas, al cabo 
tuvieron lugar de echar por tierra en tres distintos 
sitios parte de la estacada, por cuyas brechas se 
introdujo con nuestra gente el estrago de los enemi- 
gos, porque gran muchedumbre se pasó á cuchillo, 
por no querer rendirse, bien que la mayor parte 
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pudo escapar y retirarse al pneblo de Carieba, di» 
tante siete leguas, y en este hallaron los nuestros 
abundancia de bastimentos que ayudaron á reparar 
la fatiga. 

Alojáronse allí aquella noche^ y al dia siguiente 
fueron siguiendo la huella- del enemigo : no le pudie- 
ron descubrir en todo aquel dia, hasta que al se- 
guiente divisaron la grande poblacion.de Carieb^, 
en que estaba la mayor fuerza y mejores esperan^ 
eas del enemigo, porque la fortificación era superior 
á cuantas hasta allí vieron; los aprestos de armas 
y bastimentos mas cuantiosos; el sitio mas cómodo, 
para la defensa, porque un bosque vecino les infun- 
día alientos píira combatir sin temor con la seguri- 
dad de poder salvar sus vidas en él, si fuese forzo- 
^ la fuga. Alas demás trazas de fosos y estacadas^ 
hablan añadido unas trampas que de nuevo inven- 
taron, capaces de coger veinte y treinta hombres si 
diesen con ellas como parecía inevitable, porque las 
tenian armadas por los cuatro frentes en zanjas 
profundas, fingiendo el plano con una cubierta de 
la misma tierra, fundada sobre apoyos frágiles, que 
caerían al mas leve impulso y quedarían presos los 
que engañados por allí pasasen. 

A los dos dias que plantó el sitio nuestra gente á 
esta población, llegó nuevo socorro á nuestro cam- 
po, porque habiéndose vuelto muchos heridos á la 
Asunción, salieron de allá otros doscientos españo-^ 
les y quinientos indios ausiliares, con que el núme- 
ro de aquellos subió á cuatro cientos cincuenta y él 
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cientos. Tenia Irala sus emboscadas repartidas por 
la selva para que cogiesen algan indio que le infor- 
mase por dónde se podría avanzar sin peligro, por- 
que suponiendo serian á lo menos iguales aquí los 
reparos que en los otros pueblos, no habia tenido 
quien le descubriese donde estaba el peligro. 

Frustróse su designio, porque los indios observa- 
ron gran recato, sin alargarse ninguno fuera de las 
estacadas. Revolvía en su imaginación Irala la no- 
che del día cuarto, el modo que tendría para apo- 
derarse del pueblo, cuando se le presentó un caci- 
que principal que sin ser sentido de los centinelas 
se habia entrado á nuestro Real: este le rogó que 
perdonase aquel pueblo, y le diese palabra de no 
consumirle con el fuego; que debajo de ese seguro, 
^1 le ensenaría camino por donde pudiese introdu- 
cirse sin riesgo, que fué por dos sendas del bosque; 
y para facilitar la empresa, se ofreció á pegar fuego 
^n la parte mas remota de aquel sitio, á donde acu- 
diría su gente á apagarle, y daria lugar á que ocu- 
pase la población. Siempre es arriesgado fiarse de 
un traidor; que quien no guarda fidelidad á los su- 
yos, á quienes está obligado, no se estrafia que 
engañe á los contrarios ; pero con todo, Irala se fió 
en la ocasión del cacique y le salió bien la con- 
^n2a. 

Puso niimero suficiente de ausiliares yaperues al 
frente del bosque; y acometiendo al ver la señal 
pactada de las llamas, entró sin riesgo y á su salvo 
ejecutaron los vencedores españoles grande estrago 

TOM. U 21 
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en los turbados indios, de los cuales muchos pudie- 
ron escapar á buscar refugio en el vecino bosque; 
pero llevándoles su destino á manos de los yape- 
rues, fueron la menor parte los que lograron la 
suerte de no dejar en ellas las cabezas, y poder dar 
aviso á la chusma de niños y mujeres, que tenian 
retirados en un bosque, distante cuatro leguas, con 
los cuales se pusieron en salvo en el pueblo de 
Hieruquizabá. 

Distaba este mas de cincuenta leguas de tierra 
despoblada, y faltando las vituallas, fué forzoso de- 
jar de seguir el alcance para atender á la curación 
de algunos heridos, en que se gastaron catorce 
dias, después de los cuales se restituyeron triun- 
fantes á la Asunción, y dieron gracias rendidas á 
nuestro Señor de los felices sucesos, que sin ausi- 
lio del cielo, no podian esperar de sus fuerzas se 
gun la multitud de enemigos que vencieron. 

En otros catorce dias que se detuvo Irala en la 
Asunción hizo provisión de vituallas, aprestó nueve 
bergantines y doscientas canoas en que se embar- 
caron mil doscientos yaperues y cuatrocientos es- 
pañoles, con ánimo de ir por rio á acabar de sujetar 
6 destruir á los rebeldes que se retiraron al pueblo 
de Hieruquizabá, donde les habia dado grata acoji- 
da el cacique alli mas poderoso llamado Taberé, 
diferente de otro del mismo nombre mencionado en 
otra parte, el cual con presunciones de soberano» 
los habia recibido bajo de su protección. En el ca- 
mino se incorporaron con los españoles, mil guara^ 
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níes, vasallos de aquel cacique que entregó á los; 
españoles el pueblo de Carieba, debajo de cuya 
conducta se ofrecieron á militar: desacierto grande 
fiar trozo de gente poco segura de quien habia sido 
fementido con los suyos, aunque la . fidelidad que 
ahora observó, enmendó aquel yerro; pero es cons- 
tante que reprueba la prudencia, semejantes .con- 
fianzas, aunque tal vez casualmente no se sigan lo» 
efectos que deben temerse de sujetos de esta ca- 
lidad. 

A dos millas de distancia de Hieruquizabá, des- 
pachó Irala un mensaje á los guaraníes rebeldes 
ofreciéndoles buen pasaje, si con sus hijos y muje- 
res se restituían á sus pueblos, y daban de nueva 
palabra de ser mas fieles á los españoles; pero si 
protervos no admitian esta gracia con tiempo, les 
amenazó habia de consumirlos. Sacó la cara á dar 
la respuesta por ellos su protector, Taberé, quien 
dijo, ni conocía al capitán Irala, ni á los españoles; 
que viniesen ellos á su pueblo si tenían algún negó* 
cío que tratar tocante á aquella gente que estaba á 
la sombra de su amparo, pero que tuviese entendido - 
bastaba él solo con los suyos para darles á todos la 
muerte ó arrojarlos del país.Esta respuesta irritante 
y descortés^ irritó los ánimos de Irala y los suyos 
y les acabó de llenar de saña la vista de los mensa- 
jeros mismos, á quienes inhumanamente pérfido 
había, contra el derecho de las gentes azotado crue- 
lísimamente, amenazándoles que si lué'go no se vol- 
vían perfeccionaría la crueldad sacrificando las 
vidas á su venganza. 
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Ordenó pues líala SUS gentes en cuatro escua- 
drones, y arrojóse á pasar un rio tan ancho como el 
Danubio, pero de poca profundidad que se dejaba 
vadear, para acometer á los rebeldes, que se veian 
formados de la otra banda con mas orgullo que dis- 
ciplina. Al haber entrado por el rio los nuestros les 
cargaron tan desaforadamente los bárbaros, ^ue los 
hubieran oprimido con la lluvia de dardos y flechas; 
pero respondiéndoseles animosamente de nuestra 
parte con los arcabuces y cuatro piezas de artille- 
ría, se les coDtuvo el ímpetu éhizo lugar para pasar 
la artillería y hacer pié de la otra banda del rio 
nuestra gente. Faltóles ánimo á los bárbaros para 
esperar á los españoles, y despejaron luego la cam- 
paña para retirarse á la fortaleza de su pueblo que 
distaba menos de legua. 

Dióles brevemente orden Irala, de que perdona^ 
sen las vidas á niños y mujeres y todos los adultos 
que por la edad ú otra causa no pudiesen tomar las 
armas, y encaminándose al pueblo hizo señal de 
avanzar, lo que se ejecutó con tal ardor y resolu- 
ción que á pocas horas quedó aquel pueblo de Hie- 
ruquizabá por los españoles, con tal estrago de los 
rebeldes, que solo los yaperues enarbolaron mas de 
mil cabezas, según su bárbara costumbre de dego- 
llar á sus enemigos vencidos, y se apresaron todas 
las familias. Pudieron escapar salvos Thaberé y 
muchos de los suyos, los cuales depuesto el orgullo 
con tanto escarmiento se inclinaron á la paz, y des- 
pacharon mensajeros á pedir perdón de sus delitos 
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y á.ofrecense fieles Tasallos del rey de Castilla. Ad- 
mitiólos benigno el general Irala, y les mandó di- 
jesen á Taberé se presentase personalmente y es- 
perimentaria su clemencia, si se permitía á la dis- 
creción ó á la piedad de los Tencedores. 

Hallábase en tan miserable estado, que aonqne 
receloso, bnbo de abrazar este partido: riño ala 
presencia de Irala, acompañado de los sayos todos 
desarmados, trayendo en el sQencio y en los sem- 
blantes, reconocida la confnsion de sn delito: homi- 
liáronse delante de Irala, qne los alentó para qne Se 
atreviesen á hablar, y condescendiendo sin dificnl- 
tad con sns suplicas les restituyó libres sos familias 
y admitió su nneva profesión de vasallaje; todo lo 
cual estimaron tanto, como poco esperado de sn 
barbaridad, qne saliendo de su presencia, empeza- 
ron las voces y los saltos á celebrar el contento* 
Mantnviéronse ellos firmes en su fidelidad por muchos 
años, y con su reconocimiento, se dio por esta parte 
fin á la guerra que duró hasta el ano de 1545. 

Con los felices sucesos de esta espedicion, se aca- 
bó Ir ala de granjear la afición de la mayor parte de 
los españoles, y reforzó tanto su partido, que vuelto 
á la Asunción, insistió sin recelo de oposición, en 
su empeño de hacer descubrimiento por el Rio Pa- 
raguay arriba, engañado de las esperanzas de hallar 
provincias opulentas que remediasen la pobreza de 
los conquistadores. Envió por delante á Nuflo de 
Chaves acompañado del racionero Lezcano y de 
cuarenta españoles con muchedumbre de indios á 



330 COKQUISTÁ DBL RIO DB LA PLATA 

descubrir la tierra de los mbayas, resuelto á. seguir- 
los con el mayor número de gente que pudiese, y 
de llevarse todas las armas y municiones, sin dejar 
mas que las muy precisas para defensa de la ciudad, 
para obligar por este medio, á que fuese mayor el 
número de los soldados que le acompañase. Traza 
verdaderamente inicua, dejar espuesta la ciudad á 
las hostilidades de los bárbaros por seguir su ca- 
pricho. 

Los oficiales reales aunque tuvieron valor para 
oponerse á esta disposición, cedieron al fin por ver- 
le tan poderoso temiendo no sacar otro fruto de su 
porfia que el ultraje de sus personas. Salió pues 
Irala con doscientos cincuenta soldados y grande 
multitud de indios amigos, conquienes habiendo cor- 
rido mas de cien leguas por el rio, se entró por la 
tierra de los mbayas dejando sesenta españoles en 
guarda de los bergantines, y llegó hasta avistar los 
confines del Perú; pero por disensiones que sobre- 
vinieron de continuo entre aquella gente poco dis- 
ciplinada no se atrevió á pasar adelante, y sin con- 
seguir fruto alguno de sus fatigas retrocedió alpuer- 
to donde esperaban los bergantines en que se vol- 
vió á la Asunción. 

Desde aqui resolvió pasar al Paraná por tener la 
jente en operación, pero permitiéndoles todo géne- 
ro de licencia contra los miserables naturales á 
quienes dieron grande escándalo con sus escesivas 
vejaciones; entre las cuales se refiere la de haber 
quitado la vida en la horca á doce indias ancianas, 
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fi!n otro delito que presumir eran estas las que 
aconsejaban á los indios se profesasen enemigos del 
español. Vuelto de esta jornada prohibió con graví- 
simas penas que ninguno osase salir á las casas 
de los indios de la comarca; pero no bastó este re- 
medio para embarazar que la tierra no padeciese 
gravísimo detrimento; por que aunque unos de sus 
criados pagó con la vida la contravención de ese 
bando, con todo los soldados le violaban á su antojo 
sin ponerles Irala freno como debiera, gobernado de 
su diabólica política y desordenadísima ambición 
que le ataban las manos para el castigo de los mi- 
litares, para mantenerlos en su devoción, y conser- 
varse en su empleo de capitán general. 

Viendo tamaños desordenes el capitán Camargo 
procurador de los conquistadores, se dejó persuadir 
de su buen celoxsra conveniente requerir á Irala re- 
partiese la tierra en encomiendas, conque á un mis- 
mo tiempo quedarian premiados los méritos de los 
conquistadores y defendidos los indios para que 
mirándolos cada encomendero como cosa propia, 
atenderla mejor á su conservación y enseñanza y 
los librarla de vejaciones. Miró este ríquirimiento 
justificado como ultraje de su autoridad en que ido- 
latraba como ambicioso, y parecióle no dejarle sin 
escarmiento. Conocióse por los efectos habla sido 
^ande su sentimiento por esta súplica que hizo, in- 
ducido de la obligación de su cargo porque lo man- 
dó prender y sustanciada su causa en cuatro dias 
con los delitos bien ó mal probados que le imputó 
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SU deseo de venganza, le hizo dar garrote en la cár- 
cel con otro soldado su amigo sin darle tiempo para. 
asegurar su salvación con la confesión sacramental^ 
impiedad propia de un jentil, que no acierta á con- 
cebirse de un ánimo católico si no está poseído de fu- 
rias. 

Escandalizáronse de pste hecho aun sus mismos 
parciales á quienes procuró sosegar con tlar á en- 
tender queria hacer el repartimiento de la tierra, y 
como era dilijencia precisa empadronar antes los- 
pueblos, señaló prontamente comisarios, á quienes 
aunque en sus instrucciones encargaba la brevedad; 
pero como habian sido á su elección, les pudo fiar 
secretamente una contra orden, de que fuesen poco 
á poco en los padrones, y alargasen las dilijencias 
cuanto pudiesen, bien con tal artificio que se consi- 
guiese la tardanza sin que pareciese dilación. Era 
su fin, dejar por este camino olvidar aquellos deseos 
óalmenos entibiar los ánimos y conseguido á su pa- 
recer, porque gastando los comisarios tres meses en 
la obra para que sobrara uno le pareció al cabo se 
hallaba la jente quieta y no vino en hacer el repartí 
miento, sirviendo solamente lospadrones para saber 
mejor las casas de los indios que se habian de 
robar. 

Y para tener ocupados los que pudiesen alterar 
la república con deseo de novedades que trajesen en 
sozobra su seguridad se salió con ellos á treinta 
leguas de la Asunción dejando por su teniente con- 
traía voluntad de todos, al contador Felipe de Cáceres 
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y desarmando primero á los que tenia por mas sos- 
pechosos; pero no lo consiguió porque previendo su 
designio se salieron fujitivos en busca de Diego de 
Abreu cabeza de los leales que aseguraba en los 
bosques su vida y su fidelidad coa admirable cons- 
tancifi resuelto á no ceder á las dificultades presen- 
tes por conservar el crédito de leal vasallo de su 
monarca en cuya real providencia afianzó su alivio. 

Pacificados los indios á que salió Irala se ade- 
lantó con ciento veinte castellanos y tres mil natu- 
rales de varias naciones á sujetar los mbayas, gen- 
te feroz: dio en sus poblaciones, pero temiendo que 
algunos españoles se le pasasen al Perú que no dis- 
taba muchas jornadas, se entró de propósito por un 
camino tan trabajoso que la salida de él le costó la 
vida á muchos de sus soldados oprimidos de las fa- 
tigas, del hambre, del frió y de otras incomodi- 
dades. 

Vuelto á la Asunción llegó una carabela de avi- 
so el año de 1546 en que recibió varias provisiones 
Reales de S. M. en una de las cuales prohibía no se 
intentasen nuevos descubrimientos entre los indios 
sino que cesase del todo en el estado que se halla- 
se hasta llegar nuevo gobernador. Mostróse muy 
celoso de dar cumplimiento á estos despachos que 
mandó luego publicar á voz de pregonero y puso 
grande diligencia en impedir que ninguno pudiese 
dar parte al Real Consejo délo que pasaba en aque- 
lla conquista suprimiendo cuantas cartas se escri- 
bían; para que tenia asalariadas personas de su 
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«confianza que registrasen cuantas personas salían: 
tanto era ya el poder y dominio que se había arro- 
gado y tan sujetos tenía un hombre tiránico é intru- 
so á los que fueron tan mal sufridos con su gober- 
nador propietario prudente y circunspecto. 

No solo los indios, pero ni los mismos españoles 
TÍvian seguros de los insultos atroces que come- 
tían los amigos de Irala; tenían osadía para entrar 
con varios protestos á las casas y robar lo que mas 
les agradaba, tan insolentes, que si encontraban re- 
sistencia cruzaban la cara á cuchilladas á ios que se 
ponían en defensa: traían aflijídos á los que se por- 
taban menos osados, y molestaban con las maj^ores 
violencias á los que presumían opuestos á sus dic- 
támenes, procediendo tan despóticos como sífueran 
dueños absolutos de las haciendas, de las honras y 
de las vidas. Todo eso lo disimulaba Irala sin cas- 
tigo, y con padecer los pobres vecinos tan intolera- 
ble yugo á todos faltó el valor para procurar sacu- 
dirle y lo que causa mayor admiración es que pare- 
ce se les apuró el discurso para no aceptar con al- 
guna traza por donde encaminar informes de estas 
tiranías al Emperador ó fuese por la vía- del Brasil 6 
por la carabela que trajo las reales provisiones; de 
manera que Irala logró llegasen las noticias al 
Keal Consejo por sola su mano pintando con tales 
colores sus operaciones que inclinaron al César á 
concederle en propiedad el gobierno del Rio de la 
Plata, como diremos. 

Ahora pues este año de 1546 en que recibió las 
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reales provisiones procuró despachar luego la ca- 
rabela con testimonios de la esaccion con que se 
hablan ejecutado, los que encomendó al rejidor Pe- 
dro de Molina confidente suyo con poderes del pro- 
curador de la Provincia para que informase á S. M. 
de su estado y con otros particulares suyos para 
solicitarle la confirmación del gobierno que era el 
fin principal, aunque secreto, de su jornada á la cor- 
te. Porque nadie pudiese escribir en esta ocasión á 
Castilla dispuso acompañase á la carabela hasta 
muchas leguas de la Asunción el capitán Kuflo de 
Chaves con treinta soldados de su confianza publi- 
cando en la ciudad salia á pqner freno alas insolen- 
cias de los indios tupies del Brasil que orgullosos 
infestaban á los guaraníes sus confinantes, vasallos 
de la corona ds Castilla. 

Luego que Chaves se apartó de la car abela re vol- 
vió hacia el^rasil y con poca dilijencia se hizo te- 
mer de los tupies á quienes redujo á concordia con 
losguaranies;y porque en lo futuro cesasen las dife- 
rencias aclaró las jurisdiciones poniendo linderos en 
los confines para que cada nación conociese su ter- 
ritorio:' que esta suele ser la mas ordinaria materia 
sobre que ostigan los bárbaros ambiciosos de poseer 
mas tierra los que viven tan olvidados del cielo. 
Hízose la división y demarcación de términos con 
acuerdo de ambas naciones y por ese camino se 
atajaron las contiendas que nunca se decidían sin 
efusión recíproca de sangre; pero no quiso Nuflo de 
CJiaves dejase de serle útil y fructuosa esta diligen- 
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cia, porque fuera de portarse muy riguroso con 
aquellas gentes, se dice cautivó muchaB mujeres y 
niños que llevó por sus esclavos á la Asunción, so- 
bre que Irala no hizo la menor demostración por 
ser persona de cuenta aunque era violación formal 
de la última cédula de S. M. 

• Visto por las provisiones y despachos que habla 

• recibido (son palabras formales del cronista Her- 

• rera que quiero poner á la letra) que no se trataba 

• de ir gobernador por el Rey, acordó de repartir la 

• tierra y encomendó indios á portugueses, france- 

• ses, levantinos y otros, contra las Ordenanzas Rea- 
^ les con que acabó de afirmar su imperio; y para 
** mas asentar la tiranía (porque algunos murmura- 
^ ban del repartimiento) echó bando que nadie tra- 

• tase mal del repartimiento so pena de cien mil ma- 

* ravedies y cien azotes á quien no los pudiese pa- 

* gar; y con todo eso mandó, so graves penas, que 
" los soldados no fuesen á sus repartimientos, por 
^ lo cual no salia nadie de la ciudad y se introdujo 
** en costumbre que los indios sirviesen á los cris- 
" tianos,y dándoles sus hijas ó hermanas iban á sus 
" casas por via de parentesco y los servían porque 

* los cristianos tenian muchos hijos; pero apretó en 

* esto con desabrimiento general de cristianos é 

• indios con otro bando en que mandó que nadie 
^ tratase ni recibiese nada de indio que no fuese de 

* su propio repartimiento, con que vino á quitar to- 

* talmente el comercio, amistad y trato de aquellas 

* gentes, porque los castellanos estaban emparenta- 
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* dos (como ha dicho) unos en los repartimientos de 

• los otros. 

• Todo esto hacia Domingo Martinez de Irala, 
'^ confiado en que habia de estar mucho tiempo en 
aqaella tierra, en que no se engañó, porque no ha- 
hiendo en ella metales, no se queria hacer gasto 
enviando armadas sino dar por asiento aquella 
gobernación, la cual pocos apetecían por la misma 
causa. Para mas asegurarse en el gobierno (en- 
tre otras cosas) astutamente suplicó al Rey que 
le mandase tomar residencia; porque sabia que 
no saliendo ni escribiendo nadie no se pedia tener 
relación de su manera de proceder. Allende que,., 
decia á los clérigos y á todos, que los vecinos no 
trabajasen en escribir alRey,porque los del Con- 
sejo tenian los rincones de sus estudios llenos 
de tales cartas sin abrir lasJ'* Hasta aqui Her- 
rera cuyo contesto manifiesta las trazas de que se 
valia el astuto Irala para establecer la perpetuidad 
de su gobierno como lo consiguió permitiendo Dios 
que sus secretos juicios le valiesen sus fraudes y 
no tuviesen efecto los nombramientos de otros go- 
bernadores que fuesen provistos para el Rio de la 
Plata. 

Lo que valió siempre mucho para evitar sedicio- 
nes, fué tener desterrado el ocio de la república, 
trayendo siempre ocupada la gente en nuevas em- 
presas, por lo cual, aunque estaba prohibido por el 
Emperador hacer nuevas entradas á los indios, bus- 
có protestos para cohonestar su resolución de su- 
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jetar á los iriguanes, gente beli cosa y arrestada; 
ponderando la necesidad de castigarlos, por las 
nnevas alteraciones que entre ellos habia habido. 
Fió esta facción del valor de Nuflo de Chaves, á 
quien dio doscientos cincuenta castellanos, con sufi- 
ciente número de indios amigos: fué mal recibido de 
aquella gente guerrera y se vio en varios reencuen- 
tros á peligro de ser derrotado; pero favoreciéndole 
al finia fortuna los venci6,y redujo á que le entrega- 
sen los principales caciques que trajo co^nsigo á la 
Asunción, donde prometieron ser fieles vasallos del 
Rey de España y mantenerse pacíficos en su obe- 
diencia: conQ.uya promesa les dio libertad para res- 
tituirse á su pais nativo, que fué demostración de 
singular piedad para el rigor con que, en aquel tiem- 
po, era tratada la libertad de los indios miserables. 



«-- ^. 



CAPITULO XIV 



KncTa jornRda del general Domingo Martínez de Irala hasta lo», 
términos del Perú, desde se ofrece con su ejército al presidente 
la Gasea para sosegar los tumultos ocasionados con el alza- 
miento de Gonzalo Pizarra. Niégale su gente la obediencia 
por no querer dar vuelta al Faroguay, donde en su ausencia 
es degollado su teniente D. Francisco de Mendoza, y elegido 
Diego de Abren por Gobernador. Reelijen it nuevo en su em 
pico á Irala quien vuelve & la Asunción 7 echa de ella i 
Abren. 




iiEMPRE activo el general Irala, discurría nue- 
vas empresas en que emplear su gente para traerla 
divertida de consejos poco sanos, que suele inspirar 
la ociosidad principalmente en jente militar y bulli- 
ciosa. Ocurrióle pues, el año de 1547, que pues la 
tierra descubierta por el Adelantado Alvar Nuuez 
prometía tanta opulencia por fruto de su conquista, 
seria bien proseguir y concluir aquel descubrimien- 
to, en que fuera de interesar muchas riquezas, ade- 
lantarla su crédito y abrirla camino para la comu • 
nicacion con el Perú. 

Convocó toda la gente y representándoles las con- 
veniencias -que de aquellas jornadas le resultarían, 
dijo que solo deseaba le acompañasen los que vo- 
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luntariamente se ofreciesen á ella, porque no quería 
soldados sin voluntad, que á cada hora se anduvie- 
sen quejando de los trabajos que forzosamente se 
habían de ofrecer, pues esta es gente inútil, de 
quien no se puede fiar facción de importancia, antes 
coló sirven de desalentar á los animosos: que no po* 
día negar les esperaban muchos trabajos en aqu^ 
viage, pero todos se los harían suaves las conve- 
niencias con que se terminaría, que quien tuviese 
ánimo y gusto se declarase, pero tuviesen entendido 
que llevaría mal, le saliesen á lo mejor con quejasi 
que solo sirven de embarazo; mirasen bien lo que 
resolvían, porque ahora podían, sin descrédito pro- 
pio dejar de seguirle, y aun sin disgusto de él, cuan- 
do era su ánimo no llevar á ninguno forzado, pero 
una vez empeñados, ninguno intentaría la vuelta 
sin riesgo de quedar reputado por cobarde. 

Los mas se ofrecieron, sí no todos con igfual gusto 
á lómenos ninguno involuntario; y de estos escojió 
Irala trescientos cincuenta, con quienes se juntaron 
dos mil guaraníes según Ulrico Fabro, (1) aunque 
Ruy Díaz de Guzman asegura pasaron de tres mil, 
los cuales se embarcaron en mas de doscientas 
canoas y siete bergantines, como también ciento 
treinta caballos que se esperaba serian de gran- 
de provecho para la feliz consecudon de aquel 
descubrimiento. Entre la jente principal escogió 
por capitanes á Gonzalo de Mendoza, Miguel de Ru- 
tía, Nuflo de Chaves, Agustín de Campos, Felipe 

(1) ülrio Fab. in sua Descrip. cap. 24. 



COlffQUlStA DEL KIO DE LA PLATA 341 

de Cáeeres, Juan de Ortega, Rui García de Mos^ 
quera y Júañ de Oñaté; y el gobierno de la ciudádj 
dejó encomendado á D. Francisco de Mendoza alla- 
nando primero con suavidad las dificultades que so- 
bre este nombramiento pusieron algunos vecinos con 
pi'Ctésto de que Irala, como lugarteniente, no tenia 
facultad ni poder para señalar sustituto que gober- 
nase, sino que todo el gobierno se devolvia por su 
ausencia á los alcaldes ordinarios. 

Partió pues este ejército de lá Asunción afines dé 
este año de 1547 y á los nueve dias aportó á la na- 
ción de los naperues, que le recibieron de paz: pasó 
de aqui al monte de San Fernando y se encaminó al 
país fértilísimo de los mbayas, quienes salieron de 
su pueblo principal á cortejar á Irála muy obse- 
quiosos, rogando se dignase de hospedarse aquella 
noche entre ellos, y ofreciéndole gustosos, cuanto 
bueno producía la tierra para desahogo de su afec- 
to. Admitió Irala agradecido la oferta, y sobfe Ja 
ceña, le sirvieron cuatro coronas de plata y seisi 
planchas del mismo metal, que fué el postre que 
mejor le sentó; á los soldados agasajaron con abun- 
dancia y fueron tales todas las demostraciones que 
convidaban á la seguridad, pero era todo artificia 
para adormecer su cuidado y descuidar su vigi- 
lancia. . • 

No obstante la esperiencia hizo avisado á Irala 
para que no se fiase totalmente de aquellas aparien- 
cias de amistad, y dispuso aquella noche los centi- 
nelas con el mismo orden que sí estuviese entre* 
lOM. ii ' 22 
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declarados enemigos^ qxtitándoles la estrañeza á lo» 
ünbayas, con decirles que aquella era costumbre 
indispensable de nuestra milicia. Valióle la vida 
esta prevención; porque al amanecer se descubrió 
un ejército numeroso de esta gente, que pretendía 
oprimirlos dentro del pueblo; pero como hallaron i 
los españoles sobre aviso, porque á esa hora estaban 
todos ya despiertos con las armas en la mano, se lea 
desvaneció su designio, y aun pagaron muchos su 
. alevosía porque saliendo á ellos con buen orden, se^ 
vieron acometidos con tanto valor que fueron pasa- 
dos á cuchillo mas de mil que no tuvieron lugar 
de retirarse. 

Siguieron los nuestros á los fugitivos hasta otro 
pueblo mayor que hallaron totalmente desierto, pero 
muy abastecido de vituallas. Paró allí nuestra gente 
para descansar, y al dia siguiente, escogiendo Irala 
cielito cincuenta españoles y mil quinientos indios^ 
amigos, prosiguió la marcha que diiró tres dias,. 
hasta dar en una selva donde se habia refugiado mu- 
chedumbre de mbayas con sus hijos y mujeres. Sa- 
lieron al opósito los varones al campo vecino, y 
alargaron la resistencia con el último esfuerzo de 
la desesperación, como quien peleaba por las pren- 
das mas queridas; pero al cabo se declaró por loa. 
nuestros la victoria, porque después de haber sidO' 
muchos muertos, cedieron no solamente la campaña,, 
sino desampararon el bosque, donde se hicieron mas 
de tres mil prisioneros, y no hubiera escapado algu. 
no de la muerte ó de la prisión, á no haber sobre- . 



COITQÜISTA DEL RIO DE LÁ PLATA 34S 

venido la noche, á cuya sombra pudieron algunos 
salvar la libertad con la fuga. 

Repartió los prisioneros Irala entre todos los es- 
panoles, y dio la vuelta al freal donde pasó ocho 
dias para reparar las fuerzas de su gente, convidado 
de la fertilidad amena del país. Pasaron luego al 
pueblo de los chamuás y al de los thothonas, que 
eran ó esclavos ó vasallos de los mbayas, y ello* 
fueron mas dichosos que sus señores, porque aun- 
que abandonaron sus casas abastecidas de víveres, 
no perdieron su libertad, por haber ganado con 
tiempo el asilo de los bosques. En el pueblo de Pei- 
thon fueron mas animosos sus moradores, porque 
no le desampararon; y aun tuvo valor su cacique 
para salir acompañado de muchos de sus vasallos, 
á instar á Irala sobre que se detuviese sin pasar 
adelante; pero despreciando sus instancias, entró 
nuestro ejército á alojarse en dicha población. 

La pobreza sin duda, debió de hacer confiador 
para no retirarse, porq^e^ no hallaron cosa que en- 
cendiese la codicia, y solo la falta de agua, hacia 
intolerable la estación. Por lo cual retrocedieron 
brevemente á buscar los navios al monte de San 
Fernando, hallando en unas poblaciones grata acoji- 
da y muchos agasajos ; en otras resistencia por- 
fiada, prin(*ipalmente en los símanos, que fiados en 
la fortificación de ciertas cambroneras, con que 
tenian cercado su pueblo, se atrevieron á negarle» 
la entrada, pero sin otra opugnación que aplicarle 
fuego, perdieron cuanto tenian y fderon derro» 
tadoft. 
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Vueltos pues á embarcarse, pasaroa pojr agua 
hasta las islas de los orejone^í. y de allí cuanto per^ 
mitíó el rio, hasta los pueblos de los zarayés y pa- 
rabacanés, que son las gentes mas poUtieas que se 
reconocieron entre estos indios. Desde aquí despa- 
chó el general Irala á los capitanes Rivera y Moa* 
roy á descubrir: á las sesenta leguas, dieron en las 
bocas de dos rios, quqyenian á juntarse en un cuer- 
po, y entrando por la de la parte oriental, se^repar* 
tía su cauce en tantos brazos, que negaba paso aáj^ 
á las embarcaciones menores: retrocediendo, embos- 
caron por la del norte, y á los dos dias de canunQ 
hallaron la misma dificultad. Con que habiendo has- 
ta aquel lugar navegado desde la Asunción mas de 
cuatrocientas leguas, determinó el general entrar 
por tierra hacia el poniente, en demanda de las 
ricas provincias del Perú, dejando encomendados 
los navios, balsas y canoas á los xarayés, cuya fi* 
delidad.tenia esperímentada. 

Tomaron por guías alg;unos xarayés hasta la na* 
cion de los siberis^ y de aqui otros para llegar á 
los pejsenos, que tomando prontamente las armas 
les quisieron disputar el pasoj mas al advertir el 
estruendo de los arcabuces se retiraron cob, tanto 
desorden que aun las armas soltaban como embara^ 
ZQ de su fuga. Hiciéronse algunos prisioneros, per 
cuya confesión se supo que tres españoles de la en* 
trada de Juan de Oyólas, se habían mantenido entre 
esta gente, hasta cuatro dias antes de llegar Irala 
pues siguiendo al alcance los hubieron á laa manos 
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en un basque, donde hicieron grande estrago por su 
obstinación en resistirse. 

Este suceso estuvo tan lejos de acobardar á los 
valientes maygenos sus confinantes, que irritó mas 
sus ánimos para la resistencia; negándose á oir pa- 
labras de paz, con que les convidó, imaginando era 
efecto mas del temor que de la razón, y fiados en la 
situación de su principal pueblo, en un elevado 
monte cuya subida era fragosísima por la espesura 
impenetrable de árboles espinosos, que no daban 
entrada sino por senda muy estrecha que les parecía 
fácil de defender. Respondieron pues llenos de jac- 
tancia, que se volviesen los estranjeros por donde 
hablan venido, porque estaban resueltos á dejarse 
matar, antes que concederles el paso, y que si in- 
tentaban alguna violencia, verian bien á costa suya 
gue era muy diferente pelear con los may genos que 
con las naciones cobardes que no habian sabido 
disputarles la entrada hasta su pais. 

Mas irritado por el desprecio envuelto en la ame- 
naza, que cuidadoso por la resistencia, dispuso Irala 
que se acometiese al pueblo, dividiendo su gente por 
dos partes; pero acudieron pronto los bárbaros á la 
defensa, é hicieron pedazos con sus dardos á doce 
españoles y algunos guaraníes. Estas muertes en- 
cendieron el coraje de nuestra gente, y cargaron 
sobre los defensores con tal denuedo que se hicieron 
sin otra pérdida dueños de la población. Halláronla 
desierta, porque al sentirse ya vencidos, salieron 
pw una senda oculta y se libraron de la muerte 5 
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de la prisión; pero álos tres dias, qninieatos guara- 
níes se salieron secretamente del alojamiento sin 
^dar parte al general Irala, y siguiendo la huella de 
los fugitivos, dieron con ellos á las tres leguas de 
distancia: trabaron batalla que fué muy reñida, hi- 
cieron horrible destrozo en los maygenes, matando 
mas de mil; pero como les faltaba el abrigo de los 
españoles, les salió muy cara la victoria porque 
perdieron trescientos hombres. 

Viéndolos tan disminuidos, se rehicieron los may- 
genes, y volviendo en mayor número, los sitiaron 
dentro de iina selva, sin poder pasar adelante, ni 
retroceder sin manifiesto peligro. Tuvieron suerte 
de que dos guaraníes, burlando la vigilancia.de los 
sitiadores, llegasen al real de los españoles, y sa- 
biendo por Irala el aprieto en que se hallaban, aun- 
que no merecía su poca obediencia se les socorriese 
para que con su ejemplo escarmentaran los de^mas' 
y conociesen cuánto interesaba en observar la disci- 
plina militar; con todo, disimuló y poniéndose en 
marcha con ciento cincuenta españoles, mil guara- 
níes y todos los caballos que traia, partió á toda 
diligencia al socorro, dejando el resto de la gente 
en defensa de su real, por si acaso revolviesen sobre 
él los enemigos. 

Llegó este socorro tan á tiempo que ya los gua- 
raníes, andaban forcejando con la última necesidad^ 
Ibanse encaminando hacia ellos los españoles con 
mucho orden, y con tal determinación, que atemori- 
zados los maygenes del repentino socorro que na 
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esperaban, les abrieron la «ntrada, hnyendo á di- 
versas partes, sin dar lugar para que los rompiesen 
ai comodidad para seguirlos, porque se fueron des- 
baciendo en varias tropas, por lo cual se volvieron 
todos al real sin entrar en mayor empeño. Prosi- 
guieron la marcha declinando hacia el sur, porque 
las guías enderezaron hacia aquel rumbo. En trece 
dias no hallaron gente hasta dar con la nación de 
los carcocíeS; á cuyas poblaciones despachó Ir ala 
por delante cincuenta castellanos y quinientos gua^ 
raníes que registrasen el país y previniesen aloja- 
tpiento para el ejército. 

Descubrieron estos esploradores tal muchedumbre 
de gentes en la primera población, que jamás vieron 
Junto mayor número en toda esta jornada, de cuya 
novedad dieron pronto aviso á Irala para que se 
acelerase la marcha, porque supieron haberse con- 
vocado todos los caciques de lacomarca paraacabar 
con ellos. Dio el mensajero esta noticia á Irala, con 
6enales de asombro, igual al que tenia preocupados 
é los esploradores que se daban por perdidos; entró 
en algún cuidado y apresuró la marcha para incor- 
porarse con ellos y aunque caminaba con dificultad 
poi" la calidad del terreno, estuvo á las tres de \» 
ipaffana en donde pedia la necesidad. 

Vieron al amanecer los carcosies engrosado nues- 
tro ejército, y recelando le siguiese otro número 
taayor, maduraron de dictamen y los recibieron de 
paZ; y teda aquella gente acudió con grande puntua- 
lidad al obsequio de Irala y de sus capitanes: á 1q9 
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soldados é indios amigos asistieron con vitnallaa é 
hicieron mucho agasajo, queriendo disimular el te- 
mor con la confianza y familiaridad del trato, aun- 
que como poco avisados, no tardaron mucho en ma- 
nifestarle; haciendo instancias se lea diese palahra 
de no ofender á sus hijos y mujeres. Prometióselo 
Irala, porque dado caso, hubiesen desmerecido sus 
primeros designios esta piedad, pero recompensaron 
después cou las demostraciones generosas, cuando 
pudieron haber ofendido con sus intentos. 

Fuera de proveerles, liberal y abundantemente 
de todo género de vituallas, ofrecieron guias de au 
nación que los fuesen encaminando hacia los pue- 
blos donde se tenia noticia haber muchos minerales. 
Declinaron de norte aponiente en busca de los tama- 
coas, sambocosis y sivicosis, pero faltándoles á las 
guias, 6 el ánimo ó la fidelidad, le desampararon á 
los tres dias: no desmayó nuestra gente aunque muy 
fatigada, y prosiguiendo su viaje por el mismo 
rumbo, se hallaron i pocos dias sobre el gran rio 
Guapay, que es uno de los brazos principales que 
con su copioso caudal enriquece al Marañon de 
quien es tributario. Por su profundidad y anchura, 
fué necesario pararse &. cortar madera, para formar 
ciertas balsas enque pasarle, como se logró, dejando 
nadar los caballos; perose ahogaron cuatro españo- 
les, cuya pérdida se ponderó por infelicidad de este 
pasaje. 

Vencida esta dificultad, llegaron después de al- 
gunas jornadas á pi^i'tos pueblos^ situados ¿ hia 
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faldas 4e las serranías ^1 Perü. A inedia legua de 
distancia, le 8ali^:x>n á redbir sos moradores, con 
singulares demostraciones de regocijo; pero llenó 
de admiración á nuestra gente verse saludar en len- 
guaje castellano. Preguntóles Irala qué je6te eran^ 
y quién gobernaba aquellos pueblos. Respondieron 
ellos muy urbanos, que eran indios del Perú cuyo, 
señor era el señor capitán de los espafioles; pero 
que pertenedtan á las encomiendas del capitán Pe- 
ranzulés, fundador de la ciudad de la Plata ó Chu- 
quisaca en el Perú. Diéronles individual relación 
de las inquietudes y revoluciones que habían pasa- 
do en aquel imperio por la tiri^nía de Gonzalo Pi- 
zarro, que habia purgad^ ya su atrevimiento con la 
cabeza, aunque todavía los ánimos de muchos no 
estaban del todo sosegados, y se reconocía en su 
descontento, el deseo de novedades. 

Con esta noticia determinó Irala no pasar ade* 
lante, por hallar ya la tierra ocupada de los con- 
quistadores peruanos; pero pareciéndole buena oca- 
sión de adelantar sus méritos, para grangearse la 
confirmación del Rio de la Plata, por el cual siempre 
aspiraba, despachó cuatro mensajeros que enau 
nombre ofreciesen todo aquel ejército al licenciado 
Pedro de la Gasea, gobernador del Peiú, para el 
servicio de 8. M. en el sosiego délas alteraciones 
no bien apagadas. 

Agustín de Zarate escribe que Irala pasó perso- 
nalmente á hacer este ofrecimiento al presidente 
Gasea, (1) pero le contradicen uniformes los demás 

(1) Agustín Zarate, en la bist. del Perú libro 7 cii^. S. 
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:autores que tocan esta acción, como son Centenera, 
(1) Rui Diaz de Guzman, (2) el cronista Herrera (3) 
y Ulrico Fabro, (4) que acompañó á Irala en esta 
espedicion. "Fuera de que, como bien dice Herrera, 
^ teniendo Irala la gobernación del Rio de l,a Plata, 
" aunque tiránicamente, no se puede presumir que la 
" habiade dejar, y también el ejército, por entrar en 

* tierra, que como juzgó muy bien estaba poseída 
^ por otros, ni apartarse del gobierno que usurpaba 

* con tanto artificio/' 

Los mensajeros pues que destinó para el presl- 
-dente, fueron Nuflo de Chaves, Miguel de Rutia, 
Pedro de Onate y Rui Garcia de Mo"squera; perso- 
nas principales de su comitiva; y de quienes podia 
tener confianza, que fuera de satisfacer al encargo 
Pionque iban, no desatenderían sus propios negocios* 
Parece que por noticias habidas de las naciones 
por donde hicieron esta jornada los soldados del 
Paraguay, se sabia de antemano en el Perú su ve- 
nida, porque antes de salir los mensajeros mencio- 
nados, le llegaron á Irala cartas del presidente 
Gasea, en que le ordenaba en nombre de S. M. que 
^onde quiera que le alcanzasen parase, sin pasar 
adelante hasta nueva orden suya, imponiéndole la 
pena de la vida si traspasaba esta orden; porque 
temió prudentemente que si en tiempo que no esta- 
l)an apagadas las alteraciones del imperio peruano. 

(1) Centenera en la Arg. Canto 5 oct. 47. fól. 40. 

(2) Kui Diaí en la Arg. m. s. lib 2. cap. 7, 

(3) Herrera de«. 8. lib. 6. cap, 1, 

<4) ülrico Fabro, in sua descrip. cap. 28. 
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entraba esta gente señalada por sns iniquidades de 
que tenia bastantes noticias, revolverian los humo- 
res y darian mucho que hacer, si se unian con los 
culpados en el alzamiento de Pizarro, 6 con otros 
descontentos, como hubiera sucedido, si hubieran 
entrado al Perú, dice Ulrico; (l)pero el que supone 
esta malicia, debió medir por sí propio á sus conmi^ 
litones, creyendo harían lo que á él no le hubiera 
causado mucho horror: pero en un futuro contingen- 
te no es razón afirmar con tanta seguridad, con 
ofensa de la lealtad, lo que también pudiera haber 
sucedido al contrario. 

Recató Ir ala la noticia de esta orden al vulgo de 
los soldados, y comunicándola solo á sus mas con* 
fídentes, parecióle no desistir de despachar á los 
cuatro capitanes, de los cuales, adoleciendo en Po- 
tosí, Miguel de Rutia y Rui Garcia de Mosquera, 
los otros llegaron á Lima á la presencia del Presi- 
dente, á quien dieron relación de su jornadaj é in- 
formaron individualmente del estado de la provin- 
cia del Rio de la Plata, oyéndolos el Presidente con 
alegre semblante, agradeciendo con grandes espre- 
siones, la fidelidad con que toda aquella gente se le 
ofrecía á defender el partido del Rey y prometien- 
do daria aviso á S. M. para que se dignase remune- 
rarlos con premios <5orrespondientes á tan grande 
y oportuno servicio. 

Escribió luego á Irala una carta llena de favores 
aplaudiendo lá generoso lealtad ocn qué se habla 

(6) XJlrioo Fftbro, in Bua deMrip. oap. 28 
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ofrecido á servir al Rey con toda su gente, dándrf 
¿entender quedaba mny enterado de su valor y 
buen régimen que habia observado en aquella espe- 
dicion; y añadiendo todas aquellas espresionea ho- 
noríficas y esperanzas que le parecieron á su gran 
cordura y destreza en .manejar los ánimos, neceea 
rias para contentar su génío ambicioso: y porque uo 
quedase todo en palabras dió orden que de la Real 
Hacienda se le asistiese con una buena ayuda de 
costa de la cual merced, Irala no comunicó parte 
alguna ni aun la noticia á su gente; sino solo la or- 
den que por medio de Kuflo de Chaves le despachó 
al mismo tiempo de que no se moviese de aquellos 
pueblos hacia el Perú ni hiciese vejación alguna á 
8UB moradores. 

Tuvo aquí noticia Irala de que el Presidente, aun- 
que por sus cartas se le mostraba aficionado, trata- 
ba con todo eso de despachar gobernador al Rio de 
la Plata, y por que su gente ai lo llegaba á saber 
no le negase la obediencia despachó, un confidente ' 
suyoásaber lo que habia en el caso con orden se- 
creta de que hiciese por donde se descaminasen loa 
despachos si era cierta aquella resolución. Ejecutó 
tan á satisfacción de Irala el encargo, que encon- 
trando al mensajero en despoblado trabó con el 
conversación en que penetró entre otros secretos, 
que traia á, Chuquizaca la provisión del Presidente 
en que nombraba por gobernador del Paraguay al 
famoso capitán Diego Centeno; y dándole de puña- 
ladas le quitó los pliegos y ae certificó del nomb^j 
miento de gobernador propietario. 
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Cor esta nolieia qnc suprimió diligentemente Ira- 
la porqae no ae trasluciese á sn gente, trató de re- 
tirarse de las fronteras del Perú á loa pueblos de 
los indioB llamados cercosis, quienes recelosos 
de recibir de los castellanos algunas vejaciones 
abandonaron sus casas y se refnjiaron á los bos- 
ques. Despachóles sus mensajeros que les certifi- 
casen se les baria buen pasaje si se restituían 
á SU& pueblos; pero ellos atribuyendo esta ofer- 
ta á miedo de los castellanos, convirtieran súbita- 
mente su temor en arrogancia y respondieron que 
ellos eran los que debian salirse luego por bien, 
porque cual quiera dilación les seria muy costosa, 
pues si de grado no les dejaban libres sus casas, 
vendrían sobre ellos con todo su poder á arrojarlos 
por fuerza y no darian á ninguno cuartel en casti- 
go de su atrevimiento: que los mas cobardes si se 
reconocen temidos de sus enemigos prorumpen en 
mayores insolencias no sabiendo guardar medio en 
suslafectos, ó perdidos de ánimo con el temor pro- 
pio ú orgullosos por es tremo con el ageno. 

Encendió en ira á los castellanos esta descome- 
dida respuesta de los bárbaros y aunque despre- 
ciaron la amenaza no les pareció justo dejar sin 
escarmiento la descortés osadía por lo que podia 
impoi'tar para el crédito, porque si no se hacia de- 
mostración no- lo mirarían como afecto de la huma- 
nidad discreta sino como reci lo de su potencia sñ- 
perixML'. Algunos entre los nuestros quisieron tem- 
plar el ardor con que se disponían ala venganza, 
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recelando que los bárbaros talasen 6 peráiesen las 
mieses si reconocían el designio de opugnarlos; 
pero no obrando esta consideración en el ánimo 
valeroso de Irala y desvaneciéndola con la confian- 
za de que la brevedad del castigo no daria lugar á 
aquella hostilidad, se puso prontapaente en camino 
con seiscientos hombres á buscar á los cercosis. 

Estos esperaban formados en batalla á la falda de 
dos altos cerros por los cuales se hablan estendido 
fiados en su grande número que les parecía sufi- 
ciente á atropellar nuestro ejército mucho menor, 
aunque superior en las armas, en la destreza y en 
el valor. Acometieron los castellanos con ánimo 
tan intrépido y seguro de la victoria, como si no 
hubiese desproporción entre seiscientos que eran 
ellos y algunos millares con que esperaba' el ene- 
migo; y no les engañó su confianza porque aunque 
los cercosis recibieron sin turbación la primera 
descarga y dispararon sus flechas con algún daño 
nuestro, pero al segundo choque se declararon por 
vencidos por que cedieron el puesto tirando á bus- 
car refugio en una selva cercana, bien que con tal 
desorden que mas de mil fueron pasados á cuchillo 
en la retirada 6 perdieron la libertad siendo hechos 
prisioneros. 

Quedaron muy atemorizados los cercosis fujiti- 
vos^ pues en dos meses que se detuvo en sus pue- 
blos Irala no se atrevieron á darle la menor moles- 
tía y dejaron á nuestra gente gozar de quietud y de 
abundancia de víveres. La causa de tan prolija de- 
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mora fué querer Irala esperar á Nuflo de Chaves y 
sus compañeros y no venir en conceder á su gente^ 
que pasase al Perú como ellos deseaban asi por la 
orden que tenían del presidente Gasea como porque* 
no estaba bien á sus particulares intereses, que don- 
de estos se atraviesan se facilita la obediencia de 
los que gobiernan en las Indias, aunque para lo de- 
mas atrepellan libremente por la voluntad del prín- 
cipe. 

Representáronle por fin los suyos que pues na 
queria entrar al Perú y había esperado tiempo su* 
ficiente á los mensajeros, diese la vuelta al Para- 
guay; pero ni aun en eso quiso venir con el pretesto^ 
de la palabra que les dio de esperarlos; por lo cual 
la mayor parte se resolvió á negarle la obediencia 
elijiendo por capitán á Gonzalo de Mendoza para 
que los gobernase hasta dar vuelta á la Asunción^ 
Resistióse Gonzalo de Mendoza á admitir el carga 
con mayor modestia de la que estaban hechas á 
ver estas conquistas de las Indias donde era desen- 
frenada la ambición; pero le compelieron por fuerza 
á aceptarle y se pusieron en camino. Siguióles Ira- 
la contra su voluntad por quedar con pocas fuerzas 
para resistir á tantas naciones, pero hubo tal divi- 
sión entre la gente que tuvieron que marchar en 
varias tropas sin ser poderoso Gonzalo de Mendoza 
6 por falta de autoridad en sí ó por sobra de mali- 
cia en loa suyos á concordarlos; por lo cual irrita- 
das las naciones con los agravios que recibían le» 
dieron Repetidos asaltos y cojiéndolos desunidos^ 
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lograron su despique en muchas muertesde los es- 
pañoles é indios de su comitiva. 

Al cabo llegaron al paraje donde dejaron los ber- 
gantines habiendo gastado mas de ano y medio 
desde que salieron de la Asunción y caütívado mas 
de doce mil indios que fué la principal riqueza que 
sacaron de esta jornada, pues sin reparar en la in- 
justicia de la guerra los repartieron por esclavos 
tocando á muchos á cincuenta y mas piezas. El des* 
orden que guardaron en la vuelta debajo de la con- 
ducta de Gonzalo de Mendoza les hizo á todos ape- 
tecer el gobierno de Irala, á quien pidiendo perdón 
de su desobediencia suplicaron de nuevo se sirvie- 
se reasumir el bastón asi para reparar los danos 
que temían de su división como para remediar los 
escándalos que en su ausencia hablan sucedido ea 
la Asunción, de que tuvieron individual noticia en 
aquel paraje de los xarayés por algunos espiíñolea 
que hablan subido á dar aviso de todo al goberna 
dor Irala. 

El caso fué que como Irala tardó tanto eñ el via- 
je del Perú sin tener noticia de él, se persuadieron 
en la Asunción con buena 6 mala fé que habia pe- 
recido á manos de los bárbaros y de aqúi pasaron 
los amigos y parciales del teniente don Francisco 
de Mendoza (que serían quizá los que mas promo- 
vieron la voz de que habia muerto Irala) á persua- 
dirle hicie-je que juntos los conquistadores, proce- 
diesen á nueva elección de gobernador, la que sin 
duda recaería en su persona en que sobre su gran- 
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ele nobleza concnrrian los propios méritos que le 
liacian dignísimo de aqnel cargo, y de esa manera 
no quedaria inferior á ninguno, porqne era cierto 
que siendo él elegido, como no dudaban, y despa- 
cbando prontamente por su confirmación al Consejo 
la obtendría fácilmente por tener en España deudos 
<en la primera calidad del Reino que atenderían á 
sus conveniencias. 

Engaña siempre mucbo la lisonja á quien no es 
muy advertido y está pagado de sí propio, pero 
«uele ser dé ordinario canto de Sirena que conduce 
al naufrajio á los que carecen de la cautela del sa- 
gaz Ulises, como sucedió aqui á este buen caballe- 
ro, porque halagado de las voces lisongeras solici- 
tó con grande empeño se efectuase dicha elección 
sobre que habló á los regidores propietarios, como 
fueron, el capitán García Rodríguez de Vergara, el 
factor Pedro Dorantes, los capitanes Juan de Agui- 
lera, Martin de Hermosilla y otras personas prin- 
cipales en quienes su propuesta halló uniforme re- 
pulsa; pues todos de común acuerdo le respondie- 
ron no habia lugar á aquella elección en cuanto no 
constase con certidumbre era muerto el general Ira- 
la cuyo teniente él era y como tal era obedecido y 
respetado, y siendo factible que si se hacia la elec- 
ción no saliese como le pintaba su confianza, le 
pasaron como amigos á persuadir se mantuviese 
^u nombre de Irala con el gobierno que no espo- 
nerse á la contingencia de recibir el desaire de ser 

r 

pospuesto á otro de inferiores méritos y calidad 
TOif« n 23 
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pnes no podía hallarse tan asegurado de su eleo* 
cion donde habían de ser tantos y tan diversos los- 
votos como las caras. 

Insistió don Francisco en su intento deshaciendo- 
con otras razones al parecer eficaces las que ie- 
alegaban y finjiendo tal seguridad de tener favora- 
bles los votos de la mayor parte que no dudaba ni 
admitía contingencia de su elección.' asi ciega el 
amor propio á los ambiciosos. Los capitulares en- 
tonces le protestaron con consentirían se procediese^ 
á nueva elección sino hacía renuncia jurídica del 
cargo de teniente general; condición que abrazó 
sin repugnancia don Francisco como quien no traia. 
inquieto el ánimo con la incertidumbre de ser ó na 
elejido; antes vivía cer tificado de que según tenia 
dispuesto sus cosas aventuraba poco en esta reso- 
lución. Junto pues el cabildo, á que presidió como* 
teniente de gobernador, propuso las razones que ha- 
bía para que según el previlejio concedido por la 
Magestad Cesárea á aquella provincia se nombrase^ 
gobernador por ,los conquistadores en defecto úel 
general Irala por cuya muerte que suponía cierta^ 
conocía haber espirado su jurísdicion y asi ponía 
en sus manos el bastón para que con mayor liber- 
tad elijíesen la persona mas benemérita que le de- 
bía empuñar para bien universal de aquella con- 
quista. Hecho esto se levantó y besando el baston- 
een mucha reverencia lo puso sobre la mesa y se 
salió de la sala del ayuntamiento. 

Entonces los alcaldes y regidores decretaron se? 
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diese públfco pregón, para que cierto dia, se congre* 
gasen á campana tañida en la iglesia parroquial, 
todos los conquistadores del Río déla Plata á elegir 
persona que en nombre de S. M. gobernare aquella 
provincia, como se ejecutó el dia señalado, concur- 
riendo fuera de los alcaldes, regidores, y dos oficia- 
lesreales, y el presidente Fonseca capellán del Rey, 
mas de seiscientos españoles, entre quienes sobre- 
salían el citado D. Francisco de Mendoza y los ca- 
pitanes Francisco Ruiz GalaU; Garcia Rodríguez, 
Diego de Abren, Rui Diaz Melgarejo, Francisco de 
Vergara, su hermano Alonso Riquelme de Guzman 
y Diego de Barba, caballero del hábito de San 
Juan. 

Oida misa, hicieron juramento en manos del ca- 
pellan de S, M. de que darian sus votos á la perso- 
na que delante de Dios juzgasen mas digna del em- 
pleo de gobernador, y echando sus cédulas en una 
urna las sacaron y leyeron los capitulares, y con- 
feridas, se halló concurrir la pluralidad de votos en 
la persona del capitán Diego de Abren, caballero 
de grande calidad, natural de Sevilla; el cual, des- 
pués del juramento acostumbrado, fué recibido 
pacíficamente al cargo de gobernador y capitán 

general. 

El sentimiento y rubor con que quedaría D. Fran- 
cisco de Mendoza por aquel desaire, superfino es es- 
presarlo, cuando se percibe bien por las circunstan- 
cias precedentes. Aconsejóse con su ánimo irritado, 
ciego consejero que^ inspira siempre las peores re- 
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soluciones, conaultó aus amigoa y aua aficionadoa, 
que no estaban raaa serenos para dar consejo con- 
veniente, y de común acuerdo, asentaron enti'C sí 
que la elecciou había sido nula por varias razones, 
que para consideradas, antes de hacer D. Francisco 
la renuncia, hubieran sido muy buenas; pero estan- 
do el caso en estado muy distinto, eran totalmente 
despreciables. 

En esta suposición, tomó la temeraria resolución 
de restituirse á su empleo de teniente, y prender á 
Diego de Abreu, para lo cual convidó lagente de su 
facción; pero previniendo su designio la diligencia 
de Abreu, que era superior, asi por el número ma- 
yor de aus parciales, como por la justicia de su 
causa, cercó la casa de D. Francisco y dando asalto 
con buen orden por todas partes, la entraron por 
fuerza y le prendieron con algunas personas á 
quienes detuvo el peso de sus obligaciones para no 
desampararle, porque los demás huyeron feamente, 
luego que vieron venir la gente del partido contra- 
rio. Siguióse brevemente la causa por vía de justi- 
cia; y constando la notoriedad del hecho, fué sen- 
tenciado á degollar en público cadalso, cuya senten- 
cia le fué luego notificada, y sin embargo de la 
apelación que interpuso para ante S. M. se mandó 
ejecutar. 

No omitió diligencia D. Francisco para evitar su 
muerte; y entre otras ofreció dos hijas solteras que 
tenia, para que casasen la una con el dicho goberna- 
dor Abreu, y la otra con Rui Díaz Melgarejo su pa- 
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ñeiite; pero ellos le respondieron no era tiempo de 
pensar en otra cosa que en componer los negocios 
de sn alma: por lo cnal desengañado de que no le 
restaba camino de evadir con vida trató de ajostar 
las cosas de su conciencia y disponerse para la 
muerte como cristiano. 

Casóse con una noble señora, UamadaDoña Maria 
de Ángulo, y con ese matrimonio legítimo cuatro 
hijos que de ella tuvo: armóse con los santos sacra- 
mentos de laíglesia, y visitílndole suliijo mayor don 
Diego de Mendoza, para recibir laiiltiraa bendición 
de su padre, entre los tiernos abrazos que se dieron 
bañados en lágrimas, le aconsejó, que teniendo pre- 
sente siempre aquel espectáculo, fuese vasallo fide- 
lísimo de su Rey, para que no se viese en semejante 
trance, y feneciese sus dias con muerte mas hon- 
rosa; pero le aprovechó poco el ultimo consejo de 
su padre, pues años después, el de 1575, por haber 
usurpado tiránicamente el gobierno de Santa Cruz 
déla Sierra, le hizo cortar la cabeza en Potosí, el 
famoso virey D. Francisco de Toleílo. 

Después de lo refferido, sacaron de la cárcel á don 
Francisco de Mendoza, rodeado de arcabuceros has- 
ta el cadalso, que ae levantó en frente de las casas 
del gobernador Diego de Abreu; causó su vista 
grande sentimiento y lágrimas en los circunstantes 
viendo en tan miserable y triste fortuna á un caba- 
llero de condición amable, de tanta calidad y que 
pocos días antes gobernaba aquella repiíblica cou 
aceptación universal. Habló muy entero desde aquel 
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funesto teatro á los presentes diciendo : que por al- 
tísimos juicios de Dios venía á pagar en aquel tran- 
ce, no la traición de que estuvo siempre muy age- 
no siempre su ánimo generoso, aunque engañado, 
sino un delito que en otro tiempo cometió, porque 
en tal dia como aquel, quitó en España la vida á su 
legítima consorte, y á un capellán compadre suyo, 
eon todos sus criados por levísimos indicios y falsas 
sospechas de que los dos manchaban su honor con 
ilícita comunicación. Que la soga de este crimen 
sacrflego, le habia traído arrastrando á aquel su- 
plicio, permitiendo el Señor que le purgase como 
esperaba de su misericordia, muriendo afrentosa- 
mente en el mismo dia que le perpetró, y por mano 
de otro compadre suyo, como lo era el ministro que 
le habia de cortar la cabeza. 

Encomendóse á Dios con mucho fervor, é incli- 
nando la noble cerviz al cuchillo, se la segó de los 
hombros el verdugo, con llanto común de los pre- 
Bentes. Rigurosa ejecución si se miran los términos 
de la justicia humana; pero piadosa si se atiende á 
la divina, pues pagó el estrago que ejecutó en tan- 
tos inocentes con una muerte merecida, y por medio 
4e un fin tan penoso consiguió, como cree nuestra 
piedad, la felicidad eterna. 

Quedó Diego de Abren muy ufano como dueño 
del campo, y triunfante de su competidor, aunque le 
duró poco el gusto, como veremos. Aprestó pronta- 
mente una carabela en que despachó al capitán 
Alonso de Riquelme, Francisco de Ver jara y otras 
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personas de su satisfacción, para qne negociasen 
*en la c6rte,se le diese la confirmación del gobierno: 
•dio también orden que Hernando de Rivera los 
acompañase en un bergantín hasta la boca del Rio 
de la Plata, y en conserva navegaron- con prosperi- 
-^ad hasta el golfo de Buenos Aires; pero habién- 
dose despedido y entrando la carabela por el canal 
del inglés (nombre que le dio el naufragio de una 
üao de aquella nación ) aunque ni se reconocía en- 
tonces alteración en las aguas, ni anuncio de tor- 
menta, se levantó de repente un furioso viento que 
-estrelló la carabela en un oculto escollo, y la hizo 
pedazos, pero sin perecer persona alguna, porque 
4es sirvió de asilo el batel y algunas tablas del ba- 
jel perdido: amainó la tormenta, y con el mástil y 
dichas tablas formaron una balsa^ en que pudieron 
\acercarse á la costa, á buscar conmiseración en la 
üerra tantas veces ingrata á la implacable ansia 
con que la solicitan los náufragos. 

Fué aquí igual su peligro, porque los bárbaros 
«charrúas conspiraron en su ruina; pero haciendo 
algunos reparos con la mayor presteza posible se 
defendieron de sus inoportunos asaltos, hasta esca- 
lar salvos de sus manos y llegar casualmente á 
^na caleta, donde encontraron venturosamente el 
bergantín que se habla en ella guarecido de la 
fária de la borrasca. Embarcáronse en él, y dieron 
4a vuelta á la Asunción, de donde no tuvo tiempo 
Abren para repetir el despacho de otro navio á 
OastiUa, porque habiéndose sabido entre la gente 
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que pasó con Irala, la muerte de D. . Francisco de 
Mendoza, y sido de nuevo electo por ellos, el mis« 
mo Irala por gobernador, trató de apresurar su 
viaje para la Asunción, lo que no le fué difícil, por 
haUar á punto cuantos vasos y aprestos dejó éneo- 
mendados á la fidelidad de los xarayes, quienes le 
dieron cuenta de todo CQU la puntualidad que pu- 
diera la nación mas fiel y política. 

Impelido del deseo de restablecerse y asegurarse 
en el gobierno del Bío de la Plata, hacia Irala que 
volasen las embarciones, con que pudo, vencidos 
todos los embarazos, conducirle su diligencia en 
breve á la Asunción; donde Abreu, desde que se 
supo la vuelta de Irala, empezó á ser mirado como 
intruso, pero no obstante no perdió el ánimo, y se 
resolvió á mantenerse en el gobierno con el ausilio 
de algunos parciales, contra la opinión de Irala y 
los suyos, á quienes Uamaba siempre traidores, 
honrándose su partido con el glorioso renombre de 
los leales. 

Requirióle Irala que desistiera del gobierno de la 
provincia, pues solo le obtenía por haber supuesto 
su muerte para la legitimidad de su elección; mas 
estuvo tan lejos de hacer caso de su requirimiento, 
que le negó la entrada en la ciudad, lo que hubiera 
conseguido, si hubiera en los suyos, ó mas sincerí- ' 
dad ó menos cobardía. Viéndose Irala repulsado^ 
puso sitio á la ciudad, como si conquistara una pla« 
2a enemiga, para abrirse por fuerza las puertas que 
le cerraba la resolución de su competidor^ y como 
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abrió primero brecha en loa mas de los sitiados, ó 
el temor 6 la deslealtad, tuvo necesidad de pocas 
máquinas para apoderarse de todo, porque loa mas 
de los sitiados se pasaron al campo de Irala,lo 
eual, visto por Abren, receló también de los que 
quedaban y llamando á consejo á cincuenta de sus 
mas confidentes, resolyieron salirse disimuladamen- 
te, por la parte que menos guardaban los sitiadores 
para no ser entregados á Irala, que ejecutarla sin 
duda en sus personas alguna sangrienta yenganza. 

Como lo discurrieron asi lo ejecutaron con bas- 
tante fortuna, pues pudieron sin ser sentidos refu- 
jiarse á los bosques, y la ciudad, se entregó luego i 
Irála, que fué proclamado de nuevo por gobernado, 
sin contradicción alguna, y no gozó de sosiego 
total en los dos años siguientes, porque Abren se 
mantenía armado, dando no poca molestia á los 
parciales de Irala, á quienes traian los llamados 
leales en continuo sobresalto, sin parar en un lugar 
sino discurriendo vagos por todas partes á donde 
llevaban consigo el terror y asombro, porque proce- 
dían como quien se aconsejaba con la última deses- 
peración. 

Dos años duraron estas hostilidades de Abren y 
los suyos, y perdiendo Irala las esperanzas de re- 
ducirlos por fuerza, pues todos sus diligencias se le 
frustraron, quiso probar si le podia por bien traer 
á su amistad. Envió personas que hallasen á Diego 
de Abren, y con dos parientes suyos, queeran Alon- 
so Riquelme y Francisco Ortiz de Vergara, casó á 
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«US dos hijas Da. Úrsula y Da. Isabel de Irala, pero 
ni por ese camino se pudo ablandar el ánimo de 
Abreu; porque los casamientos miró como afrenta 
^e su lealtad, y á las pláticas de concordia, se negó 
con la esperanza en que siempre vivió, de que el 
Emperador habia de despachar ministro que pre- 
miase su constancia y castigase á Irala como trai< 
dor que se habia usurpado tiránicamente el gobier- 
no de la provincia, por tantos años. Donde de ordi- 
nario se mantenía Abreu, era en las tierras de Ibiti- 
ruzú, donde hoy está fundada la Villa Rica . del 
Espíritu Santo, porque en sus naturales halló grata 
acogida y en la aspereza déla tierra, comodidad 
para fortalecerse y asegurar su defensa. 



CAPITULO XV 



Htntieneu Domingo Martines de IrnU en el gobierno del Sio de la 
Plata por mnerte de dos gobernadores nombrados para didia 
proYineia. Es muerto Diego de Abren, eabesa de los leales j 
desbaratado xn partido. Pandan los castellanos la eiadad do 
San Francisco; pero (orzados del hambre la despueblan al ano 
y se retiran i la ciudad de la Asunción. 




TOiERA Diego de Abren, caudillo de los lea- 
les del Rio de la Plata, eonsegaido el logro de sus 
esperanzas de que viniese en nombre del Rey algún 
ministro, si la fortuna constante, esta vez contra su 
costumbre, no se hubiera al parecer declarado par- 
cial del general Iral^ pues con ser intruso en el 
gobierno le favoreció de manera que mantuvo en su 
ejercicio, hasta que al fin obtuvo ser confirmado 
por el emperador Don Carlos en aquel empleo, no 
obstante que estuvieron señalados otros goberna- 
dores. Por que primeramente enterado el presiden 
te don Pedro de la Gasea de los desórdenes que co- 
metían en la gobernación del Rio de la Plata^ quiso 
darles pronto remedio señalando tal gobernador que 
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se pudiese fiar de su conducta y prudencia toda la 
reformación de los abusos, sin causar nuevos albo^ 
rotos. 

Para esto, puso los ojos en el famoso capitán 
Diego Centeno que le pareció el mas adecuado para 
aquel empleo que requería persona de toda confian- 
za y de grandes partes/Ias que sin duda concurrian 
en este caballero, porque su lealtad estaba califica- 
da en la constancia con que se opuso á la rebelión 
de Pizarro; su prudencia era grande, su celo del 
servicio del Rey inferior á nitíguno, señalado con 
el valor: liberal, magnífico y adornado de todas las 
otras cualidades que le granjearon la afición común 
desde que don Pedro de Al varado entró á la con- 
quista del Perú, donde se le dio repartimiento de 
indios en premio de sus notorios servicios en la 
provincia de los Charcas, cuya situación ayudaba 
no poco para facilitar el comercio que deseaba en- 
tablar el presidente de las provincias del Perú con 
las del Paraguay y Rio de la Plata, para tener pot 
esta inmediación mas sujetas alas personas que en 
ellas viviesen^ y libres de los disturbias domésti- 
cos que tantas veces pusieron á riesgo manifiesto 
estas conquistas. 

Dióle pues el Presidente á Diego Centeno, título 
de gobernador de las provincias del Rio de la Plata 
señalándole por términos y límites de su gobí^rnacitfn 
«egun escribe él cronista Herrera (1) "toda la fier- 
* ira que se contiene del esté á oeste, desde los coa- 
tí) Herr. doo. 8. lib. 5. cap. 2. 
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^' finea del Cazeo y de los Charcas hasta los térmi* 

* nos del Brasil^ entre los dos paralelos, que el nno 
•^ corresponde al trópico de Capricornio que por 
*^otro nombre llaman Anbartieo^ que dista 23 g. 
"^ y 33 ms. de la equinoccial hacia la parte del sor; . 
^y el paralelo que hacia la misma dista de la equi-* 
*. noccial 14 gs. procediendo de norte á sud dere* 

* cho meridiano: conque se fundase fuera de estos : 
••límites algún pueblo 6 pueblos, creyendo poblar 
•^ dentro de su gobernación le tuviese debajo de ella 
"hasta que otra cósase proveyese." Hasta aqui, 
son palabras formales del cronista citado por cuyo 
contesto consta cuan ampliada quedó esta goberna- 
ción con un territorio que pudiera ser por sí solo un 
imperio. 

Para que el gobierno de Centeno fuese mas útil 
y provechoso, le dio el Presidente una instruccioui 
cuyo primero y principal encargo miraba á lo que 
siempre fué el blanco de nuestros Reyes Católicos 
en las conquistas de las^ Indias, la propagación del 
Evangelio, mandándole procurase con todo su po- 
der y especialmente con el buen tratamiento, afi- 
cionar á los naturales á la religión cristiana y 
atraerlos al conocimiento de nuestra santa Fé, y 
para esto no embarazase á los predicadores dejan- 
do ejercitar en toda paz su ministerio apostólico, 
tratándolos con toda reverencia, y consultándoles 
en los puntos concernientes á la conquista para ase- 
gurar el acierto de sus resoluciones. 

Que se portase con toda la posible suavidad, evi- 
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tando ejecuciones de rigor, cuando no forzase la 
necesidad, porque esta moderación aquietaria los 
ánimos alterados y amigos de novedades que era el 
achaque mas ordinario de que se adolecía en estas 
provincias. Que según fuese pacificando las^nacio- 
nes bárbaras, poblase en ellas, repartiese y enco- 
mendase los naturales según las ordenanzas Reales 
porque las poblaciones eran freno del orgullo de las 
gentes y si solo se iba hollando la tierra se seguia 
gran deservicio de ambas majestades porque los in- 
dios se consumían 6 se ausentaban por evitar veja- 
ciones y los que se libraban de estas dos suertes 
quedaban tan ostigados que fácilmente se moviaa 
contra los españoles y estos viéndose sin premio 
desamparaban las conquistas. 

Que en primer lugar atendiese á que los enco» 
mendaderos fuesen personas beneméritas y de con- 
ciencia con que se afianzaba el buen tratamiento d& 
los indios, medio principal para que se moviesen á 
abrazar la fé católica y á que ayudaba el disponer 
fuesen moderados los tributos tasándolos en todo> 
caso con el parecer de personas eclesiásticas, pia- 
dosas y desinteresadas; por que parecía mal que. 
siendo pobre la gente, se les impusiese carga inso-^ 
portable; que la gente que por esta vez se le per— 
mitia sacar del Perú para el Rio de la Plata la lle- 
vase con tanta disciplina que no causasen daño eiu 
el pais; y fuesen de tal calidad que no se hubiesen, 
mezclado en las alteraciones de Gonzalo Pizarro,. 
por que estas solo servirían de alterar los humores- 
mal dispuestos de aquella gobernación. 
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Loa efectos saludables de esta prudente instruc*^ 
cion y las esperanzas que se concebían del gobier- 
no de Diego Centeno, todas se malograron con su 
intempestiva muerte,que le pronosticaron los indios^ 
de su encomienda (1); porque como antes de recibir 
el título de gobernador del Rio de la Plata, viviese 
justamente quejoso del repartimiento de encomien- 
das que hizo el presidente Gasea que se olvidó mas 
de quien sin duda escedió á todos en los méritos,, 
determinó pasar á Castilla á representar sus ser- 
vicios al Emperador, y antes á petición de sus ami- 
gos quiso ir á Chuquizaca lo cual sabido por los in- 
dios de su encomienda le rogaron encarecidamente 
no pasase á dicha ciudad porque le costaría la> 
vida. 

Despreció Centeno el pronóstico como supersti- 
cioso, ni bastó á acobardar su grande ánimo el ver- 
le confirmado por los indios de los Charcas que afir- 
maban le esperaba la muerte en Chuquizaca: el su- 
ceso declaró breve el fundamento de aquellos rumo- 
res porque aunque recibido con aplauso y regocijo^, 
con todo á los cuatro dias en un banquete á que le- 
convidó un vecino principal le dieron un bocado de. 
ponzoña tan disimulada que sin los efectoa vio- 
lentos que suele causar el tósigo le quitó la vida en 
tres dias, el mismo ano de 1548. Su muer te desgracia- 
da fué llorada en todos los reinos del Perú, y la de- 
biera sentir mas la provincia del Rio de la Plata, 
por haber perdido en este caballero un goberna- 

(1) Garcilaso, parte 2. * lib. 6, cap, 6. 
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nañor en qtie afianzaba las esperanisas de su quie* 
tud y otras grandes conveniencias. 

Hallóle muerto el nombramiento de gobernador; 
pero no obstante la gente qae le habla de acompa^ 
Síar no desistió de su jornada y la hicieron en €óm^ 
pania de Nuflo de Chaves y los otros tres mensaje- 
ros que despachó Irala con el cual entraron al Pa- 
raguay el capitán Pedro de Segura noble guipuz- 
coano que habia militado con buenos créditos en 
Italia y en las Indias; Francisco Ccft-ton, Pedro So- 
telo, Alonso Martin de Trugillo, todos cuatro hidal- 
gos notorios y con ellos hasta cuarenta soldados. 

Introdujeron en esta ocasión el primer ganado 
ovejuno y de cabrio, que se vio en aquella provin- 
cia y tuvieron en el mismo viaje el premio de este 
beneficio que lo hicieron con un caso gracioso que 
les sucedió, porque animados los indios con el cor- 
tonúmero de los españoles determinaron vengar en 
ellos los agravios que recibieron de Irala y se jun- 
taron mas de tres mil^ los cuales yendo siguiéndoles 
á lo largo se arrestaron una noche á dar asalto á 
su real. El peligro de los españoles era manifiesto, 
la defensa muy débil contra tanta multitud, y lo 
peor que estaban ágenos de los designios de los 
bárbaros. Acercáronse estos al real sobre el segu- 
ro de que no eran sentidos, mas animosos, cuanto 
imaginaban á los españoles mas descuidados como 
pasaba en la realidad; pero oyendo el ruido que 
hacian los machos de cabrio, creyeron que nuestra 
gente estaba puesta en armas^ y como aquella in- 
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quietud duró toda la'no che ño osaron dar el asalto 
y retirándose se libraron los nuestros de la muerte 
que hubiera sido casi inevitable por haberse entre- 
gado al sueño sin recelo hasta los mismos centi- 
nelas. 

No obstante, no dejaron de tener algunos reen- 
cuentros con los bárbaros que llevaron siempre la 
peor parte, y al cabo llegaron sin pérdida de ningu- 
no á la Asunción, donde fueron recibidos con gran- 
de regocijo por Irala, que sabiéndola muerte de Die- 
go Centeno á quien habia provisto por gobernador 
el Presidente, se di6 por mas seguro en su gobierno; 
pero no le hubiera durado mucho si hubiera alo 
menos surtido efecto la disposición del Emperador, 
porque aunque mas se esforzó Irala á impedir no 
llegasen á la corte noticias de su proceder, al fin se 
supo estaba apoderado de todo; y para deponerle y 
castigarle se admitió la oferta de Juan de Sanabria, 
caballero rico natural de Medellin, quien porque se 
le hiciese merced de la gobernación y capitania ge- 
neral del Rio de la Plata hizo en 22 de Junio de 
1547. asiento con el Emperador. 

Obligóse lo primero á que conducirla á sus es- 
pensas cien familias para poblar en dicha provin- 
cia, fuera de doscientos cincuenta soldados que pro- 
siguiesen la conquista. Lo segundo que fundarla dos 
pueblos uno en el rio de San Francisco junto á la 
isla de Santa Catalina y otro á la entrada del Rio 
de la Plata en la parte mas cómoda según resolvie- 
sen personas prácticas de esta navegación cuyo 

TOM. II ^ 24 
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parecer debía oír sobre el caso. JLo tercero, que lle- 
varía todas las semillas necesarias y las repartiría 
graciosamente para el cultivo de la tierra. 
, Lo cuarto, conduciría el vestuario y los géneros^ 
necesarios como ropa, hierro, acero, rescates para 
socorro de los conquistadores á quienes lo fiaría 
con tal que se mancomunasen de diez en diez á pa- 
gárselo á los precios que llevaba tasados por el 
Consejo. Lo quinto, que daría buque en sus naos 
para que pasasen oficiales de todas las artes mecá- 
nicas con las herramientas é instrumentos de su» 
oficios, sin llevar por el flete mas de ocho ducados 
por cada persona y seis por cada niño, concedién- 
doles á cada uno lugar para una caja. 

Lo sesto, que había de llevar á su costa ocho re- 
ligiosos franciscanos para que promoviesen el cul- 
to divino y entendiesen en la conversión de los in- 
dios; y este fué el capítulo mas encomendado por 
S. M. mandando que de su Real Hacienda se les 
diesen ornamentos muy cumplidos fuera del mata- 
lotage necesario y el aceite para las lámparas y 
vino para celebrar el santo sacrificio, todo en tal 
cantidad que fuese suficiente para seis anos: que 
siempre hicieron mas fuerza en su piedad austríaca 
los aumentos de la religión que ruido en su cuidado 
los intereses temporales que gastaba con genero- 
sidad propia de monarca, en cuanto pertenecía al 
culto divino. Lo séptimo; que para efectuar todo lo 
dicho aprestaría á su costa cinco navios con basti- 
mentos suficientes]]no solo para la navegación sino 
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para ocho meses despnes de arribar al Rio de la 
Plata, y llevarla también cuatro bergantines deshe- 
chos que se pudiesen armar luego que llegasen al 
primer puerto de aquella provincia. 

Debajo jde estas condiciones se le confirió á Juan 
de Sanabria la merced de adelantado del Rio de la 
Plata, dándole licencia para poblar y hacer nuevos 
descubrimientos en los cuales obtuviese" la tenen- 
cia de las fortalezas que fundase y el alguacilazgo 
mayor de las poblaciones con los acostumbrados 
salarios, y concediósele facultad para repartir ca- 
ballerías' de tierras á los vecinos. Mandó en esta 
ocasión el Emperador que en el pueblo donde resi- 
diese el Adelantado no hubiese mas de doce regi- 
dores y que los algniaclales no percibiesen por los 
derechos de las esacciones arriba de cinco por 
ciento. 

Ajustados en esta forma los negocios de Juan de 
Sanabria se partió este de la Corte á Sevilla á dar 
calor en el apresto de las naves y lo demás necesa- 
rio para la jornada. En ese tiempo llegó á noticia 
del emperador don Carlos que el rey de Portugal 
despachaba copioso número de portugueses á fun- 
dar nuevas colonias en el Brasil, como de hecho sa- 
lió de Lisboa el di a. 1. ^ de Febrero de 1549 el go- 
bernador Tomé de Sosa con mas de milhombres 
para ese fin, por lo cual mandó S. M. Imperial se 
le advirtiese esta novedad al adelantado Sanabria 
para que apresurase su viaje é impidiese que los 
lusitanos no ocupasen palmo de tierra que per teñe- 
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ciese á la demarcación de Castilla y por consiguien- 
te á su gobierno que parte términos por el orien- 
te con el Brasil; pero cuando con mayor empeño 
solicitaba su jornada bubo de bacer la de la eterni- 
dad sepultando con su muerte las esperanzas qu^ se 
hablan concebido de poner orden en las inquietu- 
des del Rio de la Plata, 

Con todo eso mandó el Emperador por provisión 
de 12 de Marzo de 1549, se le advirtiese á sñ hijo 
Diego de Sanabria, que si queria continuar él 
asiento ajustado con su padre se le confirmarian 
las mismas mercedes. Aunque lo aceptó, no pudo 
aprestar mas de dos navios con otro que por su 
cuenta armó el capitán Becerra con ánimo de hacer 
la misma jornada; pero ofreciéndosele al adelanta- 
do Diego de Sanabria ciertos litigios en la corte^ 
le fué forzoso ir á seguirlos personalmente, y en el 
ínterin, encomendó al capitán Juan de Salazar Es- 
pinosa que volvía al Rio de la Plata provisto teso- 
rero general de dicha provincia, atendiese al apres- 
to de cuanto fuese necesario para el viajé. 

Como se dilatase el Adelantado en la corte, dio 
orden que á cargo del mismo tesorero, persona muy 
práctica de aquella navegación y benemérita, par- 
tiesen los dos navios y él del capitán Becerra por- 
que él los seguirla luego que se desembarazase de 
los pleitos referidos en otro tercer navio, como lo 
ejecutó dos años después; pero con tan poca fortu- 
na, que erraron los pilotos el rumbó, y la fuerza de 
una tormenta al querer montar el cabo de San 
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Agustín, arrojó la nave á Car tajena de donde volviójá 
Castilla y nunca mas pensó el Adelantado en venir 
al Rio de la Plata, no obstante que llegó segunda 
vez al Perú, donde murió en Potosí. 

En las dos naves, pues, que conduela Salazar, se 
embarcó dona Mencia Calderoii, señora principal 
de Sevilla, viuda del adelantado Juan de Sanabria 
por seguir á su hijo el adelantado Diego de Sana- 
bria; asi mismo pasaron varios caballeros é hidal- 
gos notorios entre los cuales fueron don Cristóbal 
de Saavedra natural de Sevilla, hijo del correo ma- 
yor de aquella ciudad, don Hernando de Trejo, 
caballero principal de Trujillo; los hijos y mujer 
del capitán Becerra y otros que en el puerto ^e San 
Lucar se hicieron á la vela á principios del año de 
3552 y después de arribar á Canarias, navegaron 
prósperamente hasta el Brasil en cuya costa toca- 
ron en el puerto de San Vicente, de donde vinieron 
á la isla d^ Santa Catalina y después á la laguna 
de los Patos, en cuya barra zozobró el navio del ca- 
pitan Becerra, perdiendo cuanto llevaba y solo se 
salvó la gente que cayó eu manos de los natura:les 
del pais y estos los cautivaron sin poder ser soQor- 
ridos. 

En los otros dos navios se encendieron alguna» 
discordias entre el piloto mayor y el capitán co- 
mandante Juan de Salazar, y prevaleciendo el par^ 
tido del priíuero, depusierou de su cargo á Sal^zaor 
y nombraron por cabeza y superior al capitán don 
Hernando de Trejo. Con esta novedad se disgusté 
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parte de la gente y en compañia de Salazar se pasó 
á San Vicente del Brasil, donde dando noticias del 
riesgo qne corrian las vidas dé la gente que nau- 
fragó en el navio desgraciado de Becerra, por estar 
los indios de los Patos en guerra, se movió á tanta 
compasión el ánimo piadoso del V. P. Leonardo 
Nunez, varón apostólico de nuestra Compañia de 
Jesús que prontamente emprendió el viaje de cien 
leguas que hay desde San Vicente á la tierra de los 
Patos, por libertar aquellos miserables cástellanosc 
Era tan venerada entre las naciones de aquella 
costa, la autoridad del celoso P. Nuñez que con su 
presencia se amansaron luego los bárbaros, agra- 
decidos de que hubiese ido á visitarlos y en cor- 
respondencia de este favor que imaginaban les hacia 
le entregaron en sus manos todos los castellanos 
cautivos, con los cuales se volvió alegre y triun- 
fante á San Vicente donde se mantuvieron casi dos 
anos; pero al fin mal hallados los mas con los por- 
tugueses se determinaron, con sus mujeres y fa mi- 
lias, á proseguir su viaje hasta el Paraguay embar- 
cándose en canoas hasta la misma laguna de los 
Patos para desde allí encaminarse por tierra á la 
Asunción; pero recelando alguna hostilidad de los 
bárbaros tupies intermedios, rogaron instantánea- 
mente al V. P. Manuel de Nobrega, provincial de 
la compañia en el Brasil, despachase con ellos al 
santo hermano Pedro Correa, que dominabíi en to- 
das aquellas gentes por la admirable elocuencia con 
que manejaba su idioma para que aplacase sus áni- 
mos y les consiguiese buen pasaje. 
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Fué con los castellanos el venerable hermano Pe- 
dro Correaqne se iba por estos pasos acercando á la 
corona del martirio, y llegando al puerto de la Ca- 
nanea donde principalmente ae temiau las hosti- 
lidades de los tupies, les empezó á predicar con tal 
gi-aeia y elocuencia que cautivó el ánimo de todos, 
y haciendo oficio de ángel de paz prometieron no 
hacer la menor vejación á los c astellanos sino dar- 
les paso franco como lo cumplieron puntualmente; 
con que despedido el santo hermano Correa se par- 
tió á loa carijós que le quitaron la vida cu defen- 
sa de la castidad, y Iba castellanos siguieron su 
viaje c ju toda felicidad hasta la Asunción por las 
mismaa huellas que dejó la gente que se quedó á 
cargo del capitán Trejo. 

Este, porque de su arribada A aquella costa re- 
sultase algún servicio al Emperador, fué do parecer 
se fundase alli una población. Con esta determina- 
ción recogió todos los soldados.que pudo, y dio 
principio al entrar el año de 1553 á un pueblo eu el 
puerto de San Francisco, que es espacioso y seguro 
sitnado entre la Cananea y la isla de Santa Catali- 
na; por cuya razón honró también á la nueva colo- 
nia con el nombre glorioso del Patriarca Seráfico. 
Fuese continuando la fábrica de edificios con la 
aaiatencia y grande actividad de Hernando de Tre- 
jo, quien en ese tiempo, casó con DoñaMaría de Sa- 
nabria, hija del adelantado Juan de Sanahria, y de 
este matrimonio, nació en aquel pueblo el ilustrísi- 
mo señor don fray Hernando de Trejo y Sanabria, 
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honor grande de la orden Seráfica, en su famosa 
provincia de los doce apóstoles delPerú qne gober- 
nó; siendo el primer criollo qne obtuvo la dignidad 
de provincial, por sus esclarecidos méritos de virtud 
y literatura y después dignísimo obispo de Tucu- 
man, cuya diócesis gobernó santísimamente. 

Dio aviso el capitán Trejo al Emperador del lu- 
gar que se habia fundado, y S. M. conocidas las ca- 
lidades del sitio, se dio por bien servido, conside- 
rando era una escala muy conveniente para la con- 
quista de aquella tierra, para la comunicación con 
el Paraguay y reino del Perú, y para embarazar 
que los portugueses no se introdujesen eülos límites 
de la demarcación de Castilla, á que siempre, des- 
de aquellos principios, se les conoció propensión. 
Con todo eso, fué muy breve la duración de este 
pueblo; porque como los fundadores, eran gente bi- 
soña^ y sin esperiencia de las Indias., se dieron tan 
poca maña en hacer provisión de bastimentos, que 
con ser el pais muy abundante de caza y pesca, vi- 
nieron al año siguiente de 1554 á estraña nece- 
sidad. 

Quien mas la sentia, eran las mujeres españolas, 
en las cuales, como mas delicadas, hacían más im- 
presión los trabajos, y fueron tan continuas sus 
importunaciones, que por librarse de ellas se movió 
el capitán Trejo á desamparar aquel puesto y la 
fundación principiada, y retirarse á la Asunción. 
Que ruegos de mujeres han sido en todos tiempos 
batería tan fuerte que han rendido á los mas cons- 
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taates varones. Conformándose fácilmente los de* 
mas con el parecer de su capitán, resolvieron se 
embarcasen las mujeres en canoas y balsas con su- 
ficiente escolta, y subiesen por el rio Itaburú, y el 
resto marchase por tierra, con orden de juntar su 
alojamiento todas las noches en un mismo sitio con 
lo» que navegaban por el rio, despachando antes los^ 
dos navios por el Rio de la Plata al Paraguay. 

Así, caminaron muchas * jornadas, siguiendo la. 
derrota que llevó Cabeza de Vaca, pero no con la 
misma felicidad, porque separándose del cuerpo de 
los demás unos treinta y dos soldados, á buscar 
por los bosques alguna comida, se alejaron tanto, 
que perdiendo el tino, no acertaron á incorporarse^ 
con los companeros, y estos los hallaron difuntos, 
á los pies de los árboles y palmas, á donde parece 
ge acercaban en busca de alguñ alimento. 

Mas cautos con esta desgracia, trataron los de- 
mas de caminar muy unidos, hasta subir por las 
serranías á los dilatados campos de su cumbre, cu- 
yos naturales, losrecibieron con demostraciones de 
regocijo: llegaron al Iguazú y á la Tibajiba, donde 
se concedieron muchos dias al descanso de las esce- 
sivas fatigas, á que convidaba la fertilidad amena 
del pais y agasajo de los paisanos, cuyo principa! 
cacique Surabané, les proveyó de vituallas con 
abundancia generosa y les dio guías hasta el rio^ 
Ubay, donde hicieron otra larga mansión en ua. 
pueblo de guaraníes, que llamaron en adelante ef 
asiento de la iglesia^ porque donHernando de Tre- 
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jo fabricó aquí una casa de oración, en qne se jun- 
taban los indios de la comarca á oir de boca de los 
religiosos la divina palabra y ser instruidos en los 
misterios de la fé. 

Bajando en balsas y canoas por el Ubay á cierto 
pueblo de indios llamado Aguaraó, fué en él, aun 
mas prolija la demora de esta gente, porque el sitio 
les pareció muy acomodado para fundar, un pueblo 
^e españoles; en que convinieron todos, con tal que 
lo aprobase el general Irala, á quien dieron aviso 
de su designio; pero siendo negativa la respuesta, 
mcircharon hacíala Asunción, donde aunque los re- 
cibió Irala con grandes señales de alegría, hizo con 
todo eso grave cargo al capitán Trejo por haber 
abandonado el puerto y población de San Francisco 
y no satisfaciendo su descargo, le mandó prender y 
tuvo privado de todo empleo, hasta que sobre el 
caso hubo resulta de la corte, y fué dado por libre. 

Hallábase á la sazón Irala, dueño absoluto de 
todo, sin ninguna contradicción, porque habia consu- 
mido ya á los que le quisieron contradecir, y. tuvie- 
ron ánimo para hacerle resistencia y maquinarle la 
muerte. Porque como Nuflo de Chaves, que era su 
gran confidente, hubiese contraído matrimonio con 
Doña Elvira de Mendoza, hija de Don Francisco de 
Mendoza, el que degolló Diego de Abreu, empezó 
Chaves, quizá instigado de su suegra Doña Maria 
de Ángulo, á hacer instancias pidiendo la muerte 
de Don Diego, y siguiéndose la causa salieron en 
busca de Abreu y sus parciales, á perseguirlos 
como á perturbadores de la paz pública. 
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En cnanto estos se ocupaban en esta diligenciarse 
descubrió en la ciudad la conjuración que tenian ar - 
mada algunas personas contra la vida de Irala, con 
designio de quitarle la vida á puñaladas, y aclamar 
libertad, muerto el tirano. Eran las cabezas princi-^ 
pales Miguel de Rutia, y el sarjento Juan Delgado, 
los cuales fueron mañosamente presos, y usando de 
clemencia con los demás cómplices, que eran princi- 
palmente de los que nuevamente entraron del Perú, 
fueron ambos sentenciados á muerte, que se ejecutó 
dándoles públicamente garrote, con que se logró 
atemorizar á los demás culpados, escarmentando en 
cabeza agena, para no intentar novedades seme\ 
jantes. 

Los que salieron en seguimiento de Abíeu, pren- 
dieron también á Juan Bravo y á un cierto Renjifo, 
y sustanciada la causa en breves términos, al estilo 
militar, se les dio lugar para cumplir con las obliga- 
ciones de cristianos, y fueron luego colgados de la 
horca; bien que otros que se cogieron después, se 
contentó Irala con ponerlos en estrecha prisión, ó 
por ser menos culpados en la realidad, ó por huir la 
nota de cruel, si se ensangrentaba contra tantos 
españoles. 

Algunoshombres principales que seguían á Abren 
y hacian el cuerpo de los leales, viendo el riesgo 
manifiesto que corrían sus vidas, por el tesón con 
que eran perseguidos , trataron de acomodarse con 
el tiempo, y acordaron reconocer por gobernador á 
Irala, quien los recibió con, gran benignidad, disimu • 
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lando todo lo pasado. Solo Diego de Abren con al- 
gunos de sus deudos y amigos, llevaban su opinión 
adelante, y se libraron de las asechanzas que les 
armaba Irala por todas partes; pero dejando en la 
ciudad, en una ausendalarga qne hizo á lo^ mbayas, 
por su teniente al contador Felipe de Cáceres, este 
se empeñó con todo esfuerzo en prender á Abren y 
sus parciales, para lo cual saliendo algunos yelda- 
dos bien armados á cargo del capitán Erasso, dieron 
casualmente en la espesura de un bosque en una 
choza cubierta de palmas, donde acertó á estar 
Abren, que se habia refujiado en ella para curarse 
del mal de ojob que padecía. 

Registró de noche por un resquicio el capitán Era- 
sso, y viole vigilante en medio de cuatro espaSoles 
sus companeros ocupados del suenoi Asestó una 
traidora saeta con tan buen pulso á Abren, que le 
atravesó el costado, de que luego cayó difunto, sien- 
do mas digna de lágrimas su muerte que la que dio 
á don Francisco de Mendoza, cuanto aqueljatuyo de 
acelerada lo que esta de prevenida. Los companeros 
fueron presos, y el partido de los leales quedó to- 
talmente arruinado, aunque eso no bastó para qu& 
Rui Diaz Melgarejo, no se atreviese con ánimo in- 
trépido, á reprobar públicamente lo hecho, tomando 
por cuenta de su lealtad, aquella causa. 

Costóle su animosidad muy cara, porque eltenipn- 
te Cáceres lo puso en estrecha prisión, de que se si- 
guió no pequeña turbación en la repúbl^ioa, porque 
Francisco Ortiz de Ver gara hermano del pxeso, sa- 
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lió á SU defensa, y con sus amigos alteraba la ciu- 
dad, que por esta razón se iba dividiendo en bandos 
con peligro de la ruina de todos. Irala que marchaba 
á la jornada, trabajosísima de los mbayas , noticio- 
So se volvió á la ciudad, corriendo la posta para 
atajar con su presencia y autoridad aquella peligro- 
sa discordia; y la primera dilij encía fué despachar 
con escolta á Melgarejo al real de los soldados que 
quedó á cargo de Alonso Riquelme, quien le dio 
lugar para que con otro soldado llamado Flores, se 
pasase al Brasil, atravesando por los pueblos de los 
guaraníes (que les hicieron buen pasaje) á los de 
los tupies. 

Estos los prendieron á ambos, y atados con fuer- 
tes cordeles, los reservaron, desfinados para solem- 
nizar con sus carnes dos banquetes. El primero se 
celebró matando á Flores por mejor tratado, y 
aguardando Melgarejo se haria con él otro tanto 
el dia siguiente, aquella noche, favorecido de una 
india compasiva que le tenia en guarda, se soltó de 
la prisión y llegó felizmente á San Vicente donde á 
pocos meses, se casó con dona Elvira de Contreras, 
hija del capitán Becerra, el que perdió su navio en 
la armada de Sanabria; pero la novia, que era dama 
de estremada hermosura, vivia prendada de cierto 
castellano llamado Juan Carrillo; y aunquepor com- 
placer á su padre, casó con Melgarejo, no olvidó la 
afición de su primer pretendiente, y cogidos en adul- 
terio los mató á ambos Rui Diaz en venganza de su 
afrenta, por lo cual le fué forzoso poner tierra en 
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medio para librarse de las justicias delBrasil, y de- 
terminó volverse á la Asunción, aceptando la oferta 
que pocos dias antes le habia hecho el general Irala 
enviándole un buen socorro de ropa y rescates para 
el camino, significándole cuánto habia sentido sus 
trabajos entre los báibaros tupies, y ofreciéndole 
su amistad con toda sinceridad. 

Obligado, pues, Melgarejo del nuevo trabajo, á 
fiarse de quien receló siempre contrario, quisieron 
seguirle el resto de los castellanos que se mantenía 
en San Vicente desde que se retiraron del puerto 
de San Francisco, con el tesorero del Rio de la 
Plata Juan Salazar de Espinosa, quien también se 
animó á hacer esta jornada y con ellos varios lusi- 
tanos entre quienes sobresalían dos hidalgos llama- 
dos Scipcion de Goes y Vicente de Goes, hijos de 
Luis Goes, caballero principal en el reino de Por- 
tugal, Adelantóse algunas jornadas Melgarejo, y 
diéronle alcance los de su comitiva en el rio Añenj- 
bí, y esta gente fué la primera que introdujo el ga- 
nado vacuno á la provincia del Paraguay, trayendo 
los hermanos Goes, siete vacas y un toro, de cuyo 
corto principio, se procreó después en ambas pro- 
vincias del Paraguay y Rio de la Plata, la innume- 
rable multitud de este ganado que poblaba sus cam- 
pañas, y hasta pocos anos ha parecía ineshausta, 
aunque al presente, está disminuida por el desorden 
con que cada uno á su arbitrio cogía ó mataba las 
vacas que se le antojaban. 

Era en aquel tiempo tan apreciada cada cabeza. 
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como lo son siempre las cosas raras y nuevas, de 
manera qae, porque á cierto portugués UamadoGae- 
te, se le señaló una vacapor recompensa del trabajo 
que tuvo en conducirlas por caminos fragosos y 
asperísimos, se reputó por salario tan eacesivo, que 
quedó en proverbio por todas estas provincias, para 
ponderar el subido precio de algunas mercancías, 
decir: "son guasearas que las vacas de Gaete.'" 

En el Anembt, se embaucaron castellanos y por- 
tugueses, en balsas y canoas y bajaron basta el Pa- 
raná, por donde navegando felizmente, lea salieron 
á recibir en la ribera muchos guaraníes, é ibirayaea- 
con demostraciones de regocijo. Habían estos asis- 
tido al catecismo, que esplicaban por intérpretes, 
en el asiento de la iglesia los misioneros francisca- 
nos que acompañaban á Hernando de Trejo y que- 
daron tan aficionados á la doctrina del evangelio 
que ahora salieron á hacer instancias sobre que se 
les diesen maestros, mas de doscientos bárbaros de 
ambas naciones que ardían en deseos de alistarse 
en las banderas de Cristo. 

No pudieron condescender con sus ruegos loa 
castellanos; pero como venían poseídos de asombro 
por las maravillas que habían visto obrar á loa je- 
suítas en la conversión de loa brasiles, les aconse- 
jaron que pasasen á San Vicente, ciertos de que no 
se negaría el celo de aquellos varones apostólicos 
á petición tan justa y de que se dedicarían gustosos 
á su enseñanza. Hablan estos bárbaros esperado 
por algún tiempo, que pasase á predicar el evanje- 
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lio entre ellos, el venerable padre Manuel de Kobre- 
ga, provincial del Brasil, quien basta entonces no 
habia podido emprender aquella misión, por emba- 
razos precisos que sirvieron de pihuelas á los lijeros 
pasos con que discurría anunciando la ley del Cristo 
por todas partes. 

Y aunque esa razón pudiera disminuir el crédito 
de la aseveración de Iob castellanos, fueron también 
discurridas las razonen que estos les dieron, para 
escusar la tardanza del padi^e Provincial, tantas 
las alabanzas que les dieron del celo de los jesuítas 
y tan ardientes sus propios deseos de hacerse cris- 
tianos, que, atrepellando por todas las dificultades, 
emprendieron alegres el camino desconocido hacia 
la villa de San Vicente, distante casi doscientas le- 
;uas; pero cayendo en manos de los túpinaquís, 
bárbaros feroces y superiores en número, unos fue- 
ron presos, para sacrificarlos á su gula inhumana, 
y los mas murieron á sus manos con tanta certidum- 
bre de que la crueldad de sus enemigos no les po- 
dría privar de la bienaventuranza en tuya posesión 
entrarían bautizados en su misma sangre, que al 
recibir la muerte, les decian á los túpinaquís : "bien 
" podéis á vuestro antojo hacer menudos pedazos 
" estos miembros caducos, pero no podréis retardar 
^ á nuestras almas para que en este mismo dia no 
^ vuelen al cielo, á recibir de mano de nuestro Cria- 
^ dor la corona de gloria.'- 

Este fruto se logró, á lo que podemos entender, 
de esta jornada de los castellanos, quienes encami- 
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B por tierra desde el Paraná, llegaron feliz- 
L la Asuucioa, donde sin acordarse de las 
lea y diferencia precedentes fueron recibi- 
y Melgarejo, con demostraciones de 
a por el general Irala, quien poco antes 
kelto de la eepedicion Infausta, que por esa 
pamarün la mala entrada. 
i salido á esta jornada con cuatrocientos es- 
r mas de cuatro mil indios amigos, aeiscien- 
Uoa y graa copia de bastimentos, y habien- 
;adü hastii el puerto de loa Reyes, saltaron 
, y discurriendo por varias naciones de los 
i que fueron recibidoa y tratados de modos 
, paaarofl hasta la cordillera del Perú, de 
íclinaron hacia el sur, hasta dar en los in- 
itonea, que conocieron pertenecerá la go- 
n que entonces llamaban de Diego de Rojas 
I la proviucia del Tucuman. 
hto, pues, frustradas sus esperanzas de ha- 
las ricas (le metales en el distrito de su go- 
■uando registradas por todas partes no ha- 
ido descubrir señales de tal riqueza, trata- 
r 1.1 vuelta; resolución que obligó á acele- 
a tupia inmensa de aguas que inundaba 
campaííaa, como la alevosía de mil quinien- 
im'ü», que sabiendo distaban pocas jornadas 
^uaiioti aii3 parientes, se amotinaron y ne- 
í obediencia á Irala, se fueron en busca de 
Orno otra tropa de esta nación lo había eje- 
Lon igual perñdia eu la entrada del año de 
25 
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lio entre ellos, el venerable padre Manuel de Kobre- 
ga, provincial del Brasil, quien hasta entonces no 
habia podido emprender aquella misión, por emba- 
razos precisos que sirvieron de pihuelas á los lijeros 
pasos con que discurría anunciando la ley del Cristo 
por todas partes. 

Y aunque esa razón pudiera disminuir el crédito 
de la aseveración de los castellanos, ftieron también 
discurridas las razonen que estos les dieron, para 
escusar la tardanza del padi^e Provincial, tantas 
las alabanzas que les dieron del celo de los jesuítas 
y tan ardientes sus propios deseos de hacerse cris- 
tianos, que, atrepellando por todas las dificultades, 
emprendieron alegres el camino desconocido hacia 
la villa de San Vicente, distante casi doscientas le- 
;uas; pero cayendo en manos de los túpinaquís, 
bárbaros feroces y superiores en número, unos fue- 
ron presos, para sacrificarlos á su gula inhumana, 
y los mas murieron á sus manos con tanta certidum- 
bre de que la crueldad de sus enemigos no les po- 
dria privar de la bienaventuranza en cuya posesión 
entrarían bautizados en su misma sangre, que al 
recibir la muerte, les decian á los túpinaquís : "bien 
" podéis á vuestro antojo hacer menudos pedazos 
" estos miembros caducos, pero no podréis retardar 
^ á nuestras almas para que en este mismo dia no 
^ vuelen al cielo, á recibir de mano de nuestro Cria- 
^ dor la corona de gloria/- 

Este fruto se logró, á lo que podemos entender, 
de esta jornada de los castellanos, quienes encami- 
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1548; qne no es maravilla faesen infieles al español 
los que todavia lo eran de Dios; ni hay que fiar de 
bárbaros inconstantes, incUnados por su genio á 
novedades, mientras carecen de la luz de la fé que 
les enseña sus obligaciones. 

Guando, pues, quisieron retroceder era tarde, por- 
que hallaron hechos mares los campos, así por las 
vertientes de las serranías del Perú, como por la 
inundación espantosa de los rios: perdiéronse todos 
los caballos, perecieron otros mil quinientos indios 
amigos, y todos los de otras naciones que hablan 
apresado, padeciendo los españoles tan escesivos 
trabajos, que muchos acabaron la vida consumidos 
del frió y de la necesidad, y los demaS; tuvieron á 
estraor diñarla fortuna poder llegar vivos ala Asun- 
ción, aunque muy estropeados. Era esto á principios 
del año de 1555; pero no es justo pasar tan adelante 
aunque nos haya traido hasta aquí insensiblemente * 
la conexión de los sucesos, sin dar noticia de las 
poblaciones, que por este tiempo ya se hablan fun- 
dado, como en el libro tercero iremos viendo. 
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LIBRO SEGUNDO 



CAPITULO I. 



Descubre Juan Diaz de Solis el gran Rio de 
la Plata á que entonces dio el nombre de 5o- 
Z¿s, y muerto en sus márgenes' con otros 
españoles por los bárbaros charrúas, se 
vuelven sus compañeros á España, de don- 
de once años después sale Diego Garcia á 
proseguir el mismo descubrimiento; pero 
precisado á parar con su armada en el 
Brasil, entra en el ínterin en el Rio So- 
lis, la armada de Sebastian Gaboto, que 
iba al Maluco, y este capitán funda en sus 
costas dos fortalezas, y registra parte del 
Rio Paraguay, hasta donde halló mucha 
plata, de que se dá razón como habia lle- 
gado á aquel sitio, no habiendo este metal 
en todo aquel pais 

CAPITULO II. 

Llega Diego Garcia al Rio déla Plata^y 
después de algunas contiendas^ se incor- 
pora su gente y naos con las de Sebas- 
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tian Gaboto. Despacha este sus procura- 
dores con las primeras preseas de plata 
que pasaron de América á Europa para 
el Emperador, quien habiendo solicitado 
sin efecto socorriesen, los armadores de 
Sevilla á Gaboto, se vuelve este á España 
y en su ausencia abandonan la fortaleza 
de Santi Spiritus por una desgracia, pa- 
sándose al Brasil 31 

CAPITULO ill. 

Pasa D- Pedro de Mendoza por Adelantado 
del Rio de la Plata, para continuar su con- 
quista debajo de varias condiciones que 
se refieren: sucesos de su lucida armada 
en el discurso de su prolija navegación, 
hasta tomar tierra y fundar la ciudad de 
Santa Maria en el puerto de Buenos Ai- 
res 60 

CAPITULO IV. 

Trabajos escesivos délos españoles en Bue- 
nos Aires y otras partes del Rio de la Pla- 
ta, y los demás sucesos del adelantado D. 
Pedro de Mendoza, hasta su muerte 83 

CAPITULO V. 

Parte Juan de Oyólas á descubrir por el Rio 
Paraguay: sucesos de su viaje hasta arri- 



CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA - 393 

bar al puerto de la Candelaria, desde don- 
de entra por tierra en demanda del Perú. 
Puebla Gonzalo de Mendoza en la Asun- 
ción y corre gran riesgo la fortaleza de 
Corpus Cristi, donde consiguen las armas 
españolas, auxiliadas del cielo, una insigne 
victoria; — ^pero se despuebla por los nues- 
tros dicha fortaleza f • • • . 110 

CAPITULO VI. 

Trae socorro al Rio de la Plata el veedor 
Alonso de Cabrera. Intentan los paya- 
guas una traición contra los españoles 
después de haber muerto sobre seguro al 
general Juan de Oyólas y sus compañe- 
ros; — pero son vencidos valerosamente 
por el capitán Domingo Martínez de Irala, 
quien es elegido Gobernador del Rio de la 
Plata por acuerdo de los conquistadores... 148 

CAPITULO VIL 

Despuéblase la ciudad de Buenos Aires, re- 
tirándose á la Asunción todos los espa- 
ñoles de esta conquista, contra quienes 
maquinan una sublevación general los 
guaraníes; pero descubierto su designio, 
se castigan las cabezas principales con 
muerte y los demás, Se reconcilian con los 
españoles , 170 
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CAPITULO VIII. 

Viene el adelantado Alvar Nunez Cabeza de 
Vaca al Rio de la Plata por Gobernador : 
camina felizmente entre bárbaras naciones 
desde la isla de Santa Catalina hasta la 
Asunción. •...«.«..••••.••..••• 186 

CAPITULO IX. 

Solicita el adelantado Alvar Nnnez la con- 
versión de los naturales por medio de los 
predicadores evangélicos. Pretende descu- 
brir camino para el comercio del Rio de la 
Plata con los reinos del Perú. Asienta la 
paz con la orgullosa nación de los agases. 
Castígala rebelión de la provincia del Ipa- 
né, y vence á los indómitos guaycuruces.. 206 

CAPITULO X. 

Ajusta paces el adelantado AliKir líuñez con 
los guaycuruces y otras naciones, é in- 
tenta poblar de nuevo la ciudad de Bue- 
nos Aires, pero sin efecto. Vuelve Domin- 
go Martínez de Irala á descubrir el Rio 
Paraguay, y después repite el Adelantado 
la misma diligencia personalmente, ven- 
ciendo las contradicciones de los oficiales . 
reales, que tiraban á desvanecer esta em- 
presa, y en el camino castiga á los pórfi- 
dos payaguás 232 
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CAPITULO XI. 

Dase noticia de lo» otros sucesos de este des- 
cubrimiento hasta volverse los castellanos 
á la Asunción « # r • . 257 

CAPITULO XIL 

Amotinan los oficiales reales del Rio de la 
Plata á la ciudad de la Asunción contra el 
adelantado Alvar Nuñez, á quien ponen en 
dura y estrecha prisión hasta despacharle 
á España, donde es declarado inocente, y 
eligen por capitán general á D. Domingo 
Martínez de Irala, que permite varios in- 
sultos por mantenerse en aquel Gobierno,. 287 

CAPITULO XIII. 

Por la división que reinaba entre los con- 
quistadores del Rjp de la Plata, se rebelan 
de nuevo los indios, á quienes vence y su- 
jeta el general Domingo Martinez de Irala. 
Entra este por tierra de los mbayás hasta 
los confines del Perú. Castiga á los Para- 
nás. Pacífica por medio de Nuflo de Chaves 
á los tupíes, reparte encomiendas de indios 
contra las Ordenanzas Reales. Permite 
grande licencia á los soldados, y otras tra- 
zas de que se valia para asegurarse en el 
Gobierno 316 
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CAPITULO XIV. 

Nueva jornada del general Domingo Martí- 
nez de Irala hasta los términos del Perú, 
desde donde se ofrece con su ejército al 
presidente La Gasea para sosegar ios tu- 
multos ocasionados con el alzamiento de 
Gonzalo Pizarro. Niégale su gente la obe- 
diencia por no querer dar vuelta al Para- 
guay, donde en su ausencia es degollado 
su teniente D. Francisco de Mendoza, y 
elegido Diego de Abren por gobernador. 
Reeligen de nuevo en su empleo á Irala, 
quien vuelve á la Asunción y espulsa de 
ella á Abren 339 

CAPITULO XV. 

Mantiénese Domingo Martinezde Irala en el 
gobierno del Rio de la Piala por muerte 
de dos gobernadores que estuvieron nom- 
brados para dicha Provincia. Es muerto 
Diego de Abren, cabeza de los leales, y 
desbaratado su partido. Fundan los cas- 
tellanos la ciudad de San Francisco; pero 
forzados déla liambrela despueblaii al año; 
y se retiran á la ciudad de la Asunción..* • 367 




